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SINOPSIS
Él es su ángel y ella su luz.
En un mundo donde la esperanza ha perdido todo valor, Allen White intentará hallar en Nueva Orleans la última pista que lo llevará al encuentro con su hermana perdida. Sin embargo, jamás imaginó que la luz de su vida se encontraría ahí mismo: en la oscuridad de sus heridas profundas. Rebecca Collins, su dulce vecina, transformará su mundo de una manera irreversible y colisionará sus creencias más firmes respecto al amor.
¿El dolor puede sanar? ¿Es posible creer que la vida tiene algo más que dar después del sufrimiento más profundo?

NOTA DE AUTORA
Antes que nada, un poco sobre mí: nací en Atlixco, Puebla, México, en agosto de 1998. Empecé a escribir en Wattpad desde el 2014 y desde ese año no he parado de compartir mis letras. Siempre he sido una chica soñadora y me encanta compartir todas mis ideas en historias plasmadas.
Por supuesto, te agradezco por haber adquirido este e-book y darles una oportunidad a mis escritos. Heridas Profundas fue mi cuarta novela escrita en el 2017 a mis dieciocho años, por lo que se trata de un trabajo perteneciente a mis comienzos como autora; estuvo mucho tiempo publicada en wattpad, y ahora en esta versión editada. Espero disfrutes de la lectura.
Por último, quiero agradecer a la bella diseñadora que creo la portada de este libro, Micaela. Gracias por tu bello arte. Tampoco puedo olvidarme del equipo profesional de Wattpad, quienes corrigieron este manuscrito, así como de mis lectores de dicha plataforma; ustedes fueron los que inicialmente me aportaron las ganas para terminar esta historia. Por ahora pueden encontrar mis demás obras en Wattpad y Amazon. También pueden seguirme en redes sociales para no perderse de ninguno de mis trabajos. Yo estaré encantada de que sean parte de mi mundo de sueños. 


Instagram: @eberthsolano
Twitter: @eberth_solano
Wattpad: @EberthSolano





HERIDAS PROFUNDAS
EBERTH SOLANO



Como una estrella iluminaste el firmamento y también mi infierno. Tan solo no me dejes y no sueltes mi ser. En el vacío me salvaste y en la oscuridad me descubriste. Aunque quieras alejarte, no lo intentes, incluso si mis manos te lastiman: porque yo, tu ángel, no puede vivir sin su luz.



PREFACIO


Las gotas de la lluvia son frías, vacías, e infinitas.
Caen, caen y siguen cayendo.
No importa que estén empapando el cuerpo entero de un niño sentado en una banca. Tiembla, pero no de frío, sino de algo que viene desde lo más profundo de sus entrañas. Tan profundo que ni siquiera el silencio podría acallar los gritos de su alma, torturada y débil.
Él mira al suelo para encontrar las respuestas.
Pero no existen, nunca las hallará.
No en medio de la tormenta y la luna como testigo. Aprieta los párpados y entonces los recuerdos lo atacan. Soltó su mano, flaqueó ante la fuerza de los demás y se dejó vencer. No pudo hacer nada, fue un inútil. Pero él no es eso, ni mucho menos.
Él es un monstruo.





CAPÍTULO 1


Ver la vida pasar.
Eso era lo que hacía.
Rebecca Collins soltó un suspiro tendido mientras miraba a través del vidrio de la ventana los edificios que se cernían sobre la ciudad de Nueva Orleans, Luisiana. Las calles se mostraban solitarias con pocos automóviles estacionados al lado de las aceras y el viento silbaba con su particular canto de la mañana. El sol estaba por nacer en el horizonte, lo cual creaba un efecto hermoso en el cielo que parecía estar ardiendo en llamas. Sin embargo, sabía que en unos cuantos minutos ese color desaparecería para volverse en un azul cada vez más claro.
Pronto su momento favorito del día quedaría atrás.
El alba era su instante predilecto porque el cielo se teñía de rojo, su color favorito. El color rojo era el color del alma y de la esperanza, pues representaba el fuego que aún ardía en su interior y no la dejaba doblegarse; además, el cielo siempre se teñía de ese color para acabar un día y para empezar otro.
Se relamió los labios y exhaló el aire cargado en sus pulmones.
Por consecuencia, el vidrio de la ventana se empañó al instante.
Alzó la mano y dibujó un pequeño corazón.
Su vida entera estaba allí, en ese preciso instante. Hacía un año estaba inmersa en la desesperación y en la problemática de lo que padecía, pero ahora eso era pasado, o al menos trataba de pensar en ello de ese modo. Tenía un presente y cada día se repetía que tenía que disfrutarlo, como se prometió aquella mañana de agosto antes de cumplir los dieciocho años. Y hasta ese día, después de casi un año, esa promesa seguía en pie.
Amaba vivir en Nueva Orleans, amaba a sus amigos y amaba la carrera —licenciatura en derecho— que estaba estudiando. Siempre había sido su sueño estar en la universidad, y ahora lo estaba cumpliendo como siempre quiso: sola y en una ciudad diferente. Pero, a pesar de eso, el vacío que sentía por la ausencia de sus padres era penoso; extrañaba la risa y los panqueques de su madre, los chistes sin gracia de su padre, e incluso las empapadas en la lluvia que siempre provocaban la vuelta a casa chorreados de agua hasta la médula.
Extrañaba su antigua vida en casa de sus padres. Pero tampoco se diferenciaba tanto, ya que algunas cosas seguían prácticamente igual: como las visitas al médico cada mes. Había nacido con un defecto en el corazón que comenzó a manifestarse apenas hacía cinco años; después de tratamientos y demás, llegó al punto de necesitar un marcapasos. Sin embargo, sabía que no lo utilizaría para siempre. Estaba a la espera de ser candidata para un trasplante en cuanto estuviera disponible un corazón compatible. Por ello, los múltiples estudios y citas médicas desde hacía algunos meses. Tenía esperanzas, pero no eran aseguradas. Aunque no trataba de pensar mucho en ello, prefería centrarse en su presente y en sus sueños antes de pensar en lo que sucedería cuando llegara el momento.
No quería hacer sufrir a sus padres.
Tampoco quería perder la oportunidad de vivir antes de sucumbir a lo incierto. Y, si se sinceraba por completo, el motivo por el que había llegado a Nueva Orleans también tenía que ver con su deseo de crear un desapego con sus padres, pues si algo llegaba a sucederle... Nadie podía asegurarle salir con vida de una cirugía tan delicada.
No obstante, ya había terminado de entender su realidad y de aceptarla.
A veces era tan difícil…
¡Tan injusto!
¿Pero cuándo la vida era realmente justa?
Un año, un año en Nueva Orleans y aún seguía esforzándose por caminar con una sonrisa en los labios y respirar profundamente el aire que entraba a sus pulmones; utilizar bien la vista de sus ojos para contemplar los colores, los rostros de sus amigos y su propia sonrisa en el retrovisor de cualquier auto; saborear en su paladar cada platillo que probaba y vivir como si su vida se fuera a acabar al día siguiente. Una vida tranquila y pacífica como cualquiera, pero que ella miraba de distinta manera, esa era la diferencia.
Sí, estaba en ello.
Pero, a pesar de todo, algo le hacía falta.
Un extraño vacío que no podía llenar con nada.
Radicaba en un pequeño edificio que rentaba varios departamentos a estudiantes y público en general, por lo que no se sentía tan sola, a pesar de que era la única que ocupaba el cuarto y último piso. Por las tardes, era cuando había más silencio, por lo que en ocasiones podía pasarse horas encerrada para leer sus novelas favoritas...
Echó una última ojeada al panorama de la ciudad y se alejó de la ventana para acercarse al espejo. Su reflejo mostraba a una chica menuda, de piel pálida, cabello cobrizo y ojos cafés oscuros. Lo más destacable en ella era la espesa y larga melena que adornaba su cabeza y que siempre amarraba en una coleta alta. Sonrió a la chica del espejo y tomó su mochila diaria. Pronto se acabarían las vacaciones y volvería a entrar a la universidad para cursar el tercer semestre; por las tardes trabajaba en una pequeña librería, la cual quedaba solo a una cuadra de su departamento y a la que iba solo por cuatro horas al día.
El calendario estaba a finales de julio, hecho que la alegraba y la ponía ansiosa a la vez, puesto que en agosto ya sería su cumpleaños número diecinueve. El tiempo no se detenía y ella no podía congelarlo, por más que quisiera.
Cerró la puerta del departamento detrás de ella antes de caminar por los corredores tenuemente iluminados y tomar el elevador al primer piso del edificio. Estaba por cruzar la entrada principal cuando notó de reojo al señor Benjamín quien la saludó con un gesto de la mano. Tenía setenta años y era el dueño del inmueble.
Por lo que tenía entendido, el señor estaba viudo y solo tenía una hija que lo visitaba de vez en cuando, aunque casi lo tenía abandonado. Y no lo dudaba, pues en los ojos de ese viejo hombre se reflejaba la más pura soledad. Le era fácil leer el dolor de las personas, tal vez porque sabía lo que era desesperanza de verdad.
—Becca, ¿puedo pedirte un favor? —le dijo con voz rasposa en cuanto se acercó a él.
Pudo notar que traía la misma corbata gris de siempre.
Susana le había dicho que había sido un regalo de su hija, eso explicaba por qué siempre la traía puesta. ¿Y cómo su amiga se enteraba de tantas cosas? Bien, ella era bastante cotilla.
Asintió con una sonrisa.
—Tendremos un nuevo inquilino por la tarde que al parecer es extranjero, ocupará el departamento que está desocupado al lado del tuyo. Pero yo no podré estar aquí para mostrarle el edificio y esas cosas que te enseñé a ti cuando llegaste. ¿Podrías ocuparte de eso por mí?
Se relamió los labios.
Extranjero.
Le causó cierta curiosidad.
—Claro que sí, estaré aquí al final de la tarde.
Benjamín le dedicó una gran sonrisa que acentuó aún más las arrugas de su rostro. Cada vez que ese hombre sonreía le daba alegría, pues podía notar que no era de sus gestos favoritos.
—Gracias, Becca.
Después de despedirse, cruzó la puerta corrediza de la entrada principal. El viento húmedo acarició su rostro de golpe y de inmediato el calor del día la embargó. Le gustaba la ciudad y su vida a pesar del peso de la realidad que cargaba sobre sus hombros. Y se sentía extrañamente afortunada por apreciar de verdad cada día que transcurría. Desde aquella vez que se enteró de lo que padecía su mundo y la forma en que veía las cosas colisionaron en un instante. Todo cambió para ella.
Era inevitable cuando podías leer la fecha de caducidad de algunas cosas.
Sobre todo, de la vida misma.





CAPÍTULO 2


Londres, Inglaterra.
El niño escondió su rostro en la almohada mientras las lágrimas amargas surcaban sus mejillas, como cada día. Esta vez había tocado en la espalda; sabía de sobra que al siguiente día tendría cardenales desde los hombros hasta la cadera. Ya era costumbre.
Su cuerpo solo era el reflejo de su alma: llena de heridas sin curar y otras cicatrices permanentes en la piel. Ardía y dolía.
Demasiado.
—¡Ese niño tiene que entender! ¡Encontré esas asquerosas revistas en su cuarto llenas de mujeres desnudas! —Sus ojos se abrieron como platos del miedo y un sudor frío recorrió su cuello.
¿De qué hablaba? ¿Mujeres desnudas? 
Él no tenía esas revistas, ni siquiera tenía de ningún tipo. Tan solo tenía sus cuadernos y bocetos donde dibujaba paisajes de bosques y playas, también de animales; amaba dibujar, pero lo mantenía oculto; todos sus trabajos los tenía bien escondidos debajo de su cama. Le encantaba dibujar. ¿Era un delito? ¿Acaso había encontrado su cuadernillo? ¿Por qué le molestaban tanto? ¿Es que eran muy feos?
Escuchó sus pasos retumbantes avanzar hacia su puerta. Su cuerpo tembló y sus dientes ya chocaban unos con los otros del terror que experimentaba. El ogro trató de girar la manija de la puerta, mas él le había puesto seguro. No quería golpes, no lo soportaría.
—¡Abre niño estúpido!
Se llevó los dedos a los oídos y deseó desaparecer, que alguien llegara y lo llevara muy lejos. ¿Un niño de siete años merecía todo aquello? ¿Por qué ellos le pegaban y a sus amigos sus padres los abrazaban? ¿Qué pasaba con él?
Porque eres muy malo Allen, te lo mereces.
Mereces que te peguen.
Eso decían siempre los niños de la escuela.
—¡Por favor no entres! —sollozó.
Sus propios lamentos le perforaban los tímpanos.
¡Cómo extrañaba a su verdadero padre!, ¡ojalá nunca se hubiera muerto!
Entonces su padrastro derrumbó la puerta y provocó el sonido más brutal que pudiera escuchar. Uno que salió de lo más profundo de su pecho. Y en ese momento, él supo que no tenía escapatoria. No importaba si lloraba o gritaba, incluso si pedía perdón por ser un mal hijo. Solo podía rogar porque esta vez no fuera tan fuerte. Y los golpes no dejaran tantas heridas profundas en donde se hallaba el corazón.











CAPÍTULO 3


Rebecca Collins pasó el trapo húmedo por los estantes de la librería y este quedó gris al recoger las motas de polvo. Después se dispuso a ordenar los libros que habían dejado —encima unos de otros— en las mesas de estar. Ese día, por suerte, no había mucha gente mientras realizaba sus tareas de trabajo.
Le gustaba estar ahí, ya que bien podía apartar un tiempo para leer y escribir si es que no había mucha gente a la cual atender. Por otro lado, tenía un compañero de trabajo, Dylan Wang, un chico de diecinueve años que también asistía a la misma universidad, aunque él estudiaba periodismo.
Era simpático, de cabello castaño quebrado y grandes ojos miel, además que tenía una sonrisa muy fresca y que mostraba todo el juego de dientes. No era feo, sin duda, pero tampoco era su tipo. Desde que había comenzado a trabajar en la biblioteca había notado cierto interés de su parte, pero nunca le había correspondido. No era un chico en el que pudiera fijarse como algo más allá de una buena amistad.
—¿Ya leíste el libro que te presté? —preguntó Dylan mientras ella terminaba de ordenar algunos libros en su lugar.
Él estaba sentado en el mostrador mientras leía algunas revistas de ciencia y noticias relevantes. La joven se volvió hacia él y se recargó en la barra.
—Aún no, he tenido bastante trabajo de la universidad. Aunque si bien termine, lo devoraré. —Le dedicó una media sonrisa—. Ya sé que todos los libros que me recomiendas son muy buenos.
—Bueno, cuando lo termines, ¿me puedes decir qué te pareció? Me gustaría conocer tu opinión. —Se pasó una mano por el cuello.
—Sí, claro —dijo ella y se encogió de hombros.
Dylan le ofreció una sonrisa coqueta, se dio cuenta por cómo brillaron sus ojos miel. Últimamente se volvía muy incómodo entablar conversación con él, ya que siempre sacaba a relucir alguna invitación al cine o a un restaurante, lo hacía de manera tan sutil que a veces costaba negarse. Y lo peor era que él le gustaba a su mejor amiga.
—Por cierto, me preguntaba si... —comenzó a decir él con un hilo de voz.
Por suerte, justo en ese instante, una chica morena de rizos preciosos —estaba junto a uno de los estantes— la llamó con la mano. Tenía un libro entre las manos y lucia confundida.
—Espera —interrumpió la conversación y se dirigió hacia la chica.
Vio la expresión de desconcierto de su amigo antes de darle la espalda, pero no se volvió más. La chica morena le dedicó una sonrisa después de haberle explicado su duda con detalles al por mayor.
—Gracias, espero volver a venir pronto. Mi casa queda retirada, pero haré el intento —comentó mientras paseaba su mirada café por los numerosos libros clásicos—. Bueno, hasta luego.
—Claro, ve con cuidado. —La despidió con una sonrisa complaciente.
La morena se retiró de la biblioteca y ella regresó junto a su compañero, que al parecer ya había perdido la intención de invitarla a salir. Tenía la mirada concentrada en lo que sea que estuviera viendo en la pantalla de su celular.
—Becca, esto es raro... Tenía entendido que no soy del agrado de Susana. ¿Le dijiste acaso que me enviara la solicitud de amistad en Facebook? —preguntó él, perplejo.
La joven apretó los labios y evitó sonreír. Susana le había encomendado decirle que él le desagradaba. Con toda probabilidad era una de sus técnicas para que Dylan tomara más interés en ella.
—No, para nada. Pero, de cualquier forma, ¿qué tiene de malo? Tal vez solo quiere conocerte más —sugirió.
Dylan entrecerró los ojos y la miró entre confundido y dubitativo.
Parecía percatarse de que algo le ocultaba entre líneas.
—Ya está —murmuró Dylan antes de sacudir la cabeza.
• ────── ✾ ────── •
Después de dos horas en la librería, ya eran las seis de la tarde.
Recordó el favor que le debía al señor Benjamín, por lo que se dirigió hacia el edificio con un poco de presura luego de despedirse de Dylan y aconsejarle que le hablara a Susan; esperaba que hubiera captado su indirecta. Su amiga la mataría, pero quería de una vez por todas que Dylan abriera los ojos y notara a su amiga en lugar de andar tonteando con ella.
Solo quería que Susana fuera feliz.
A ella también le gustaría algo parecido, pero no estaba segura de tener el tiempo necesario para disfrutarlo. Sobre todo, después del último dictamen de los especialistas: necesitaba un trasplante de corazón. Los tratamientos, fármacos y el marcapasos no eran suficiente para combatir su problema. Así que tan solo estaba a la espera de la llamada que la haría entrar a cirugía. Nada estaba dado, pero aceptaría su destino, fuese el que fuese.
Su felicidad era estar bien consigo misma y, aunque sus padres nunca estarían contentos con tenerla lejos, preferían que ella cumpliera sus sueños y tuviera una vida normal, tal como lo deseaba antes de lo incierto; no podían quitarle aquello.
Aquel día estaba bastante nublado, fresco y perfecto, con pocos peatones por las aceras. Antes de entrar al edificio donde vivía, compró unas frituras en una tienda de la esquina. Las masticaba mientras tarareaba una canción de José, José, uno de sus cantantes hispanos favoritos; gracias a la influencia de su abuela materna —que tenía raíces mexicanas— le gustaba el español. Las tardes en la casa de la abuela en Jacksonville habían sido bastante productivas para el aprendizaje de ese idioma.
Sus pensamientos se distrajeron cuando se percató de una camioneta negra y con ventanillas polarizadas en el estacionamiento interno del edificio, de inmediato pensó que se trataba del nuevo inquilino extranjero. Se sorprendió al mirarla de cerca, se veía bastante lujosa, de esas camionetas que solo se veían en los barrios más refinados de la ciudad. Aunque el sitio en donde vivía no era pobre, en raras ocasiones se apreciaban camionetas como esas. Así que era probable que el extranjero fuera rico.
Frunció el ceño.
No entendía que, si así fuera, por qué había elegido instalarse en ese edificio.
Sin embargo, no era problema suyo.
Ignoró a sus propios pensamientos y tomó el ascensor al cuarto piso. Genial, sería su vecino, ya que en esa planta estaban los dos últimos departamentos desocupados. Y no sabía si sentirse contenta o no por eso, ya que estaba acostumbrada a la tranquilidad de su piso. Finalmente, el elevador abrió sus puertas y salió con grandes zancadas. La puerta de enfrente de su departamento estaba entreabierta.
Sintió un cosquilleo en la nuca.
¿Por qué de repente se sentía nerviosa? Vale, tal vez no le gustaba hablar con completos extraños. Abrió su puerta para tirar la bolsa de papas en el bote de basura y volvió al pasillo, que se respiraba denso de repente.
Se sentía nerviosa.
Tendría que hablar con un desconocido extranjero. En su mente se pasaron millones de imágenes del inquilino. Desde un negro afroamericano, un japonés, un francés, o hasta un bohemio deprimido. Sacudió la cabeza.
Tonterías.
Vamos Becca, tú puedes, pensó.
Siguió sus instintos y avanzó hasta la puerta y, en lugar de asomarse, prefirió tocar dos veces seguidas con los nudillos de su mano derecha. Esperó unos segundos, pero nadie respondió. Frunció el ceño y trató de escuchar algún ruido a través de la puerta; nada. ¿Acaso no había nadie?
—¿Hola? —Se asomó, ya que la puerta estaba entreabierta.
Como al parecer no había nadie, decidió entrar al departamento con sigilo. Primero estaba el estrecho pasillo junto a una puerta del lado derecho que era el baño, se adentró más y encontró la cama tendida, y del lado izquierdo la pequeña cocineta. Todo estaba en orden, aunque había dos maletas blancas sobre la cama sin abrir. El pequeño departamento también contaba con un pequeño balcón donde se podía contemplar parte de la ciudad. Suspiró y se cruzó de brazos al pensar en que hubiera preferido ese balcón en lugar de la pequeña ventana que había en su cuarto.
—¿Acaso no hay privacidad aquí? —escuchó una voz dura y poco antipática detrás de ella.
Los colores volaron a su rostro antes de voltearse hacia el inquilino, seguramente furioso y contrariado. Con vergüenza se volvió hacia él y lo que encontró no fue lo que había imaginado. La boca se le secó de repente.
Dios.
—No, yo... —Trató de sonreír, pero no lo logró—. Solo venía para saludarte, pero como no había nadie...
—¿Y por eso entraste? ¿Qué pasaba si estaba desnudo?
La sangre se acentuó más en sus mejillas, aunque le molestó su tono de voz, mezclado entre altanería y cinismo.
—Estaba la puerta abierta —se defendió y trató de no estudiarlo con la mirada. Desvió la atención hacia cualquier otra parte.
Era un hombre joven con un obvio atractivo, todavía tenía su mirada oscura anclada en su cabeza. Parecía tener procedencia europea por el acento que tenía.
Tal vez inglesa.
—Eso no es una excusa suficiente —siseó él.
Becca entornó los ojos y se cruzó de brazos. Olvidó que no debía posar su mirada en él y lo hizo una vez más. Dios, ¿de dónde había salido ese muchacho? Era alto —tal vez un metro noventa o un poco más—, imponente, y tenía un cuerpo atlético y desgarbado. Y bueno, su rostro al parecer era ardiente, demasiado para su propio bien. Cabello oscuro como el azabache, ojos oscuros intensos y muy extraños —tenían un leve color oro que bordeaban el iris—, labios fuertes y piel blanca que contrastaba con su cabello y sus ojos. Pero todo eso simplemente quedaba indiferente si lo comparaba con su mirada.
Algo en sus ojos le provocó una fuerte sacudida en su interior, como si ya estuviera esperándole desde antes. Su mirada cautelosa e intensa bastó para que creara un desequilibrio absurdo en su mente.
La joven trató de apartar la mirada, pero era simplemente inevitable. Cuando él la descubrió y se dio cuenta de su estudio sobre él, sonrió con un brillo de diversión.
¡Rebecca! A lo que viniste, por favor.
Parpadeó y cuadró los hombros.
—Vaya, pensé que no tendría este efecto en ti —murmuró el muchacho antes de darle la espalda para sacar algo de su cajón.
Ella alzó una ceja, confundida.
—¿De qué hablas? —preguntó y dio dos pasos inconscientes hacia él.
Él se volvió para mirarla con fijeza. Tenía ese tipo de mirada que no podía sostenerse por más de cinco segundos, pero era extraño. ¿Por qué sus ojos gritaban muchas cosas y a la vez nada? Tenía una mirada tortuosa, sin duda. La percepción le indicaba que ese joven ya había sufrido mucho más de lo que una persona de su edad debería. 
—¿No te has visto en un espejo? —preguntó él y alzó las cejas.
Becca abrió los ojos como platos.
—¿Cómo?
—Nada, será mejor que no seas consciente de eso —contestó el extranjero con indiferencia.
Entonces se dio cuenta de que se había acercado inconscientemente a él, ya que pudo comprobar que apenas le llegaba al hombro. Podía jurar que incluso podía oler su colonia: limpio y masculino. Un tipo de aroma que no le importaría respirar en su misma cama.
Becca dio dos zancadas hacia atrás y miró hacia la puerta de salida.
—Bueno, venía a mostrarte el edificio y explicarte algunas cosas —musitó. Volvió a estar bajo sus cinco sentidos, claro, sin fijarse en él y en su desconcertante presencia.
Vio de reojo cómo él se sentaba en el borde de la cama y se pasaba las manos por el cabello negro. Se obligó a no voltear la mirada.
—Estaría bien... ¿Aunque por qué no comenzamos con presentarnos?
¿Era consciente de lo atrayente que era su voz? La desconcertaba, era segura, un poco grave, aunque suave también. En definitiva, ese hombre era un extraño que resultaba jodidamente caliente y, a pesar de eso y de su faceta de dureza, vulnerable.
—Rebecca Collins, tengo dieciocho años, ya casi los diecinueve... Soy de Jacksonville, pero vivo en esta ciudad desde hace poco más de un año. —Juntó las manos a la altura de su pecho.
Volvió a mirarlo, era casi inconcebible no hacerlo. A decir verdad, hacerlo era incluso placentero. Él asintió y su rostro se desfiguró de repente, por un mero segundo, como si le hubiera dado una mala noticia con su respuesta.
—¿Y tú? —insistió ella al ver que no respondía y que prácticamente se había quedado perdido en algún lugar de sus adentros.
Lo sabía por la expresión que había adoptado.
—Allen White, nací en Londres, pero he vivido los últimos años en Barcelona —respondió todavía algo desconcertado, incluso había tensado los hombros.
¿Qué le sucedía?
—Bien... —Respiró profundo, y añadió—: Allen, espero seamos buenos amigos. ¿Cuántos años tienes?
Él la escrutó con la mirada, lo que provocó que un escalofrío recorriera su espalda como una electrizante corriente. Demonios. Allen apartó su atención de ella para comenzar a caminar hacia la puerta de salida, como una señal de que la charla había terminado. Rebecca tragó saliva y lo siguió por detrás.
—Tengo veinte años. Y créeme, es mejor que no seamos nada.
Y con eso, la hizo salir del departamento con miles de sentimientos encontrados en su interior. Y con el corazón un poco aturdido.
• ────── ✾ ────── •
Lo siguió con la mirada desde la ventana de su habitación, que daba vista a parte del estacionamiento y la calle que bajaba hacia una de las avenidas. Vio salir del edificio al extranjero que llevaba una casaca negra y caminar con garbo y pesadumbre hasta subirse a la camioneta negra que, tal como había supuesto, era de él. Las luces de la camioneta encendieron e iluminaron la oscuridad de la noche. En unos cortos segundos ya había salido del estacionamiento a toda velocidad.
Siguió recargada en el marco de su ventana aun cuando lo perdió de vista. Ese chico definitivamente era extraño, además de que un aura de misterio rodeaba su oscura presencia. No sabía cómo describirlo con exactitud, pero él no parecía ser una persona de su edad. No tenía el típico brillo de diversión y jovialidad que cualquier otro joven tendría. En su caminar, en su voz, en su mirada, incluso en su postura con los hombros un poco hundidos reflejaba más dolor y soledad que una persona adulta.
Y no podía evitar que la curiosidad y la extraña energía que la recorrió en su cercanía comenzara a hacerse cada vez más grande y real. No sabía si al menos llevarían una buena relación de inquilinos, pero por su apatía y poca cortesía al rechazar su ayuda con el recorrido del edificio, lo dudaba. Aunque, si no quería mentirse, una parte de ella ya comenzaba a crear teorías y posibilidades respecto a lo que sucedía con ese chico.
Su celular vibró en su bolsillo y se alejó de la ventana.
Sonrió cuando vio que era su padre John.
El día anterior la había acompañado a su revisión mensual con el médico en Jacksonville, por lo que tal vez quería confirmar cómo se sentía. La despedida en el aeropuerto siempre resultaba dolorosa. Si no fuera tan madura e independiente, sin duda sus padres jamás la habrían dejado salir de la ciudad para estudiar. Pero su situación era un poco distinta, no solo quería estudiar en el lugar que soñaba, también quería ser una chica normal antes de no saber si volvería a estar un día más —en este plano— o no.
—¿Hija?
—Uh, hola, papá —murmuró mientras se sentaba en el borde de la cama con el pijama ya puesto, pues su inquilino claramente no la había necesitado.
Chasqueó la lengua cuando recordó sus palabras.
Yo puedo hacerlo solo.
—Becca, ¿sucede algo?
Apretó los labios.
—Nada, solo un nuevo inquilino que ha llegado, él es un poco… —Arrugó la nariz y ladeó la cabeza—, gruñón.
Escuchó que su padre rio al otro lado de la línea.
—Ah, ¿sí? ¿Y es guapo? —preguntó su padre con diversión.
Becca negó de inmediato, pero una sonrisa que su padre no podía ver iluminó por completo sus labios. Y esa era involuntaria.
—Solo un poco… —Se mordió el labio inferior.
Bueno, demasiado.
Pero eso no tenía que saberlo.
—Hija, te llamaba porque pronto será tu cumpleaños y quiero que me digas qué deseas con exactitud: una reunión con tus amigos aquí en Jacksonville o... cualquier cosa que alijas.
La joven ladeó la cabeza y un pensamiento cruzó por su mente que la hizo reír.
Quiero al bueno de mi inquilino.
—¿Por qué ríes?
—No, nada. —Tragó saliva y suspiró—. Pues… quiero estar en Jacksonville, en definitiva, con un pastel y mis bocadillos favoritos que tú haces. Eso es suficiente, papá.
—Y también pensaba en ir a surfear, ya sabes, como en los viejos tiempos —mencionó su padre.
Becca sonrió, nostálgica.
Tenía tantos bellos recuerdos con su padre que no podía evitar sentirse un poco triste de que ya no fuera como antes... Antes de todo, antes de saber algo que cambiaría para siempre sus vidas.
—Sí, me encantaría… —Un nudo se incrustó en su garganta—. ¿Sabes, papá? Eres el mejor padre del mundo, y el más guapo.
Expresar sus sentimientos a las personas que amaba ya era una tarea cotidiana. Ahora sabía que las personas que en verdad estaban conscientes de su mortalidad lo hacían más que aquellas que veían lejano el día de su muerte.
—Y yo tengo a la hija más hermosa del mundo —respondió él con el mismo sentimiento—. Sabes que te amo más que a mi vida, hija. ¿Ya tomaste tus medicinas?
—Lo sé, yo también te amo, papá. —Sonrió y se levantó del borde de la cama con somnolencia—. Nunca me olvido de mis pastillas, y de hecho voy a prepararme para dormir, tengo que colgar.
—Está bien, hija. Descansa.
—Tú también, papá.
Y colgó la llamada.
Se acercó al espejo de la cómoda y notó que sus ojos brillaban.
Se pasó el cepillo por el cabello y se fue con mejor humor a la cama. Se recostó y, cuando trató de conciliar el sueño, inevitablemente unos ojos oscuros con destellos dorados llegaron a su mente, sin que pudiera hacer nada para evitarlo.
No tenía ganas de ignorarlo.
Allen.
No sabía por qué, pero una emoción extraña parecía presagiar que su nuevo inquilino no solo le avivaría la curiosidad por saber qué había sufrido para tener esa expresión en el rostro, también le despertaría aquello que estaba defectuoso en su cuerpo desde siempre...
Su corazón.







CAPÍTULO 4


Londres, Inglaterra.
Allen miraba el plato de comida con inseguridad, le dolía mucho el estómago y los estragos eran persistentes. Podía sentir la mirada de su padrastro sobre él, analizaba cada movimiento que hacía. Bajó la mirada hacia la sopa fría de su plato, que no se veía muy apetitosa. Era lo de siempre: sobras de los vecinos. No entendía por qué su madre no los defendía, a su hermana y a él. Quería que su madre se los llevara a España —de donde era originaria— y dejaran Londres y al ogro de su padrastro.
—¿Qué no piensas comer? —preguntó su madre.
No era como las demás madres, no lo era.
—Me duele el estómago —susurró con timidez y dolorosa resignación.
Entonces su padrastro se levantó con fiereza y provocó un chirrido de la silla. Su hermana Rebecca —quien tenía cinco años— levantó la mirada con el terror marcado en sus ojos miel.
—No dices más que mentiras, no mereces lo que te damos.
Allen sintió las lágrimas recorrer sus mejillas. El terror corrió por sus venas y magulló todo su interior.
—Pero me duele...
—Más te va a doler esto, niño malcriado.
La bestia sacó el cinturón de sus pantalones y avanzó para tomarlo con fuerza del brazo derecho. Lo arrastró desde la mesa hasta el estrecho pasillo que daba a la oscura bodega.
Ya sabía lo que se avecinaba, y sus quejidos se atoraron en su garganta.
—Por favor, no me pegues, no... ¡Mamá!
—¡Allen! —escuchó gritar a Rebecca antes de que su padrastro lo encerrase consigo en la bodega.
El hombre lo aventó con brusquedad al interior.
—Esto te pasa por ser un malcriado, no sé por qué tu madre todavía no se deshace de ti —bramó antes de que sintiera el primer latigazo en la espalda.
Su piel ardió, y sus lágrimas cayeron.
Otro latigazo, y otro más.
—¡Por favor...!
Allen cerró los ojos y apretó los dientes al tiempo que sintió dos latigazos más. Su piel ardió. Con seguridad le dejaría más marcas y cicatrices de las que ya tenía. ¿Es que merecía tanto odio? ¿No merecía nada de cariño?
No vales nada, Allen, nadie te quiere.
Las voces de los niños de la escuela llegaron a sus oídos y la realidad le pegó como una apuñalada en el alma. Ellos decían la verdad.
De repente la bestia dejó de golpearlo y el alivio acarició su rostro. Escuchó cómo se ponía nuevamente el cinturón y después salía de la bodega antes de dar un portazo. Dejó caer su cuerpo en el suelo y rodeó sus piernas con los brazos, mientras los sollozos comenzaban a desgarrarlo por dentro, haciéndole temblar. Solo quería que ese infierno terminara, ya no podía soportarlo más.
Se quedó con la atención en un punto fijo de la oscuridad sin ser consciente del tiempo. No supo por cuánto tiempo permaneció así, pudieron haber sido horas, minutos, o eternos segundos. De cualquier manera, no le interesaba. Nada importaba en ese lugar sin esperanza.
De pronto escuchó pequeños pasos por detrás de él, mas no se movió. De la nada sintió una mano menuda en su hombro y después cómo su hermana pequeña se acurrucaba junto a él. Estaban tan acostumbrados a eso...
La niña dejó un plato de comida delante de él y trató de dedicarle una sonrisa; aunque, en lugar de reflejar alegría, fue la mejor representación de la tristeza viva.
—Come...
Allen se incorporó despacio y se sentó con las piernas cruzadas, al igual que su hermana. El plato seguía delante de él y sus tripas rugieron, pero no tenía ganas de ingerir nada.
—Come... —repitió Rebecca.
Negó y agachó la cabeza.
—¿Tú me quieres, Rebs? —preguntó con los hombros encogidos.
Miró los ojos miel —tan claros como los de su madre— de su hermana y una lágrima se desbordó de ellos, asintió y después se lanzó a abrazarlo. Sus sollozos no se hicieron esperar en cuanto el calor de sus brazos la rodearon, y los suyos tampoco.
En el silencio y oscuridad de la bodega su hermana lloró con él.
¿Cuándo terminaría ese sufrimiento?
¿Cuándo?







CAPÍTULO 5


Dylan Wang miraba con preocupación a Becca mientras ella ordenaba los libros de la biblioteca. Él carraspeó y rompió el silencio.
—¿Sucede algo? —preguntó el muchacho.
La joven levantó la mirada hacia él y negó con la cabeza al tiempo que mostró su mejor sonrisa. La verdad era que su nuevo inquilino no había dejado de rondarle los pensamientos.
Yo puedo hacerlo solo, recordó sus palabras y volvió a esbozar una mueca. Un poco desagradable y maleducado, sin duda.
—Uh, no. ¿Por qué?
—Pareces estar preocupada por algo. —Dylan cruzó los brazos sobre el pecho.
Becca se lamió el labio inferior y pensó en una respuesta, no quería decirle la verdad a su compañero de trabajo.
—Solo tengo cosas pendientes, tareas, obligaciones...
—Vale... —masculló Dylan, pero entrecerró los ojos.
Becca sonrió y siguieron con la tarea de ordenar todos los estantes de libros, los colocaron en su lugar y los limpiaron de paso. Después de dos horas, estaba exhausta sentada en el mostrador. Pensaba en qué haría al día siguiente, el que sería su último día de vacaciones. Tal vez adelantaría un trabajo de su universidad o invitaría a Susana a su departamento para ver películas de terror.
Sin embargo, todas sus cavilaciones perdieron fuerza cuando se percató de una persona que entraba por la puerta principal. La alta figura llevaba ropas oscuras con sudadera azul marino y una gorra, un atuendo propio de alguien que iba al gimnasio. Sus sentidos, al igual que el día anterior, se exaltaron hasta enloquecer.
Ese chico sin duda era caliente. Su corazón revoloteó en su pecho al mirar a Allen pasear la mirada por los diferentes estantes de libros, al parecer buscaba en la sección de historia del derecho. Él llamaba la atención, definitivamente la llamaba con su obvio atractivo, incluso, Dylan se había dado la tarea de estudiarlo y después había fruncido el ceño cuando vio que se dirigió hacia él casi trastabillando. Las manos le sudaban y un ligero apretón se incrustó en su estómago cuando llegó hasta él. Algo muy extraño acontecía en su cuerpo tan solo por su mera cercanía.
—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó.
Allen dejó de mirar los lomos de los libros para clavar la mirada en su rostro. Esta vez pudo contemplar bien sus luceros gracias a la luz del día. Eran realmente fantásticos, a simple vista parecían oscuros, pero si se fijaba bien, podía darse cuenta del brillante anillo dorado que rodeaba el iris de sus ojos. Nunca había visto unos ojos como esos.
Una expresión que ella no supo interpretar surcó su rostro.
—¿Trabajas aquí? —interrogó él.
Becca asintió y se encogió de hombros. Él examinó el lugar hasta toparse con Dylan, mismo que lo escrutaba desde el mostrador con algo de sorna.
—Sí.
—Bien. —Allen tomó un libro del estante y frunció los labios.
—¿Te lo llevas? —Trató de sonreír para que le devolviera la sonrisa, pero él solo asintió y caminó hacia Dylan. Pasó de su presencia con total indiferencia.
Becca frunció el ceño y ahogó las palabras que querían escapar de sus labios. Empezaba a creer que se trataba de un cretino, aunque uno muy atractivo para su pesar.
Dylan recibió el dinero y envolvió el libro para entregárselo después. La joven llegó hasta ellos y trató de no mirar al chico que hacía unos minutos la había ignorado.
—Gracias por su compra —dijo Dylan antes de que Allen se diera vuelta y su sombra desapareciera por la puerta de salida.
Su compañero la miró y alzó las cejas.
—¿Acaso lo conoces? Me parece que no es de por aquí —comentó Dylan mientras se recargaba en el mostrador. Becca se relamió los labios y asintió antes de soltar un suspiro. Sería mejor decirle la verdad, de cualquier manera, no tenía por qué mentirle, solo esperaba que no le preguntara después por ello.
—Es mi nuevo inquilino.
Dylan alzó las cejas y un rastro de envidia pasó rápido por sus ojos claros. Becca reprimió una sonrisa, era obvio que a su compañero de trabajo le gustaría estar en su lugar, lo cual era una reverenda tontería si tomaba en cuenta que su mejor amiga se moría por él.
—Oh, genial. —Dylan esbozó una mueca para después ponerse a contar el dinero de la caja.
• ────── ✾ ────── •
Cuando su turno terminó, se despidió de Dylan; él trabajaba más horas que ella.
Caminaba por la acera de regreso a su departamento con la imagen de Allen en su mente, no podía evitarlo. Algo extraño le sucedía, a pesar de que él no resultó ser el más cortés, le llamaba demasiado la atención. Era algo que no podía explicar, pero sí comprendía que había algo en él —en ese chico extraño— que le atraía con fuerza, una que comenzaba a asustarla.
Se detuvo frente al edificio donde vivía, ya que esperaba a que el semáforo se pusiera en rojo para poder cruzar la calle. En cuanto cambió de color comenzó a cruzar, pero casi al llegar a la otra acera se percató de un niño que pedaleaba en su bicicleta y que iba directo hacia ella, solo tuvo unos segundos para tratar de apartarse de su camino, lo consiguió, pero la impresión logró desorbitarla y cayó al suelo.
Sintió cómo se raspó las palmas de las manos y la cadera con el impacto.
Levantó la cabeza y maldijo al niño que se alejaba a gran velocidad, seguro asustado de lo que había provocado. Pero nunca se detuvo.
Sin verlo venir, ante ella apareció la mano de alguien; levantó la vista y se encontró con el nuevo inquilino que le tendía la mano.
—¿Qué le hiciste a ese niño para que te hiciera esto? —preguntó Allen un tanto divertido.
Becca tomó la mano que le ofrecía para ayudarla a levantarse.
—Ni siquiera lo conozco —se quejó y después le sonrió agradecida. Al menos era algo amable—. Gracias.
—Solo ten más cuidado —aconsejó Allen y después se alejó con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta azul marino.
Miró a sus espaldas cómo se marchaba, confundida. La ignoraba, la ayudaba, y después de nuevo se iba. Se sorprendió que se montara en una motocicleta —no estaba ya la camioneta negra de ayer— plateada y, a simple vista, impresionante. Después de sacar algo de la mochila que traía en su espalda, arrancó el motor y sin dirigirle una mirada se enfiló en la calle.
Estaba a punto de darse la vuelta cuando vio cómo un pequeño objeto cayó de su mochila sin que él se diera cuenta. Corrió hasta la mitad de la calle —se fijó que no viniera ningún auto— y se encontró con un pequeño y desgastado libro gris. Lo guardó en su bolso y decidió que la próxima vez que lo viera se lo daría.
Regresó a su departamento y después de sacar toda la ropa sucia y llevarla a la lavadora, se tendió sobre la cama con un libro en manos que apenas había adquirido. Uno de sus pasatiempos favoritos era leer y devorar novelas todas las noches. Ese día no estaba Susana en su casa para irla a visitar —vivía cerca de su edifico—, ya que había salido con su familia de paseo.
Becca miraba las páginas del libro, pero no podía concentrarse.
Ante la falta de inspiración, se puso a caminar alrededor de su cama mientras intentaba que por arte de magia llegaran las ganas de leer. No obstante, su vista se atoró en el pequeño libro de su inquilino y la curiosidad por saber de qué se trataba la consumió.
Lo tomó y acarició la textura de la portada: estaba muy desgastada. Estaba consciente de que era de mala educación leer un libro ajeno, sobre todo un diario. Sin embargo, todo él la intrigaba y no se pudo contener. La primera hoja decía con letras en grande: no olvides.
Su corazón aumentó su ritmo mientras sostenía el cuaderno. Se sintió como una intrusa a su privacidad, porque eso era lo que estaba siendo, por lo que lo dejó en su lugar de nuevo. Después se lo regresaría, si es que no le ganaba la curiosidad.
Se recostó en la cama y se cubrió con las sabanas para intentar controlar el frío que hacía tiritar su cuerpo. Cerró los ojos e inmediatamente la mirada oscura de Allen, con ese anillo dorado alrededor de sus iris que los hacía extraordinarios, nublaron su mente.
Pero no era tanto la apariencia increíble de sus ojos lo que la tenía prendada de su imagen, sino lo que ella podía ver y sentir a través de ellos, sabía que él tenía tormentos, no era tan difícil de darse cuenta; todo él representaba vacío, frialdad, y también dolor, aunque este último lo escondía muy bien. Mas el simple hecho de mirar a sus lagunas oscuras le había bastado para saberlo.
Era parte de sus dones: ver a las personas.
Y no podía evitarlo. Ya deseaba saber qué era lo que le atormentaba, e iba a descubrirlo, y tal vez ayudarlo... Encontraría la manera de acercarse un poco a él.





CAPÍTULO 6


Londres, Inglaterra.
Allen miró por la ventanilla de su habitación.
Era el día de luna llena, y también el día de su cumpleaños. Cumplía ocho. Aunque se sentía más grande, pues no tenía el comportamiento de un niño común, ni mucho menos vivía lo mismo que sus compañeros de la escuela. Ellos parecían tan felices, tan contentos… Ellos jugaban a la pelota sin preocuparse porque su padrastro les pegara por las noches, también hacían berrinches en la escuela frente a sus padres sin tenerles ni una pizca de miedo, como él a los suyos. ¿Qué se sentiría ser como ellos? Tal vez nunca lo descubriría.
Pero ya estaba cansado, del frío miedo por las noches y el dolor de cada día, ya no quería sentir, quería desaparecer. Sería mejor la nada, mucho mejor. Por eso tomó su mochila y la llenó con ropa, su diario, y los pocos alimentos que había en la cocina; procuró no hacer mucho ruido con sus pasos para no despertar a la bestia que, si lo descubría, no viviría para contarlo.
Abrió la puerta con sigilo y el viento frío de la mañana le golpeó el rostro. Susurró el nombre de su hermana y desde la oscuridad de los arbustos ella salió. En cuanto le dijo lo que planeaba hacer su hermana decidió que iría con él. Ella también se daba cuenta de cómo era el lugar donde vivían. Ella también tenía miedo.
Tomó la mano de Rebecca y sin más comenzaron a alejarse de aquella casa donde el dolor y sufrimiento fueron lo único que pudieron experimentar. Aunque algo lo mantenía todavía en vilo, y esa era su hermanita, su Rebs. Ella era su único recuerdo de que él no era como los otros niños decían. Tal vez sí merecía algo como ellos, algo fuera del tormento. Lo tendría que buscar hasta encontrarlo. Tal vez algunas personas fueran buenas y los llevaran con ellos. Eso podría suceder, ¿no?
No tenía idea sobre dónde vivir, qué comer, y cómo sobrevivir en la calle, pero todo era mejor lejos de las paredes de aquella casa. Todo era mejor a sentir el estómago hecho un nudo por el miedo y el pánico.
Lo único que quería era proteger a Rebecca, sin tener idea de cómo hacerlo, y terminó sin saber que la conduciría al mismo infierno.
Era un monstruo, los niños tenían razón.







CAPÍTULO 7


Susana caminaba alrededor de su pupitre con la alegría evidente en su mirada. Becca rodó los ojos por séptima ocasión.
—Mejor háblale de una vez por todas.
—No, eso tiene que hacerlo él.
—Dylan es un poco tímido, solo háblale, dile que te gusta y después deja que él decida qué hacer después, no perderás nada.
Su amiga se sentó a su lado sin dejar de rascarse la mejilla con nerviosismo. Susana era linda: alta, rubia teñida y con ojos cafés claros, lo que más destacaba en ella eran sus rizos que caían con gracia sobre sus hombros.
—¿Por qué lo dices tan sencillo? Es como... si no te importara que las cosas pudieran salir mal.
Becca frunció los labios e intentó encogerse de hombros para demostrar indiferencia. Tomar riesgos era lo que hacía todo el tiempo, después de todo, ya estaba condenada. Y ella quería vivir.
—La vida está llena de riesgos, Su. Además, nadie tiene seguro que va a respirar el día de mañana. Por eso solo haz lo que desees, sin pensarlo tanto.
Susana ladeó la cabeza y la escrutó para intentar leer más allá de lo que había dicho.
—Vale, trataré de seguir tu consejo. Debería gustarle, ¿no? Soy divertida, simpática, un poco altanera y tal vez algo irritante, pero sexy.
Becca soltó una carcajada. Realmente parecía estar ilusionada con Dylan, por lo que ya sabía qué hacer de ahora en adelante. Le abriría los ojos a ese chico para que mirara a su mejor amiga y dejara de tontear con ella que, por supuesto, no conseguiría más que evasivas.
—Sí, Susana. Definitivamente eres sexy.
• ────── ✾ ────── •
Becca relajó los hombros y dejó de prestar atención a su amiga, todavía no entraba el profesor al aula, por lo que se dispuso a dibujar garabatos en su libreta. Estaba en el tercer semestre de la carrera y todavía tenía una parte infantil. Sin darse cuenta, acabó por dibujar un par de ojos oscuros con un destello dorado.
Diablos.
Tenía que admitir que algo estaba sucediendo con ella. ¿Por qué de pronto en lo único que podía pensar era en su nuevo inquilino? La estaba consumiendo su misterio, y no podía sacárselo de la mente. Esa era la verdad.
De la nada, sintió un apretón en el hombro. Era Susana, tenía la mirada fija al frente y los labios entreabiertos.
—¿Qué pasa?
Susana volteó a mirarla.
—Mira al nuevo chico que acaba de llegar, parece un jodido modelo de la marca de mi ropa interior favorita.
Becca siguió la dirección de su mirada y… su corazón trastabilló en su pecho, se saltó como dos latidos. Las palmas de sus manos comenzaron a sudar. Podía comprender la impresión de Susana, a ella le había pasado lo mismo. Pero… ¡era mucha coincidencia! Vivía en el mismo edificio que ella, incluso en su mismo piso, y ahora también estaba en la universidad donde estudiarían el tercer semestre de leyes. Era como un capricho del destino.
—Él es... mi nuevo inquilino, no sabía que también lo tendría como compañero.
No podía dejar de observarlo, pero él les daba la espalda por lo que no se daba cuenta del acoso de sus miradas. Aunque no eran las únicas, varias alumnas lo miraban por el rabillo del ojo, así que Becca se sintió un poco mejor. Al menos no era la única que estaba prendada por el chico nuevo.
—¿De verdad? Oh dios, no puedo creerlo —susurró su amiga en su oído con emoción—. De ahora en adelante me pasearé por tu edificio en ropa interior.
—De hecho, él vive justo enfrente de mi departamento —aclaró Becca.
Susana apoyó su mejilla en la mano derecha y soltó un suspiro con resignación.
—Aunque lo de la ropa interior te tocará a ti Becca, porque... —Su voz decayó un poco y Becca frunció las cejas, confundida ante su cambio de humor—. Aún no sé qué suceda conmigo el próximo año, mi madre me quiere de regreso con ella, dice que se siente sola sin mi padre. Así que... tendré que tomar una difícil decisión. Terminar la carrera aquí o regresar a Houston.
La joven apretó los labios. Ya le había contado un poco de aquello. Realmente se había acostumbrado a la presencia de Susana en su vida en Nueva Orleans. Si ella se marchaba, sin duda le dolería.
—¿Y si te vas quién me va a preparar mis empanadas favoritas?
Susana suspiró.
—Pues tendrás que hacer amistad con ese jodido modelo de ropa interior, tal vez él esté dispuesto a hacerlas... —señaló con diversión.
Becca sonrió a medias al imaginarlo. Susana todavía no sabía lo extraño que era ese chico extranjero.
—Te extrañaría mucho, de verdad. —La miró con cara de perrito triste—. No puedes romperme el corazón.
—Ahora nada es seguro.
No le gustaba mucho el panorama que estaba en su cabeza. Si su mejor amiga se marchaba lejos y el nuevo inquilino vivía justo enfrente de su puerta... ¡Pero bueno! Al menos tendría alguien de compañía, aunque dudaba mucho que Allen fuera el tipo de compañía que pudiera necesitar. Todo en él era... extraño, no tenía otra manera de describirlo.
Las clases comenzaron como era costumbre, prestó atención, aunque no pudo hacerlo del todo. Si era sincera, tenía que admitir que se quedaba varios minutos con la mirada fija en la espalda de Allen, hasta que su amiga reclamaba su atención. Para la última clase, estaba en el proceso de un plan. Tenía que entregarle el pequeño libro a Allen, sí, no era correcto mantenerlo con ella, además de que así tendría la perfecta excusa para hablarle. Apretó los dientes con fuerza. ¿Qué le estaba sucediendo con él? Era increíble cómo alguien podía producirle sentimientos de la nada, como si siempre hubieran estado ahí, y solo los hubiera despertado con su simple presencia.
Sin embargo, al pasar los minutos, supo que había perdido su oportunidad cuando él fue el primero en cruzar el umbral de la puerta al término de la última clase. Dejó escapar un bufido, hablarle sería una tarea difícil si tomaba en cuenta lo cortante que se había portado con ella.
Bien, sería difícil, pero encontraría la manera.
• ────── ✾ ────── •
Después de que Susana se pusiera a gritar como foca retrasada por los nervios de ver a Dylan Wang, su amiga finalmente se mantenía sentada frente a su compañero de trabajo, quien la miraba y escuchaba con atención. Susana siempre se las arreglaba para llamar la atención de todos. Tanto así, que los dos llevaban cerca de dos horas en una conversación mientras que ella atendía a los clientes de la librería.
Era la primera vez que Dylan le hablaba de verdad a Susana, las anteriores ocasiones solo habían intercambiado un par de palabras. Becca soltó un suspiro cuando vio que su plan iba viento en popa. Solo había bastado decirle a Dylan que su mejor amiga suspiraba por él, aunque obviamente ella no lo sabía. Estaba consciente de que un chico le prestaba más atención a una mujer cuando sabía de su gusto por él, y lo comprobaba ahora.
—Bueno, yo tengo que irme —anunció Becca.
Se notaban las chispas a leguas. Punto a favor de Dylan, tal vez ya dejaría de tontear con ella y se fijaría en lo hermosa que era su mejor amiga.
Susana asintió sin quitar la tonta sonrisa de sus labios. Dylan apenas volteó a su dirección para despedirla. Bien hecho Becca, ya están encandilados, pensó para sus adentros.
—Yo me quedaré un rato más con Dylan, te veré después, ¿de acuerdo? —Susana se dirigió a ella con el evidente brillo en la mirada.
Becca sonrió, tomó su mochila y se la llevó a los hombros, en ella tenía el cuaderno de Allen y estaba decidida a que ese día se lo entregaría.
—Bueno, entonces nos vemos.
Poca atención le pusieron los dos antes de volver a retomar su juego de miradas. Becca sonrió. Al parecer los dos habían congeniado como por arte de magia.
Ese día había salido un poco tarde de la biblioteca —ya comenzaba a anochecer—, por lo que apresuró un poco el paso, casi no le agradaba deambular por los alrededores de esa zona de la ciudad, pues generalmente las calles se volvían un poco solitarias después de que se escondía el sol.
Caminaba tranquila, pero todo cambió cuando se fijó en un hombre encapuchado que estaba de pie al finalizar la cuadra, la miraba fijamente desde los diez metros que los separaban. La alarma de peligro se activó en su sistema y se quedó estática, si seguía su paso llegaría hasta él y su intuición le advertía que no era buena idea.
La sensación de inseguridad fue más real cuando el sujeto comenzó a caminar hacia ella y una sonrisa comenzó a enmarcar su desdeñoso rostro. Un sudor frío le recorrió la nuca y entonces dio la vuelta para echar a correr sin mirar atrás. No podía correr a gran velocidad por el marcapasos que llevaba y tal vez esa sería su condena en ese desafortunado instante. Las pisadas del hombre las escuchaba justo detrás de ella —estaba a punto de alcanzar la siguiente cuadra que todavía tenía un par de negocios abiertos— cuando alguien la tomó del brazo derecho con fuerza.
Su primer instinto de supervivencia fue tratar de soltarse de su agarre, mas antes de poder hacer algo más, el sujeto le aprisionó el cuello y comenzó a asfixiarla, su espalda chocó con fuerza contra la pared. Llevó sus manos a las del hombre que apretaban su cuello y enterró las uñas en su piel, desesperada. Lo poco que pudo identificar al tratar de jalar aire fue que ese sujeto apestaba a alcohol.
—Quédate quieta.
Enterró con más fuerza las uñas en la piel de sus manos, pero su agarre de acero no se debilitaba. Cuando pensó que sus esfuerzos no servirían de nada, él soltó sus manos en torno a su cuello y de pronto alguien lo jaló y lo apartó de ella.
Becca reconoció al instante a su salvador y el alivio recorrió su cuerpo por un mero instante.
Allen.
Pero pronto el alivio que experimentó se disolvió para convertirse en miedo. Allen golpeaba al sujeto sin piedad, este yacía en el suelo con las manos alzadas para proteger su rostro y evitar los golpes incesantes que le propinaban. Allen estaba fuera de control, no lo conocía, pero sabía que su reacción tan feroz no era normal.
Sus pies reaccionaron y sus labios también. Tenía que detenerlo antes de que cometiera un asesinato por su causa.
—¡Allen! ¡Detente! —gritó con todas sus fuerzas, pero él no detenía sus golpes, el hombre debajo de él cada vez se movía menos—. ¡Escúchame, Allen! ¡Por favor, detente!
Las lágrimas comenzaron a derramarse, todo giraba a su alrededor. Allen —en medio de su furia cegadora— pareció escuchar su voz y de pronto se detuvo, el sujeto se hallaba en el suelo inconsciente. Al instante la invadió el terror al pensar que ese hombre podría estar muerto, la sangre salía de diversas partes de su rostro. Estaba en estado de shock.
Allen se puso de pie y se giró para mirarla.
Y… de forma inesperada, él le dio miedo.
Aunque después no lo admitiera, en ese momento él realmente la atemorizó, en su mirada estaba la furia más grande que hubiera visto jamás. Su cuerpo tembló.
—¿Estás... bien? —Su voz salió ronca de su garganta.
Pero Allen no contestó, en cambio, su rostro se convirtió en piedra, en su rostro dejó de permanecer la furia para transformarse en nada.
—Vete, ahora.
Sus palabras la tomaron con sorpresa y se secó las lágrimas de las mejillas. ¿Por qué le pedía eso? ¿No acababan de salvarse los dos? Debía agradecerle, por haber escuchado su voz y salvarlo de cometer un acto horrendo.
—Allen...
—¡Te dije que te vayas! ¿No entiendes? —rugió con la voz más desgarradora que hubiera podido escuchar.
Sin atreverse a hacer algo más, se alejó de él y corrió hacia su departamento con las lágrimas que salían de sus ojos sin parar. Estaba muy confundida, no entendía nada. Allen la había salvado, casi mataba a su agresor, y después le gritaba como si de su peor enemiga se tratase. No podía evitarlo, pero la rabia y el dolor se entremezclaban en su interior.
Abrió la puerta de su departamento y la cerró detrás de ella con un portazo antes de tumbarse a la cama y hacerse bolita en ella. La escena se repetía en su mente una y otra vez, y de nuevo la mirada furiosa y fría de Allen le ponía los pelos de punta. Jamás había visto de esa manera a alguien.
No entendía por qué Allen la había tratado de esa forma justo después de haberla salvado, la miró como si odiara que ella estuviera en ese lugar. Tenía que exigirle una buena explicación o, de lo contrario, no podría dejar de pensar en aquello.
Y las dudas la consumirían.





CAPÍTULO 8


Londres, Inglaterra.
El frío calaba los huesos y los dos suéteres que protegían a su hermana —incluso el suyo— no bastaban para que cesaran los temblores de su menudo cuerpo.
No había reparado en lo que podrían pasar lejos de casa. Pero tampoco planeaba regresar a ese infierno, cualquier lugar era mejor a esas paredes llenas de temor. En la banca donde estaban sentados abrazaba a su pequeña hermana. El cielo tronó y comprendió que llegaría una tormenta, tenía que proteger a Rebs.
Se levantó y tomó su manita. Su hermana se pegó a su cuerpo cuando comenzaron a caminar sobre la acera de una calle solitaria. Tenía miedo, mucho miedo. ¿A dónde podrían ir ahora? ¿Deberían regresar? Pero su instinto le ordenaba una negativa, no podían regresar con esa bestia.
Las gotas frías de la lluvia comenzaron a empaparlos sin remedio y el niño creyó haber perdido la noción del tiempo mientras daban una caminata sin rumbo fijo. Los negocios comenzaron a cerrar, la noche ya se cernía sobre ellos. Londres en una noche fría no resultaba tan agradable.
Justo cuando Allen comenzaba a querer llorar por la desesperación, vio a unos cuatro metros a una anciana que cargaba con bolsas pesadas sobre sus hombros. Las había dejado en el suelo para sacar algo de la bolsa de su vieja chaqueta.
Apretó la mano de su hermana y caminó hacia la anciana, ella los podría ayudar, o al menos podría darles un abrigo. No podría resistir más la helada y su hermana ya comenzaba a ponerse débil, ya casi no podía caminar.
—Señora, ¿me podría...? —Sus dientes castañeteaban, chocaban unos con otros y le impedían casi el habla.
La anciana —con cabellos recortados en dirección a todas partes, trapos sucios con orificios como vestimenta y ojos de cielo— los miró con desconcierto y la compasión atravesó su rostro.
—Niños... ¿qué hacen solos en esta tormenta?  —preguntó la vieja con voz rasposa antes de tomar las bolsas que había dejado en el suelo y meterlas a su vivienda, con un gesto los invitó a pasar antes que ella y los niños no lo pensaron dos veces. El frío allá afuera era de muerte.
—No tenemos dónde ir, mi hermana y yo estamos solos... —susurró Allen mientras aún apretaba la mano de su hermana Rebecca.
La anciana encendió las luces —apenas tenues— y una casa repleta de fotografías antiguas en las paredes los recibió: un lugar que respiraba nostalgia con tantos recuerdos colgados. Era muy pequeña, en su totalidad, eran dos simples cuartos. La anciana vestía una vieja chaqueta y una gran falda verde; además, tenía muchos collares diferentes que colgaban de su cuello. Sus ojos claros como el cielo los escrutó.
—¿Y sus padres? ¿De dónde vienen? —les preguntó antes de tirar de un abrigo que colgaba de un perchero al lado de la puerta para dárselo a la pequeña.
Rebs se apretó al costado de su hermano y miró a la anciana con temor. La anciana le sonrió a Rebecca y ella terminó por aceptar el abrigo. De inmediato se lo puso, aunque de nuevo volvió a sujetar la mano de su hermano con fuerza.
—Nos fuimos de nuestra casa...
—¿Cómo? ¿No están perdidos? —La anciana caminó hacia una pequeña mesa de ese pequeño cuarto donde tomó asiento en una silla de madera.
Les señaló un viejo sofá gris, que despedía un olor a cigarrillo. Allen arrugó la nariz, aunque los dos se dejaron caer sobre el mullido asiento.
—No, los dos nos escapamos... Ya no... Ya no podíamos seguir viviendo allí... —respondió Allen y sintió las lágrimas amontonándose en sus pestañas. La anciana sonrió, de una manera maternal y melancólica.
—¿Qué pasó para que hicieran eso? Niños de su edad no deberían querer escapar de su casa.
Un nudo se formó en su garganta al recordar todos los instantes de sufrimiento, cada grito, cada golpe, cada lágrima. Allen se estremeció y su hermana se encogió a su costado, ella apretaba los ojos con fuerza.
—Mi padrastro siempre nos pegaba, todos los días... Y me daba mucho miedo, mucho miedo, por eso mi hermana y yo nos fuimos. No queremos regresar, por favor, no nos regrese... —rogó Allen con la voz crispada.
—¿Cuántos años tienen? En la calle hay mucho peligro, es muy riesgoso lo que hicieron, casi se mueren del frío.
—Tengo ocho y ella seis... Pero no sé qué hacer, solo no quiero regresar. Por favor... —Las lágrimas se desbordaron de sus mejillas.
La anciana tomó un par de tazas y sirvió un líquido caliente en cada una de ellas. El estómago de Allen rugió, tenía mucha hambre. La anciana le dio una taza a cada uno y rápido los niños se la llevaron a los labios, dieron un sorbo a la leche, y luego otro más largo.
—No sé qué puedo hacer con ustedes, mi vida es muy difícil, apenas y me alcanza para mí, solo soy una vieja ya casi fuera de tiempo...
—¿No vive con nadie? ¿No tiene familia?
La anciana tosió antes de dar un sorbo a su taza. El sonido era carrasposo y seco, como si una máquina descompuesta produjera el ruido.
—Soy viuda, mi esposo murió hace mucho tiempo y también mis dos pequeños hijos, como ustedes... Apenas eran unos niños cuando tuvieron ese accidente...
La mirada de la anciana era terriblemente triste y su voz era distante. Allen sintió algo removerse en su interior.
—¿Y nosotros no nos podemos quedar con usted? Está sola y nosotros también... Podríamos ser una familia... —propuso Allen con una alegría repentina.
Incluso Rebecca formó una sonrisa en sus labios, con la taza bien sujeta en sus manos. Sí, podrían ser una familia, como las familias de los niños de la escuela. Quería reír, saltar, lo que fuera. Sería un sueño hecho realidad.
—Pero ya estoy muy vieja, niños... ¿Qué será de ustedes cuando yo muera?
Allen negó con la cabeza y juntó las manos.
—Por favor, por favor. Déjenos ser su familia, vamos a ser unos niños muy buenos, se lo prometo. Le vamos a ayudar en todo y yo voy a trabajar para traer dinero.
La idea que se formó en su mente era fascinante, tan solo imaginar el futuro le hacía sonreír; el profesor de su antigua escuela siempre decía que tenían que trabajar para tener dinero y comprar cosas, él lo haría, y así tendría mucho, mucho dinero. La anciana cerró los ojos y después los abrió con una nueva esperanza en ellos.
—Me recuerdan tanto a mis hijos que no podría negarme... Tal vez esta es la forma de la vida en premiarme por tanta soledad. Seremos una familia, niños. Los adoptaré hasta mi último día.
Allen saltó del sofá y esbozó una gran sonrisa. Tuvo que dejar la taza de leche sobre la mesa para no ensuciar el suelo y se acercó a la anciana.
—¡Gracias! Señora...
—Sarah, y ustedes...
—Allen y Rebecca.
La anciana se levantó y le extendió los brazos. La niña también se levantó y los tres se dieron un abrazo cálido y reconfortante. Un tipo de abrazo que Allen antes solo había compartido con su hermana.
Los dos niños se miraron con esperanza bajo el abrazo de la anciana. En ese instante le habían devuelto lo que esa anciana creía haber perdido hacía mucho tiempo.
Realmente se lo habían devuelto.
Porque ese fue el comienzo de su nueva familia, como siempre la había imaginado en todos sus sueños.





CAPÍTULO 9


Vestida con vaqueros y una camiseta roja, Becca tomó su mochila que estaba sobre la cama. Miró el reloj de su muñeca y corrió a la pequeña cocina para servirse un vaso de leche, pues tenía menos de veinte minutos para llegar a la universidad y su amiga seguramente ya debería estar esperándola en el auto. En ocasiones, Susana pasaba por ella, de otra manera tenía que utilizar el transporte público.
Se dio un rápido vistazo en el espejo, su cabello estaba un poco enredado por lo que se pasó los dedos por este para tratar de alisarlo. Solo se hizo una línea de lado y se puso aceite para peinar, no tenía tiempo para complejos peinados.
Después de comprobar que nada se le olvidara, salió del departamento. Cerró la puerta tras de ella y al mirar al frente se encontró con el nuevo inquilino que salía de su cuarto, quien estaba vestido con vaqueros y una camisa oscura de mangas largas. Él cerró su puerta y comenzó a caminar hacia la salida sin siquiera mirarla, ni saludarla.
Becca reaccionó y movió las piernas.
—¡Allen, espera! —Alzó la voz y él detuvo su paso a dos metros de ella.
El muchacho dio la vuelta y sus ojos oscuros con un brillo dorado la atravesaron. Era tan atractivo que se podía poner nerviosa sin siquiera tocarlo. Su camisa oscura resaltaba la musculatura de su pecho y su imponente figura resultaba impactante.
Tragó saliva y se obligó a sostenerle la mirada, y con todas sus fuerzas omitió el inminente cosquilleo de su estómago.
—Quiero saber por qué me gritaste de esa forma ayer, no lo entiendo... —Becca entrecerró los ojos—. Estabas...
—Te salvé la vida —interrumpió él con un hilo de voz.
Su tono fue cortante, lo que hizo que ella esbozara una mueca. Estaba equivocado si creía que se iba a quedar con eso. Toda la noche había repetido la escena en su mente para intentar comprender su actitud.
—No. Quiero una explicación —exigió y dio un paso hacia él con firmeza.
Allen apretó los labios y la miró con frialdad, y por un mero segundo le volvió a dar terror, una especie de amenaza. Supo entonces que él podía dar miedo de verdad si se lo proponía.
—Solo dame las gracias y punto —gruñó.
—No.
—Entonces olvídalo —soltó tajante y se dio la vuelta.
Observó cómo se iba con su habitual garbo al caminar mientras distintas emociones florecían en su interior. Su actitud la desesperaba, no podía creer que fuera tan grosero. Aunque no se rendiría, tendría que explicarle el porqué de lo de ayer si quería que dejara de molestarlo.
Bufó y apretó la mochila contra su hombro. Caminó con paso apresurado hasta el estacionamiento, donde Susana ya tenía aparcado su Jetta blanco.
—¿Llego tarde, cierto? Disculpa, estaba...
Pero Susana no le estaba prestando atención. La rubia teñida mantenía la mirada fija en el otro extremo del estacionamiento a través del espejo retrovisor. Becca siguió su mirada y entonces vio de pie a su inquilino a punto de subir a su motocicleta plateada. No pudo dejar de mirarlo hasta que salió del lugar y se perdió en la carretera.
—Ese hombre sí que está bueno —masculló su mejor amiga.
Becca suspiró y asintió con la cabeza. No podía negarlo, él llamaba la atención de quien fuera, tenía una particularidad extraña que resultaba fascinante; aunque no era precisamente aquello por lo que comenzó a sentirse atraída hacia él, fue algo más, había algo en él que no podía describir, algo que la jalaba inevitablemente hacia su presencia.
—Sí, pero no es tan educado.
Susana encendió el motor y exigió que Becca le detallara todo durante el camino hacia la universidad, desde el día en que lo conoció hasta su última pequeña conversación, aunque en realidad casi no había cruzado palabra con él desde que había llegado. Y ante su pobre explicación, Susana sacudió la cabeza.
—Es extraño, Becca... ¿No será un delincuente buscado por las autoridades o algo así?
La joven rio entre dientes al mismo tiempo que salía del auto.
—No, no lo creo. Debe ser algo más.
Susana frunció los labios.
—De cualquier manera, lo que me dijiste es raro.
—Ya lo digo yo.
• ────── ✾ ────── •
Durante las clases, no pudo encontrar ningún momento a solas con Allen para hablarle con seriedad. Quería interrogarlo, que le explicara su súbita furia, pues no quería tener la duda para siempre. Sabía que había una razón detrás de aquella reacción, y fuera lo que fuera, también sabía que tenía que ver con él. Bastaba mirarlo con atención, que fue lo que hizo.
Tal vez sonaba un poco psicópata, pero no le quedaba otra opción. Aunque tuvo que apartar la mirada de él con brusquedad en dos ocasiones donde casi la atrapaba. Dejó caer su cabello sobre su rostro para ocultarse en una de esas ocasiones, pero a hurtadillas volvió a alzar la mirada y con alivio descubrió que no la había descubierto.
Garabateó en su libreta con distracción.
No lo he visto sonreír.
Es demasiado serio, su expresión no dice nada.
Su voz transmite indiferencia, casi aburrimiento cuando le toca hablar en alguna clase.
Definitivamente no habla con nadie, o solo no quiere tener amigos. Eso sí, siempre sabe todo, tal vez es un ratón de biblioteca, después de todo.
Su vista se mantenía en él, quien estaba sentado en esa ocasión a su derecha, separados por dos estrechos lugares.
Aún no sé por qué me trató de esa manera después de salvarme.
No fue cordial por la mañana.
Y me está mirando ahora mismo.
Dejó caer su lápiz sobre la libreta cuando sus ojos oscuros conectaron con los suyos. Apartó la mirada lo más rápido que pudo y sintió el cuello todo rojo. Cerró su libreta con vergüenza y fijó la atención en el pizarrón sin volverla a desviar, aunque aun así no podía dejar de sentir su insistente mirada sobre ella. ¿Se habría molestado?, ¿pensaría que le gustaba o alguna cosa similar?
Sintió alivio cuando la clase terminó, ya que fue el instante donde dejó de sentir la mirada de Allen White. Era la última clase del día, por lo que tendría tiempo para pensar sobre cómo hablar con su inquilino sin entrar en conflictos.
Le exigiría una respuesta.
Los alumnos comenzaron a salir del aula y, como siempre, Allen fue uno de los primeros en marcharse. Susana llegó a su lugar con una sonrisa pintada en los labios.
—Dylan va a llegar a recogerme —dijo contenta antes de sentarse a su lado.
Becca alzó las cejas, un poco sorprendida, estaba sucediendo todo muy rápido, y no sabía qué tan bueno fuera eso.
—Ustedes van en serio, ¿no?
—¿Te parece? No lo sé, todo está surgiendo tan natural, y, de cualquier modo, me gusta —admitió Susana.
Becca guardó todas sus cosas y se levantó de la butaca. Susana hizo lo mismo y salieron del salón. Como siempre, el pasillo estaba atiborrado de jóvenes, pero ella miraba alrededor con distracción hasta que sintió una presión en el brazo izquierdo. Su amiga detuvo su paso abruptamente.
—¿Ese no el modelo de ropa interior? Mira, ellas no pierden el tiempo. Ser el nuevo caliente extranjero las provoca —dijo Susana.
Unas chicas estaban alrededor de Allen, sin duda trataban de llamar su atención. Becca jaló a su amiga para ocultarse entre los casilleros, pero siguió con la mirada clavada en él. Una sensación desagradable comenzó a sufrir su estómago al ver cómo Amy —una pelirroja popular de la universidad— le parecía decir algo cerca de su oído.
Entonces, sin verlo venir, Allen retrocedió dos pasos y se alejó de ellas, pareció decirles algo no muy grato —por el cambio de expresión en el rostro de la pelirroja— antes de darse la vuelta y marcharse con ese garbo masculino y elegante que poseía.
Becca no se dio cuenta de que mantenía los dientes apretados hasta que Allen desapareció por la puerta de salida. Suspiró y una sonrisa curvó sus labios involuntariamente al notar el desconcierto en el rostro de Amy.
—Al menos no es un perro detrás de pequeñas faldas —dijo Susana a su lado.
Ella sintió con verdadero alivio.
—Por suerte.
Susana la miró fijamente.
—Becca, él te gusta —afirmó.
La joven se volvió hacia ella y comenzó a negar con la cabeza de forma desaprobatoria antes de darse cuenta de que ya la habían pillado. 
—Bien, sí, un poco. —Se encogió de hombros.
—Pero no parece un pájaro fácil de cazar, por lo que veo.
Becca rio entre dientes al escuchar su analogía.
—¿Por qué los relacionas con animales?
—Porque eso son todos, ahora vamos, que Dylan debe estar afuera y pensará que lo he dejado plantado.
—Como tú digas. Oye, por cierto. ¿Qué animal sería Dylan?
La rubia lo pensó por unos segundos.
—Un tiburón, un tiburón sexy. —Rio.
Becca negó con diversión.
• ────── ✾ ────── •
Después de una tarde de trabajo en la biblioteca, Becca llamó a sus padres para decirles que estaba bien y recordarles que vivir en esa ciudad era lo que deseaba y, como siempre, mantenerlos tranquilos respecto a su salud; se mordía las uñas de los nervios frente al espejo de su habitación.
Miró el reloj de su muñeca, eran las ocho de la noche. Seguramente Allen ya debería estar en su departamento, si es que no se equivocaba. Tomó una bocanada de aire para tomar valor y seguridad. Necesitaba respuestas de él. Cuando se metía una idea a su cabeza era casi imposible que la dejara de lado.
Asintió consigo misma frente al espejo antes de coger valor y abrir la puerta de su cuarto. Era mejor hacerlo ahora, antes de que se arrepintiera. La puerta de enfrente estaba cerrada. Caminó con grandes zancadas hasta llegar justo a unos pocos centímetros y tragó saliva para alejar los endemoniados nervios.
Entonces tocó la puerta con los nudillos.
Dos, tres veces.
No tuvo que esperar mucho tiempo para que Allen abriera la puerta, pero en su rostro no se mostró sorpresa alguna, es más, daba la sensación de que la había estado esperando. Pero entonces él descubrió totalmente su cuerpo y Becca tuvo que hacer un olímpico esfuerzo para no bajar la mirada. ¿Por qué de pronto sentía las piernas como gelatina?
Dios, tenía el abdomen descubierto y una toalla sujeta a su cadera. Tenía su hermoso y ardiente cuerpo a unos centímetros de sus dedos.
—¿Podemos hablar? —se obligó a pronunciar.
Por favor, no mires abajo.
—Estaba por ducharme —respondió Allen.
¿Por qué siempre tenía que llegar justo en el instante en que estaba por ducharse? ¿Era el destino que trataba de hacerla caer en la tentación? Tragó saliva y siguió firme con su postura.
—Allen, solo quiero que me digas por qué.
Sus ojos cambiaron y parecieron volverse más oscuros, o tal vez fue solo su imaginación. Allen apretó la mandíbula con claridad.
—¿Solo no puedes darme las gracias? —siseó con voz grave.
Sin embargo, Becca no se dejó intimidar, esa era su oportunidad.
—¿Por qué no puedes solo contestarme?
Los labios carnosos y fuertes de Allen se volvieron una fina línea.
—Porque no es algo que necesites saber.
La muchacha frunció las cejas, no podía comprender su respuesta.
—¿Y por qué no?
—Haces demasiadas preguntas y estás comenzando a fastidiarme —soltó Allen con voz dura y sin titubear.
Se sintió atacada.
Becca parpadeó sorprendida ante sus palabras, no pudo evitar sentirse mal, pero también comenzó a enfurecerse. Su furia no tenía sentido.
—Si tanto te fastidio... ¿Por qué me salvaste de ese hombre?
Allen endureció la mirada.
—No hagas que me arrepienta de haberte salvado.
—Eres un idiota —escupió Becca antes de darse, indispuesta de seguir con esa inútil conversación.
Abrió la puerta de su departamento y la cerró detrás de ella con un fuerte portazo.
¡Qué tonta soy!, pensó.
Había sido un error haber ido a cuestionarle.
La joven caminó con los hombros hundidos y dos lágrimas cayeron de sus mejillas cuando se sentó en el borde de la cama. Odiaba ser tan dramática, pero tenía la costumbre de llorar cuando se enfadaba, bufó aún más molesta. No entendía por qué le hacía sentir tan mal la actitud de Allen si él era un desconocido total para ella. Un chico del que no sabía nada y del que no debería intentar saber.
Él la confundía, la había salvado, casi mataba a golpes a su agresor, pero entonces ella intentaba preguntarle algo tan simple y él le hablaba como si la odiara. Y quería saber el porqué. El motivo, fuera lo que fuera.
De la nada, una idea llegó a su cabeza, no podía creer que se hubiera olvidado. Al parecer tenía las respuestas que necesitaba en el cajón de su buró.
Sí, ahí podría hallarlas.
Se levantó y sacó del cajón el pequeño libro desgastado de Allen. Con el libro en las manos regresó a su cama y cruzó las piernas. Se sentía una intrusa al invadir su privacidad, pero él no había dejado otra opción. Seguramente en ese diario encontraría todas las respuestas.
Entonces, con el corazón acelerado, lo abrió y comenzó a leer el primer renglón.





CAPÍTULO 10


Londres, Inglaterra.
Había mucha gente.
Puestos de comida por todos lados, niños que corrían por doquier, sonoras carcajadas y olores pestilentes. Todo era casi un alboroto, aunque ya comenzaba a despejarse gracias a la inminente lluvia que se anunciaba con los truenos del cielo.
Allen guardó el dinero en el bolsillo trasero de su pantalón y tembló de frío, había olvidado su chaqueta, se la había dado a Rebecca para que tuviera doble protección. Exhaló aliento en las palmas de sus manos.
Después de despedirse del señor de los periódicos y de Hunter —el niño que había conocido en el mercado—, comenzó a correr hacia su casa lo más rápido que sus piernas lo permitían. Ese día, exactamente, era su cumpleaños número once; tan rápido habían pasado tres años desde que la abuela Sarah había entrado en sus vidas... La vida con la abuela había sido tan agradable que los nuevos recuerdos casi borraban las memorias del pasado.
El niño suspiró de alivio cuando llegó a la puerta de la casa. Con la llave que disponía pudo abrir la puerta sin problemas. Esperaba encontrar a su hermana, pero no estaba.
—¿Rebs? ¿Sarah? —llamó, pero en los dos cuartos de la vivienda no había nadie.
Se llevó las manos a la cadera.
Frunció el ceño preocupado al mismo tiempo que miró el reloj que colgaba sobre la cabecera de la cama. Ya debería haber llegado su hermana, aunque tal vez la lluvia la había retrasado, trató de pensar.
Entonces escuchó risas provenientes del exterior, miró cómo la puerta se abrió y ante sus ojos aparecieron la abuela y su hermana con bolsas y demás encargos.
—Ya llegaste, niño. Tienes frío, ¿verdad? —preguntó la abuela antes de dejar las cosas sobre la mesa—. Prepararé un chocolate caliente.
—¡Sí! Yo quiero —chilló Rebecca con emoción.
—Uh, sí. —Allen tomó asiento al lado de su hermana.
—¿Otra vez vendiste todo?
El muchachito sacó el dinero que recaudó con una sonrisa de triunfo. Siempre vendía todo, era el más rápido de los tres.
—¿Ahora sí nos alcanzará para unos tenis nuevos? —preguntó con clara emoción.
Rebecca comenzó a tomar su taza de chocolate caliente a pequeños sorbos mientras jugaba con uno de sus muñecos de plástico.
—Aún es demasiado pronto; pero, de seguir así, pronto los tendrás —dijo la abuela con una sonrisa, a la vez que se sentaba junto a ellos.
—¿Y yo? Mis zapatos ya casi no me quedan, creo que mis pies están creciendo demasiado rápido. No quiero tenerlos como los payasos —intervino su hermana con un matiz de preocupación.
Allen rio entre dientes.
—Es porque estás creciendo, pero no llegarás a tenerlos como un payaso. Y no te preocupes, que pronto tendrás zapatos nuevos —comentó Allen.
Era capaz de dar todo por su hermana.
¿Qué no daría por ella?
—Los dos los tendrán, no ahora, pero muy pronto. ¿De acuerdo? —intervino la anciana.
Los hermanos asintieron con alegría.
—¡Oh! Lo olvidaba, hoy es tu cumpleaños, Allen. Te tengo algo especial. —La abuela Sarah se levantó y entró al cuarto contiguo a sacar alguna cosa de allí.
Allen espió por encima de su hombro lo que hacía, pero la gran espalda de la anciana no le permitía ver. Ansioso, esperó en su asiento hasta su llegada.
Pocos segundos después, la abuela regresó con una sonrisa en los arrugados labios y le tendió un fino colgante, era plateado y tenía un dije de un pequeño sol. Allen abrió los ojos como platos, sin poder asimilarlo. Jamás le habían regalado nada como aquello.
—¿Me regalas esto de verdad? —preguntó antes de tomar el colgante con su mano izquierda. Lo alzó en vilo para poder apreciarlo mejor.
—Perteneció a mi bisabuelo, Gerard, de ahí pasó a los varones de generación en generación, y el último en llevarlo fue mi hijo... Tú te has convertido en otro hijo más, Allen, y por eso quiero que lleves ese colgante.
El niño asintió y sin poder contenerse se levantó para abrazar a la abuela. Esa anciana no era su madre, mucho menos llevaban la misma sangre, pero era lo más parecido a una familia que poseía. Y eso le bastaba.
—¡Gracias! Siempre lo llevaré, jamás me lo quitaré. ¡Lo prometo!
—El sol simboliza la luz de la vida, Allen. —Su mirada nostálgica se llenó de esperanza mientras lo abrazaba aún con más fuerza—. Por más dolorosa y oscura que sea tu vida, nunca pierdas la esperanza de encontrar el sol que iluminará tus días. Y cuando lo encuentres, jamás lo pierdas.
El niño sonrió con calidez.
—¿Nosotros somos tu sol?
—Mi corazón dice que sí, ustedes ahora son el sol de mi vida —respondió la anciana con una sonrisa, que fue más bien una mueca un poco desubicada.
Allen se separó de ella y volvió a sentarse sin dejar de ver maravillado y entusiasmado ese brillante colgante, incluso su hermana lo miraba con más atención que a su muñeco de plástico.
La abuela se levantó de la mesa y, antes de llegar a la barra de la cocina, cayó al suelo, desvanecida. El golpe los sobresaltó por un segundo a él y a su hermana y entonces corrieron hacia ella con el corazón revolucionado.
La anciana yacía en el suelo, inerte, inmóvil.
—¡Abuela! —gritó Rebecca mientras sacudía su cuerpo—. ¡Despierta!
Con las lágrimas que salían sin control de sus ojos, Allen acercó el oído a su corazón y presionó con sus dedos la vena de su cuello, justo como se lo había enseñado el señor de los periódicos para saber si una persona tenía vida o no.
Un quejido de dolor se expulsó de su garganta al comprobar que ese cuerpo ya no tenía pulso, y por consecuencia, ya no tenía vida. Con los labios temblorosos y las lágrimas ardientes en su rostro, Allen miró a su hermana.
—Rebs, la abuela está muerta —sollozó antes de abrazarla.





CAPÍTULO 11


Su vista no pudo evitar nublarse cuando el significado comenzó a llenar su mente. Becca dejó el pequeño libro sobre el edredón de la cama y suspiró un par de veces. ¿Todo eso le había sucedido? ¿Un absoluto infierno?
Tan frío, tan cortante, casi inexpresivo en algunas ocasiones. Se sintió como una intrusa al leer la mitad de su diario, mas no pudo evitarlo, sus ganas de saber sobre él la sobrepasaban. Y la verdad era que no se arrepentía de haberlo hecho. De alguna forma, saber su pasado y la causa de su sufrimiento, de la oscuridad en su ser, enternecieron su alma.
El que le atrajera desde un comienzo fue solo el principio de todo lo que ahora parecía bullir en su interior, no podía negarlo. Él le gustaba, le atraía con demasiada fuerza y su misterio solo había logrado que no pudiera sacarlo de sus pensamientos. Pero ahora, al saber una parte de su alma, todo se había intensificado.
Acarició el pequeño diario con la respiración ya más calmada, aunque en su mente solo lo imaginaba a él, tan frágil y tan lastimado. Resultaba fácil saber por qué se había apagado su luz.
Tenía ganas de ayudarlo, de borrar la tristeza de sus ojos, de enseñarle otros colores que pudieran hacerlo sonreír. Tal vez eso era lo que ella necesitaba, la razón de haber terminado en esa ciudad y en ese edificio. Y lo que, sin duda, estaba predispuesto solo para ella.
Cubrió sus piernas con la sabana y miró el exterior a través de la ventana. Allá afuera llovía. Los furiosos arabescos que resbalaban en el vidrio parecían ser lágrimas olvidadas que no habían sido expulsadas en su momento.
El deseo de contemplar la tormenta de cerca hizo que se levantara y caminara hacia la ventana cerrada, que no permitía la entrada de ninguna ráfaga de viento. A pesar de que la vista no era tan clara al exterior, podía ver sin problema la luna llena, apenas como un faro, como la princesa de la noche como la llamaba en sus adentros. En cierto modo, se veía a ella misma en la luna llena, porque en medio de su condena, podía ver la vida brillar. Su corazón brillaba en la oscuridad. Era luz y no permitiría que su luz se apagase.
Por eso tenía que ayudar a Allen, y hacer que él volviera a encontrar la luz perdida en su corazón.
La miró fijamente mientras pensaba con fuerza la promesa que cumpliría, costara lo que costara, por él y por ella, por su propósito. Y también, porque se lo pedía el corazón.
Ya no le importaba si Allen trataba de alejarse de ella o lo que hiciera para apartarla y asustarla, ella cruzaría todas esas barreras y llegaría hasta él.
Porque estaba segura de dos cosas: Allen era la salvación de su propia alma, y él ya se había incrustado en ese lugar donde se decía tener corazón.
Entonces, en el transcurso de los minutos, el cansancio pudo más que su mente y regresó a la mullida cama. Y por una vez, realmente durmió sin miedo.
• ────── ✾ ────── •
A la mañana siguiente, no escuchó el despertador, en lugar de eso sintió un líquido frío resbalar por su frente. Becca abrió los ojos y se incorporó en la cama con brusquedad y sobresaltada. Susana reía a un lado con un vaso de agua en la mano. Le había hecho la misma broma muchas veces, eso era lo malo de haberle dejado una llave de su departamento.
—Gracias por despertarme así —gruñó.
—Vamos, puede que el próximo año ya no lo haga nunca más. Tenía que aprovechar.
La joven tomó un largo suspiro mientras estiraba su cuerpo un poco agarrotado.
—¿En verdad consideras la posibilidad?
Susana se encogió de hombros.
—Creo que todo dependerá de mi madre, pero no quiero pensar en eso. Vengo a invitarte a una fiesta, es de un amigo de Dylan —anunció Susana con emoción.
Becca arrugó la frente y recordó la última vez que había ido a una fiesta con ella. No era que no le gustaran, sino que prefería pasar las tardes en otro tipo de lugares con menos... gente.
—Pues no sé...
—Vamos Becca, es una orden. Es sábado, relájate.
Rebecca se frotó los párpados con las manos y se levantó de la cama trastabillando.
—Está bien, está bien... —resopló—. ¿A qué hora pasarás por mí?
—A las siete, pero como son las doce de la mañana porque alguien duerme como muerto, tendrás que apurarte para arreglarte.
Becca, aturdida, miró la hora en su celular.
—Creo que mi cuerpo ya necesitaba un largo descanso.
—Bueno, iré con Dylan por algunas cosas. ¿Qué harás?
Becca alzó las cejas. Ante su pregunta inmediatamente sus pensamientos se dirigieron hacia una sola persona. Sacudió la cabeza cuando sus ojos oscuros llegaron a su mente.
—Bueno, iré a la librería un par de horas y les hablaré a mis padres.
—Bien, yo vendré a las siete. —Susana se contempló en el espejo de cuerpo completo al lado de ella—. Me veo bien, ¿verdad?
—Vete antes de que tu novio piense que te he secuestrado —rio Becca entre dientes y la empujó hacia la puerta.
Su amiga avanzó y se despidió con un guiño.
Becca la despidió y cerró la puerta una vez que Susana salió, pero antes de hacerlo no pudo evitar mirar hacia la puerta de Allen, que estaba cerrada. Se preguntó si él estaría, qué hacía por las tardes, o dónde trabajaba si es que tenía un empleo. Esbozó una mueca.
No había leído por completo su diario para conocerlo del todo, pero no lo haría más, con lo que ya sabía era suficiente para entender las heridas que Allen llevaba en su interior. Aunque aún le quedaban muchas dudas. Su vida parecía ser un misterio andante.
Se vistió con ropa sencilla antes de salir del departamento rumbo a la librería. Perdió la esperanza de encontrar a Allen por el camino cuando no vio su motocicleta en el estacionamiento, ni tampoco la camioneta negra con la que había llegado el primer día. Resignada —tenía que admitir— se dispuso a seguir su camino.
• ────── ✾ ────── •
Cuando terminó todo en la librería y empezó a guardar las cosas en su mochila, su teléfono celular comenzó a vibrar en su bolsillo. Vio el número en la pantalla antes de contestar, era su madre.
—¿Mi amor?
—Hola, mamá, estaba a punto de llamarte —contestó Becca ya con la mochila en el hombro.
Se levantó de la mesa y salió de la librería.
—¿Cómo te has sentido? ¿Todo bien con los medicamentos?
La joven asintió. Jamás se le olvidaban, ya era un hábito tan natural como el lavarse los dientes o ducharse por las noches.
—Sí, todo bien, mamá. Por cierto, tengo una fiesta en la noche, Susana me invitó.
—Becca, cada día es un martirio sin verte, pero te amo, y siempre entenderé tus deseos, pero... ¿Estás segura de seguir ahí sola? Podrías regresar a Jacksonville y estar aquí juntos, al menos... —Su voz había bajado de volumen por la tristeza.
Un nudo se formó en su garganta.
Ya habían hablado mucho de ello, incluso su padre le había hecho una oferta desmesurada, una que ella nunca aceptaría. Por ello, se había encargado de hacerle prometer a su doctor que jamás lo aceptaría a sus espaldas. No importaba qué tan peligrosa fuera la situación en su momento.
—Ya hablamos de eso muchas veces, mamá. De verdad, quiero esto... Aquí estoy feliz. Sabes que siempre he anhelado estudiar en esta ciudad, tener amigos y vivir una vida normal, como cualquier chica de dieciocho años. Es lo único que quiero y no me puedo quejar.
Su madre suspiró al otro lado de la línea.
—Está bien, mi amor. Aunque me duela en el alma, te entiendo... Pero ¿no hay alguien que te guste por ahí? ¿Alguien a quien quieras? Porque eso es lo más hermoso de esta vida, el amor —dijo la voz serena de su madre.
—Tal vez sí, pero... es complicado. Por favor, mamá, no me preguntes de eso, te prometo que cuando tenga algo serio te lo diré —se excusó nerviosa.
Su madre rio.
—Está bien. Te dejo hacer tus cosas, pero cuídate mucho, por favor.
Becca asintió con una sonrisa.
—Nos llamamos luego, te amo.
—Yo más, lo sabes.
Y colgó la llamada.
Ya había llegado a su departamento cuando terminó de hablar con su madre por teléfono. Miró la hora y no perdió tiempo en arreglarse como un remolino. No tardó tanto en vestirse, era más de las chicas rápidas en esas cuestiones.
Se había puesto unos pantalones de mezclilla con una blusa azul marino que apenas había adquirido, sus botas favoritas y una chaqueta marrón. Aunque estaban en verano, las lluvias solían ser recurrentes.
A la hora indicada ya esperaba a Susana en la acera del edificio. Sin poder evitarlo, lanzó una mirada precavida al estacionamiento, pero no había rastro de él. Se sentía extraño, no quería sentir tan pronto un vacío incómodo cada vez que no lo veía o no sabía de él. No eran absolutamente nada.
Un minuto después llegó su mejor amiga y ella se subió al asiento del copiloto. Susana la escrutó con la mirada, ella llevaba un vestido verde no tan escotado.
—Puede llover —se excusó Becca antes de que preguntara por su atuendo.
Susana negó con la cabeza y arrancó el motor.
—Aun así, no te ves nada mal.
Becca alzó una ceja.
Su amiga rio entre dientes.
—Lo digo en serio. 
Cuando llegaron al lugar, Susana aparcó el coche unos cuantos metros atrás del portón. El lugar parecía divertido, había grupos de jóvenes, unas cuantas parejas y otros que solo fumaban y bebían cerveza en el jardín. También se podía escuchar la música estridente al interior de la casa. Era el típico ambiente de jóvenes universitarios.
Cuando entraron, Becca trató de no golpear los hombros de todos a su alrededor, que era una tarea difícil, pues era un bullicio de gente y el lugar un poco pequeño. La música resonó aún más en sus oídos y las luces centelleantes la mareaban un poco. Afortunadamente, la rubia teñida encontró pronto el sitio donde Dylan las esperaba.
Él llevaba una camisa verde y su habitual chaqueta café que siempre usaba en la librería. Su sonrisa se iluminó al ver a su mejor amiga.
Susana y su novio se besaron nada más estuvieron cerca. Becca apartó la mirada y puso la atención en cualquier otra cosa, menos en sus lenguas que se divertían de una forma extraña. El ambiente a su alrededor se notaba contagioso, pero sus compañeros no se separaban y ella comenzaba a revisar las puntillas de su cabello para matar el tiempo. Terminó por tomar tan solo un refresco.
—¿No quieres una cerveza? —le preguntó Dylan con su novia pegada a él.
Becca se sobó la frente.
Susana realmente perdía el juicio cada vez que estaba junto a él, tanto, que ella podría desaparecer y la rubia no se daría cuenta.
—Así está bien, en verdad no quiero tomar —respondió Becca con voz alta por el estruendo de la música.
Entre distintos aromas y música, de pronto sintió que alguien le tocó el hombro. Becca volteó y se encontró con un joven rubio y de mediana estatura, un poco guapo, aunque parecía algo ebrio.
—Amiga. ¿Quieres bailar? —preguntó antes de tenderle una mano.
Estuvo a punto de negarse, pero Susana intervino al percatarse de la situación.
—Sí, sí quiere. Vamos Becca, ve a bailar —gritó Susana feliz.
Las cervezas le comenzaban a afectar un poco.
Becca la miró inquisitivamente y bufó sin ninguna escapatoria.
El muchacho la tomó de la mano y casi la arrastró hasta donde se amontonaban más los jóvenes. Comenzaron a bailar en lo que cabía en lo prudente, pero cuando ella notó cómo ese desconocido trataba de tocar su espalda y cómo su mano intentaba llegar un poco más abajo tomó distancia un poco incómoda. Él pareció no darse cuenta y siguieron en lo suyo, pero cuando se atrevió a tocar sutilmente su trasero, ella se apartó y alejó sus manos con una sacudida.
—Imbécil —gruñó.
Salió del lugar para tomar aire, pero el chico la había seguido hasta la salida, daba traspiés en cada metro que avanzaba.
—Vamos, bonita. No me dejes así... —Se acercó y la tomó del brazo, su aliento apestaba a alcohol—. Yo sé que quieres...
—Déjame en paz, ¿sí? —siseó y lo miró directamente a los ojos.
—Bonita... —Antes de que volviera a ponerle una mano encima, le dio un rodillazo en los bajos, eso era lo que le había enseñado Ryan, su mejor amigo, al que no veía desde hacía tiempo.
El chico se quejó de dolor y se llevó las manos al centro de sus pantalones, sucios y mojados. Becca sonrió cuando ese muchacho ebrio regresó al lugar sin insistir de nuevo.
—Eso no fue grato, pobre chico —dijo una voz detrás de ella, una que comenzaba a reconocer casi a la perfección.
Inmediatamente sintió que su corazón comenzó a bombear más rápido cuando volteó para mirarlo. Allen mantenía las manos dentro de los bolsillos de su pantalón desgastado, lucía como siempre, demasiado atractivo. Pantalones vaqueros, una chaqueta negra y tenis oscuros: era un estilo casual, pero muy ardiente en él. En ese momento, sus ojos parecían ser la misma noche, el anillo dorado apenas resaltaba en el borde de sus pupilas. Por más que veía una y otra vez sus ojos, siempre terminaba maravillada. Es que eran demasiado bellos, además que su mirada era penetrante.
—Se lo merecía —contestó ella con la voz rasposa.
Becca tosió para aclarársela.
¿Por qué siempre él la perturbaba?
Allen estiró los labios en una media sonrisa, aunque no era de felicidad, pues sus ojos no brillaron. Después la miró fijamente, con el rostro serio, mientras el corazón de Becca parecía un colibrí en su pecho.
—Yo... lo siento por lo de ayer, no quería decir eso. —Su voz fue sincera, y la intensidad de su mirada casi hicieron que perdiera el equilibrio—. Te salvaría todas las veces si fuera necesario —susurró con convicción.
Becca asintió y desvió la mirada.
—Está bien, no es necesario que te disculpes, creo que también pensaba que no lo habías dicho de verdad. —Se encogió de hombros, sin tener idea de cómo llevar a cabo lo que se había propuesto ayer por la noche respecto a él.
¿Cómo acercarse de esa manera? Él parecía tan impenetrable en todas sus defensas... Sus pozos oscuros no dejaban de mirarla, y eso provocó que comenzara a jugar con el doblaje de su blusa azul.
—¿Estás también en esta fiesta? —preguntó Becca.
Allen soltó un suspiro, dubitativo. Sin duda no le diría la verdad.
—Solo vine a pasar el rato —respondió él sin más detalle—. Parece que tienes imán con los hombres que intentan sobrepasarse —dijo de pronto con un matiz burlón.
La joven frunció las cejas.
—Tal vez, pero sé defenderme sola —murmuró, pero al ver que Allen alzaba una ceja críptica, se rindió—. Bueno, algunas veces.
—¿Con quién vienes? —preguntó Allen.
Becca parpadeó sorprendida, no podía creer la conversación que estaban manteniendo. Sin palabras cortantes o duras. Era la primera vez que hablaban de aquella forma.
—Con una amiga, que creo sigue con su novio —dijo ella.
Susana siempre la dejaba sola si se encontraba presente su galán. La próxima vez no volvería a aceptar tan fácil.
—¿Y por qué no buscas compañía? —cuestionó él, divertido.
Becca curvó levemente las comisuras de los labios.
—Creo que tú calificas como una, ¿no?
—Tal vez, pero no como una buena —discutió Allen con un hilo de voz.
Y ahí estaba de nuevo.
Becca no pudo evitar apretar los labios.
—Yo creo que podrías ser una buena compañía, al menos para mí —defendió y atoró su mirada en él.
Sus ojos oscuros brillaron, pero otra vez negó con la cabeza.
—Sé que no sería así. —Allen elevó la vista y ladeó la cabeza en dirección opuesta.
Becca siguió su mirada y se encontró con Susana y Dylan. Él la sujetaba por las caderas para que no se tropezara. Soltó un bufido.
—Oye, Becca, creo que tendré que ir a dejar a Susana a su casa. No puede conducir así. Yo no traje auto, así que... —Se percató de quién se encontraba al lado de ella, pero Dylan prosiguió sin inmutarse—: ¿Quieres que pase a dejarte...?
Sabía que debía hacerle caso; sin embargo, no quería dejar de hablar con Allen, se perdería una oportunidad que parecía de oro, por lo que intentó ser lo más convincente posible.
—Pues yo vivo casi a veinte minutos de la casa de Susana, no quiero retrasarlos. —Señaló a su amiga con el índice, quien le hacía mimos a su novio como una niña pequeña—. Sobre todo, en su estado.
Dylan miró de reojo a Allen, seguramente pensaba que él era la causa de su evasiva.
—Está bien, te llamaré cuando Susana esté en casa. Pero entonces, cómo te vas a ir...
Bien, esa era la oportunidad. Allen seguía a un lado con postura indiferente, pero sabía que escuchaba la corta conversación entre ellos.
—Él vive cerca de mí. Supongo que no te molestaría llevarme... —murmuró Becca antes de mirarlo con un poco de vergüenza.
Allen vaciló y después asintió, incluso ella pudo atisbar un brillo en su mirada que no pudo descifrar.
—Seguro —aceptó Allen.
Becca sonrió imperceptiblemente y volteó hacia Dylan, quien ya comenzaba a alejarse junto con su mejor amiga.
—Está bien, nos vemos mañana, Becca.
La joven soltó un suspiro de alivio y se volvió hacia Allen dubitativa. La boca se le secó. Dios, realmente le encantaban sus ojos, eran como dos pozos misteriosos rodeados de oro. Así podía describirlos y, de alguna forma, supo que él también podía sentir la misma tensión que ella, lo mostraba en ellos.
—No te molestará llevarme, cierto... —rompió el silencio.
Allen pareció reaccionar de su trance y quitó la mirada de ella con confusión.
—No. Al menos que te moleste montar en motocicleta.
Allen tomó el único casco que había y se lo tendió sin mirarla a los ojos, casi evitaba verla, lo que la desconcertó.
—No soy tan delicada, sé lo que hago. —Rodó los ojos, aunque el corazón revoloteaba en su pecho.
Se subiría a su motocicleta, eso era más de lo que pudo llegar a imaginar la primera vez que lo vio. Él subió y esperó a que ella lo hiciera también. Becca subió sin problemas, aunque al rodear con los brazos el pecho de su compañero por seguridad, la sangre subió de prisa a sus mejillas. Era una fortuna que él estuviera de espaldas y no pudiera verla.
—Eso no es muy conveniente —dijo Allen antes de arrancar la motocicleta con un estruendoso rugido.
Durante todo el trayecto, Becca tan solo era consciente de su pecho duro y torneado y la caricia del viento que despeinaba sus cabellos. Aunque sus palabras la habían dejado confundida, sin saber muy bien a qué se refería.
No había podido avanzar más allá en su diario, había sido demasiado doloroso leer aquello, aunque suficiente para que entendiera que lo poco que él mostraba solo era lo que sus barreras permitían. Las mismas que ella quería derrumbar.
Cuando llegaron, Allen estacionó la motocicleta en un cajón del estacionamiento y bajó después que ella. Becca le devolvió el casco después de pelearse con él para quitárselo.
—Allen... ¿Qué querías decir con eso de que no es conveniente? —cuestionó e intentó sonar desinteresada.
Él apretó los labios mientras comenzaban a caminar.
—Solo tómalo como sugerencia.
—¿A qué?
Allen detuvo su paso y la miró de una manera extraña, con un brillo que se sentía entre el anhelo y amargura.
—En pocas palabras, no es bueno que intentes ser mi amiga —dijo con apatía.
Sin duda, no quería acercarse a ella. Y ella quería lo contrario. Ya no importaban las consecuencias, tampoco si al final terminaba por perder. Lo intentaría.
• ────── ✾ ────── •
Finalmente llegaron frente a sus apartamentos, aunque ella se había acercado a él sin despegarle la mirada. Sentía el corazón de nuevo un poco agitado y la sensación de deseo cada vez que él estaba demasiado cerca. Fue bueno ver en sus pozos oscuros la misma emoción. Él se estaba conteniendo, lo sabía. Lo podía sentir.
—¿Por qué te empeñas en alejarme de todas las formas? —preguntó Becca con la voz temblorosa, efecto de su cercanía.
Allen paseó la mirada por todo su rostro con palpable anhelo y resignación.
—Porque es lo mejor, créeme. No soy un buen prospecto para ti... No me conoces y no sabes en lo que te meterías si intentas algo conmigo... —dijo con la voz ronca.
Sus palabras ponían excusas, barreras, mas ella veía en sus ojos todo lo contrario, incluso había tensado la mandíbula y los hombros. Ella le provocaba el mismo efecto, el mismo deseo que corría por las venas de su cuerpo. Y Allen luchaba por detenerse y congelar ese ardor.
Becca no fue consciente de cómo se acercaron más ni cuándo sus piernas se movieron, pero ahora podía ver sus labios carnosos con mayor detalle, su fresco aliento rozó su rostro y la hizo temblar de anticipación.
—Tú tampoco me conoces —contestó ella en un susurro—. Tal vez yo puedo ser más peligrosa que tú.
—No lo hagas —espetó Allen y dio un paso hacia ella, contradiciéndose.
—No lo hagas tú —respondió ella con la respiración entrecortada.
Entonces sintió sus cálidos labios sobre los suyos.







CAPÍTULO 12


Londres, Inglaterra.
La niña seguía sentada en el viejo y desgastado sofá, con las manos en el estómago. Estaban viviendo, provisialmente, en una casa abandonada a las afueras de la ciudad. Su hermano le había dado un té y puesto un trapo caliente donde le dolía, pero la molestia parecía no aminorar. En ese instante, Allen deseó que la abuela siguiera con ellos, todavía sentía un nudo en la garganta cuando pensaba en ella.
Los había dejado solos. Una de las dos personas que más quería lo había abandonado, se la habían arrebatado. Se moriría si sucediera lo mismo con su hermana.
Un mes desde que la abuela estaba ausente; desde que había hecho aquella llamada de emergencia y, sin esperar a las autoridades, había escapado de allí pues no quería terminar en un orfanato. Sin embargo, aquel lugar en el que ahora estaban no era algo mucho mejor.  
Se sentía perdido junto con Rebs. Tenía once años, pero todavía necesitaba de alguien que lo cuidara y viera por él. Aunque casi nunca hubiera actuado como un niño, se sentía frágil y pequeño.
Y Rebecca solo lo tenía a él.
—¿Te sigue doliendo? —preguntó con preocupación.
—No quiero ir —se quejó su hermana con un lloriqueo.
Allen negó con la cabeza. No le gustaba dejarla sola en esa casa, tan solo tenía nueve años y a veces solía ser muy distraída y confianzuda con las personas que no conocía.
—Tienes que ir conmigo, no te puedo dejar sola —ordenó antes de meter en la mochila todo lo que necesitaban para el trabajo (ayudaban a repartir las porciones de un puesto de comida corriente). Tenerlo era un gran alivio, ya que de otra forma no hubiera sabido qué hacer para subsistir.
Y también era un alivio tener un techo.
Rebecca hizo un gesto de dolor.
—Allen, por favor... En verdad, no quiero ir. Déjame aquí, no saldré, lo prometo —masculló su hermana con un puchero. Él volvió a negar.
—Tenemos que ir los dos, no hay discusión —finalizó y la tomó de la mano.
La niña se quejó, pero no protestó más.
Ese día parecía ser uno de esos: grises y húmedos. El cielo estaba nublado y al parecer más tarde llegaría una tormenta, las nubes cargadas y oscuras lo presagiaban. Allen sabía que debería cantarle esa noche a su hermana, ella no dormía con rayos y truenos si no lo hacía. O por lo menos leerle los cuentos que ella misma escribía. Porque sí, a su hermana le encantaba escribir como a él dibujar.
Después de un corto tiempo, llegaron al mercado donde había muchísima gente, puestos, aromas potentes y voces sin unísono. Los niños caminaban tranquilos de la mano cuando un cartelón —con letras grandes y llamativas que invitaba a un trabajo disponible— le llamó la atención a Allen, por lo que centró toda su atención en él. Lo leyó con un poco de esfuerzo, pues no era muy habilidoso con las letras por su escasa educación.
Se volvió emocionado hacia Rebs cuando terminó de leerlo, pero entonces se dio cuenta de que ella ya no le tomaba de la mano. Alertado, la buscó con la mirada a su alrededor, pero no había rastro de ella. Se había esfumado entre tanta gente.
—¡Rebecca! —gritó y comenzó a avanzar por todos lados.
Los minutos pasaron y seguía sin encontrarla. El señor de los periódicos llegó en su ayuda, pero no sirvió de nada. Pronto, algunas personas se dieron cuenta y comenzaron a buscar también, otras dieron llamada a las autoridades. Después de horas, estaba en un sitio extraño lleno de policías —en compañía del señor de los periódicos— sin saber realmente qué estaba sucediendo. No podía procesarlo.
Perdió la noción del tiempo, su cuerpo no paraba de temblar y el llanto tampoco disminuía, a pesar del consuelo que le proporciona el viejo que estaba a su lado. Con sus uñas comenzó a rasguñarse la piel, el rostro, todo lo que podía estar a su alcance, quería acabar con su vida en ese instante. ¿Dónde estaba su hermana? ¿Quién se la había llevado?
—Rebs... —susurró.
Los golpes, el maltrato, todo lo que había presenciado en su antigua casa no se comparaba con lo que sentía en ese instante.
—Sarah... por qué me dejaste solo —ahogó un sollozo.
A su alrededor todos se movían, hacían llamadas y cosas que no entendía.
Entonces los recuerdos empezaron a llegar a su mente y el dolor comenzó a quemarle el corazón, el alma.
Nadie te quiere, Allen.
Eres malo.
Descuidaste a tu propia hermana.
Ahora ella sufrirá por tu culpa.
Los niños tenían razón.
Él era un monstruo.





CAPÍTULO 13


Rebecca no lo dudó ni un segundo.
Sus labios carnosos le respondieron el beso ansioso y ella pasó sus brazos por su cuello para acercarlo más. Todo daba vueltas en su cabeza mientras sentía las manos de Allen aferrar la parte baja de su espalda. Sus labios eran suaves, ardientes y su sangre corría casi con adrenalina. Allen la estaba besando.
Y él besaba tan bien.
De pronto, cuando él separó sus labios de los suyos para buscar aire, sus manos se endurecieron en torno a su cintura y sin más la apartó casi con brusquedad. Se dio la vuelta y le dio la espalda. Parecía querer serenarse mientras sus hombros subían y bajaban. Mientras tanto, el corazón de Becca seguía como un tambor y sus mejillas las sentía ridículamente calientes.
Tragó saliva todavía desconcertada por el arrebatado beso de hacía unos segundos. Allen respiró hondo con los músculos de su espalda tensos y entonces la encaró con frialdad.
—Tienes que alejarte, por favor. —Su tono de voz delataba una desesperación tan palpable que lo hacía ver un tanto vulnerable.
Le estaba suplicando.
—En realidad no deseas eso —dijo ella con determinación.
Estaba segura de que él también lo sentía, la conexión, la asombrosa atracción entre ellos, casi dolorosa. Y por la forma de besarla lo había confirmado.
—No quiero desearlo. —Endureció la mirada—. No vuelvas a acercarte —ordenó cortante antes de apresurarse hacia la puerta de su departamento y cerrarla con fuerza. La dejó ahí, en el pasillo, con las emociones todas revueltas en su interior.
Becca apretó los dientes y también reprimió la necesidad de tocar su puerta para tratar de convencerlo, para que la dejara entrar. Sabía que no conseguiría nada si lo intentaba. Abrió la puerta de su cuarto resignada, aunque la emoción seguía en su interior como un fuego incesante. Entró al pequeño baño.
Se contempló en el espejo y se pasó los dedos por los labios, recordó la sensación de hacía unos minutos y una sonrisa involuntaria se formó en su rostro.
—No vas a escapar tan fácil de mí —susurró.
Si Allen pensaba que ella se asustaría con sus defensas duras y desconcertantes, estaba equivocado. Ahora lo que se plantearía hacer, no solo se trataba de ella, también de Allen, y tal vez esa era la parte que más motivación le daba para hacerlo, para entrar en su vida. La jodida atracción que sentía por él era por lo que intentaría todo.
Por ello, su propósito sería ese: acabar con la tormenta gris que había en el cielo de su corazón y lo hacía sufrir.
—Puedo hacerlo —afirmó a sí misma con convicción.
Se limpió la cara y se lavó los dientes con un nuevo sentimiento en su interior. Tal vez sería una locura lo que haría, sin embargo, no veía de qué otra forma acercarse a él. No importaba lo que pasara después, algo le aseguraba que valdría la pena, y ella no tenía miedo a nada, ni una pizca. ¿Cómo tener miedo cuando el futuro es incierto?
Con esa convicción, por primera vez soñó con esos ojos fantásticos. De alguna forma se volvieron más reales con cada minuto que transcurría en su habitación.
• ────── ✾ ────── •
Susana le apretó el brazo en medio de la clase. Becca se sacudió de su agarre y volcó los ojos, no estaba precisamente de buen humor aquel día. Era inició de semana y no había visto a Allen por ningún lado desde aquella ocasión, y eso le provocaba una sensación de malestar.
Un hueco en el estómago.
—Tu inquilino sexy no se ha presentado. ¿Qué pasó ese día? Solo recuerdo que Dylan me llevó a casa y ya no te vi —dijo bajito para no llamar la atención del profesor.
—Eso es porque de nuevo se te pasaron las cervezas y me abandonaste —criticó Becca.
La rubia rodó los ojos y sonrió de lado.
—Lo siento, no puedo controlarlo. Pero dime, qué pasó con él. Dylan me dijo que te fuiste con Allen, nuestro compañero nuevo —insistió.
El domingo lo había pasado con su padre, ya que habían asistido a consulta —al parecer el corazón donador podría aparecer en las próximas semanas y tendrían que prepararse— para hacerle múltiples estudios porque ya estaba oficialmente en lista de espera para recibir un trasplante, aunque ahora lo habían hecho en un hospital de Nueva Orleans, mismo donde en su momento harían la operación, así que no había tenido que viajar hasta Jacksonville. Tendría que seguir al pie de la letra todas las prescripciones médicas como siempre, aunque su vida en realidad no se había alterado tanto desde que sus tratamientos habían comenzado. Si acataba todo bien, podía llevar una vida de lo más normal, como hasta ahora.
Becca soltó un suspiro y miró la butaca vacía donde él regularmente se sentaba. No había llegado y sus pensamientos solo se dirigían a lo que había pasado el anterior sábado. Se sentía un poco desesperada. ¿Acaso él se había ido de la ciudad? La sola idea de esa posibilidad hizo que algo apretara en su pecho. No, no podría irse así nada más, y solo por ese beso que él mismo le había dado.
—Bueno, sí, me fui con él. Y no sé cómo pasó, pero nos besamos —confesó Becca ante su mirada atenta.
—¿¡De verdad!? —gritó Susana, asombrada, y todos voltearon hacia ellas, incluido el profesor que dejó de escribir en la pizarra.
La rubia teñida sonrió con vergüenza.
—¿Quiere compartirnos algo, señorita Muller? —preguntó el maestro.
Susana negó con rapidez y bajó la mirada a su cuadernillo.
En el transcurso de la clase, Becca trataba de prestar atención a lo que dictaba el profesor, pero el asiento vacío de Allen destruía su ya escasa concentración. Y cuando la última clase acabó, Susana se levantó de un salto y la jaló del brazo con la intriga marcada en sus facciones.
—¿Besaste a tu inquilino sexy? Dime qué le diste para que hiciera eso —dijo con diversión mientras se dirigían al estacionamiento.
—Él me besó —se defendió Becca un poco ofendida—. Pero no sé... Ya lo has visto, él parece nunca hablar con nadie. Y él me gusta, nunca alguien me había atraído de esta forma...
—Espera, si él te besó entonces le gustas o le atraes. Podrías intentarlo, aunque si soy sincera, no me fio mucho de él. Es un poco extraño, y aunque sea sexy, no me da tan buena espina. —Esbozó un gesto de disculpa—. Lo siento, pero es la verdad.
Becca se mordió el labio y se encogió de hombros.
—Sí, lo sé, pero debe ser así por una razón. Y creo que lo intentaré.
—¿Y no te importa que él no sea lo que piensas? Digo, no parece ser un chico de los mejores y tú eres demasiado sensible, no quiero que te hagan sufrir —apuntó preocupada.
—Eso no importa, no tengo miedo. Siento que valdrá la pena, lo sé —dijo cuando llegaron al coche de su amiga.
La rubia teñida sacudió la cabeza con incredulidad.
—Tú nunca tienes miedo de nada —musitó como si eso fuera algo malo.
Becca estaba a punto de contestarle cuando escuchó que alguien gritaba su nombre a lo lejos. Oh, esa voz la conocía más que bien.
—¡Becca!
Una sonrisa se formó en sus labios antes de que encarara a Ryan Swan, su mejor amigo durante el instituto, a quien no veía desde que él se había marchado a Canadá.
Ryan lucia fenomenal, su cabello rubio tan claro como siempre y sus ojos azules brillaban de felicidad por verla. Su amigo abrió los brazos y ella casi corrió a dárselo, se alegraba bastante de verlo y también estaba muy sorprendida. Ryan ya le había comentado que regresaría a los Estados Unidos, pero no tenía idea de que llegaría a Nueva Orleans y no a Jacksonville. También sabía que al igual que ellas, estudiaría leyes, aunque se había atrasado un año, por lo que sería de nuevo ingreso.
—¡Qué milagro! Pero no entiendo... ¿Por qué estás aquí? ¿Y precisamente en esta universidad? —le preguntó Becca con alegría después de abrazarlo.
La sonrisa del rubio era fascinante.
Por el rabillo del ojo se dio cuenta de que Susana se había quedado dubitativa al lado de ellos mientras jugaba con su bolsa. Se volvió hacia su amiga para que Ryan la notara.
—Ella es Susana, mi mejor amiga. Y él es Ryan, ya te he hablado mucho sobre él. —Ellos se dieron un saludo fugaz de manos.
—Bueno, pues ayer acabamos de llegar de Montreal, mi padre consiguió su anhelado trabajo aquí y me mudé con él. Estaba a punto de quedarme allá con mi madre, pero bueno, sabía que tú estudiabas aquí y... —Se rascó la oreja—. Te he echado bastante de menos.
—No puedo creerlo, eso es genial. ¿Te inscribirás en esta universidad?
—Sí, estoy por terminar de tramitar todo. No te dije nada antes porque quería que fuera sorpresa.
—Y muy grande sorpresa. Es genial volver a verte, Ryan.
—Mi madre también vino, solo por unos días... Pero tú sigues igualita, como siempre —dijo antes de mirarla de arriba abajo—. Bueno, tengo que ir a dejar estos papeles ahora mismo, pero mañana nos vemos y platicamos mejor. Sigo con tu número. ¿Es el mismo?
—Sí, es el mismo. Tú también no has cambiado nada —comentó Becca con una sonrisa—. Entonces mañana nos vemos.
Él asintió y se despidió de ellas con un beso en la mejilla.
—Te mandaré por mensaje la dirección de mi casa. Nos vemos mañana, tienes mucho que contarme.
Ryan dio media vuelta y avanzó rumbo a las oficinas de la universidad.
—Es simpático —señaló Susana a su lado con gesto divertido.
Becca asintió.
—Es un buen chico.
• ────── ✾ ────── •
Como siempre, su amiga la dejó en el edificio donde vivía, ya que le quedaba de paso rumbo a su casa. Becca se despidió de ella e inmediatamente miró hacia el estacionamiento con la esperanza de encontrar la motocicleta o camioneta de Allen. Pero ningún vehículo estaba y el nudo en su estómago se apretó con más fuerza. Se acercó al señor Benjamín, quien estaba sentado en una silla en la entrada del edificio.
—Hola, señor Benja... —lo saludó como le gustaba que le dijera—. ¿Sabe si el chico extranjero se ha ido? —preguntó.
—Salió ayer por la madrugada, niña. Creo que al final no le convenció este lugar —respondió el anciano antes de acomodar sus lentes.
Becca esbozó una sonrisa temblorosa e intentó ignorar la punzada dolorosa de su pecho. Asintió y se despidió del dueño con un gesto. Tomó el elevador y cuando estuvo dentro, sintió una lágrima solitaria rodar por su mejilla.
Apretó los dientes, luchaba por ignorar lo que sentía. ¿Qué pasaba? ¿Por qué sentía tanta tristeza si nunca había comenzado nada con él? Solo discutieron un par de veces, le salvó la vida, leyó el comienzo de su diario y se besaron una sola vez. No había pasado casi nada y ella sentía una presión ahogada en el pecho.
Tal vez curar las heridas de Allen escapaba de sus manos y nunca debió planteárselo. Tal vez él se había dado cuenta de lo que ella quería y por eso había huido. Tragó saliva con dificultad.
Con un peso extraño sobre los hombros entró a su departamento, sin mirar ni por error la puerta de enfrente. Los ánimos que tenía por haber visto a Ryan de pronto se habían esfumado. Tenía el día libre en la librería, por lo que tendría que cocinar su comida y avanzar en los trabajos que tenía pendientes. Las horas se fueron con letras, café y música. Y cuando miró por la ventana ya era de noche.
Volvió a revisar sus proyectos y reparó en que no había dado lo mejor de sí. La constante imagen de Allen en su mente la tenían así, su ausencia misteriosa la desequilibraba. Se levantó de la silla un poco enojada consigo misma y buscó la computadora portátil para después sentarse en la cama con ella sobre sus piernas y modificar su trabajo. Cerró los ojos para tratar de ordenar sus ideas y entonces sus dedos comenzaron a liberarse en el teclado.
Una hora después, sin darse cuenta, cayó dormida en su cama sin haberse quitado la ropa siquiera. No obstante, justo antes de perderse en la inconsciencia, escuchó que alguien tocó su puerta un par de veces, mas no se levantó para comprobarlo y el ruido de los golpes en la puerta se perdieron junto con su sueño.







CAPÍTULO 14


Londres, Inglaterra.
Allen no fue consciente del tiempo que pasó en la oscuridad, lo último que recordaba era estar sentado en alguna banca de un sitio muy frío. De pronto, sintió una luz incómoda en sus párpados, además de que estos pesaban como mil toneladas. No entendía, se sentía débil, muy débil.
Al pasar los minutos recobró la totalidad de sus sentidos, pudo saber que se encontraba en una cama y que unas voces desconocidas cuchicheaban a su alrededor. De un segundo a otro los recuerdos se agolparon a su mente y un dolor agudo le atravesó el pecho.
Se incorporó en la cama y abrió los ojos de golpe antes de exhalar con agitación. Estaba en un cuarto con paredes blancas y olor a alcohol. Una señora regordeta lo miraba con sorpresa.
—¡Rebs! —gritó y miró hacia todos lados con alarma—. ¿Dónde estoy? ¿Quién es usted?
Quitó las sabanas que cubrían sus piernas con violencia y se levantó de un salto de la camilla, su cabeza dio vueltas por unos segundos, pero pudo recuperar el equilibrio antes de que cayera de bruces.
—Estábamos esperando a que despiertes, la estabas pasando muy mal, te desvaneciste en la estación de policía.
—¿Dónde estoy? —volvió a preguntar con angustia y la voz entrecortada.
Estaba desesperado.
—Mi hermana, tengo que buscar a mi hermana.
La señora morena de chinos abundantes se levantó de su silla y se acercó, él se apartó cuando intentó tomarle del brazo.
—Tranquilo niño, ya se levantó una denuncia y las autoridades harán todo lo posible. Tienes que controlarte. Estás en el orfanato de Londres, ya que al parecer nadie ha respondido por ti y no tienes a nadie.
Tragó saliva y sintió su vista cristalizarse.
—Perdí a mi hermana, se la llevaron... —masculló, y el dolor atravesó su pecho, le faltaba la respiración—. Se la llevaron... ¡Tienen que hacer algo! ¡Tienen que ayudarme!
—Tranquilo, por favor...
—¡Tienen que ayudarme a encontrar a mi hermana! ¡No sé dónde está mi hermana! ¡Por favor! —gritó totalmente desesperado.
—¡Señorita Kathia, llame a la enfermera! —escuchó que gritó la desconocida antes de tomarle de los brazos para intentar calmarlo mientras él luchaba con rabia.
Sin más, sintió un piquete en alguna parte del brazo y después todo se volvió negro, de nuevo.
• ────── ✾ ────── •
Allen abrió los ojos y sintió en cada célula de su cuerpo las emociones de aquel primer día. Había sido una pesadilla, esa que siempre lo atormentaba. Se incorporó en la cama y miró el patio exterior por la ventana que estaba a un lado de él. El día sería gris, lo sabía porque las nubes cargadas y oscuras ocultaban el sol.
Se levantó con pesadez y fue a reunirse con todos los demás niños en el comedor, donde se agrupaban en pequeños grupos y los apartados como él deambulaban por ahí. Ya llevaba tres años en ese orfanato, tenía catorce años, era de los chicos más grandes que estaban ahí. Todos estaban a la espera de ser adoptados.
Aunque a él no le importaba eso, no tenía ningún deseo real de pertenecer a una familia y dejar atrás su pasado. Lo único por lo que anhelaba ser adoptado o cumplir la mayoría de edad era para salir de esas paredes y entonces buscar a su hermana, la buscaría hasta por debajo de las rocas, hasta su último suspiro lo haría.
En los años que ya había pasado en el orfanato solo se había dedicado a seguir cualquier rastro de Rebecca, a veces las instructoras del orfanato los dejaban salir a la ciudad y entonces aprovechaba para preguntar cualquier evidencia del paradero de su hermana.
En el orfanato no tenía amigos, ni siquiera lo volteaban a ver. Era como si fuera invisible, y eso estaba bien, no necesitaba ninguna compañía, pues no tenía que rendirle cuentas de felicidad a nadie. Por otro lado, cada noche era un infierno para él, los recuerdos se adjuntaban con mayor fuerza en su cerebro y lo aplastaban sin piedad. Pero cada amanecer representaba una nueva esperanza de encontrar a su hermana y solo ese sentimiento le daba fuerzas para seguir.
Se aferraba a la idea de algún día recuperar el sentido de su vida.
En una de las tantas ocasiones en que habían salido a la gran ciudad de Londres, se había encontrado con el señor de los periódicos, ese anciano que había conocido cuando Rebs y él eran unos niños y vivían con Sarah. Usualmente ese señor siempre les invitaba alguna golosina, les daba los buenos días y les enseñaba lo que había aprendido a lo largo de su vida.
—Pudo haber sido un grupo de criminales que estuvo raptando niños pequeños de estos alrededores durante aquellos meses, la policía encontró algunos datos sobre ellos ante tantas denuncias de desapariciones, salió incluso en el periódico —había afirmado el anciano—. Aquí solo lograron atrapar a algunos de esa red criminal, y por lo que leí provenían de Nueva Orleans, Estados Unidos.
Casi se le detuvo el corazón al imaginarlo.
—¿Y qué hacían con los niños?
El anciano adoptó una mirada piadosa.
—Leí que eran traficantes de órganos, pero... no pierdas la esperanza, Allen. —Se le aguaron los ojos—. Tal vez Rebecca logró salvarse de alguna forma...
Él sabía que lo más probable era que su hermana hubiera seguido el mismo destino de los demás niños raptados, si es que esa red de criminales se la habían llevado… Lo único seguro era que su hermana había sufrido o aún sufría alguna cosa espantosa. Sin embargo, quería aferrarse a la única posibilidad de encontrarla. Y por ello planeaba buscar a Rebs hasta por debajo de las piedras de aquella ciudad. Recorrería cada lugar recóndito del mundo, aunque la ciudad que había nombrado el anciano se agolpó en su memoria. Tal vez comenzaría por ahí.
Aquel día no fue como otro de tantos, en los que trataba de comer, ducharse y hacer las actividades diarias sin crear conflictos entre los otros niños. Por la tarde, llamaron a dos de sus compañeros y a él. Los condujeron por un pasillo estrecho y llegaron a una pequeña sala. Se le aceleró el corazón, era la sala de adopción.
Con letras enmarcadas en la puerta decía la leyenda: Solo personal autorizado.
Con la mirada apacible esperó sentado como los otros dos niños. La habitación era de paredes blancas y pulcra, había cinco sillas y un escritorio de madera donde reposaba una computadora moderna, carpetas y folletos; algunos cuadros de los atractivos más representativos de Londres sonreían colgados en las paredes, eran antiguas fotografías de dichos lugares.
Entonces la directora general del orfanato entró —regordeta, con la mandíbula pronunciada y escabroso cabello rojo— y detrás de ella entraron unas personas jóvenes adultas y un chico que parecía de dieciséis años o un poco más. Se trataba de una familia: una mujer castaña, un hombre rubio y un chico igual de rubio que el padre. Ellos hablaban español. Por suerte, Allen entendía a la perfección el español al igual que el inglés, su idioma nativo, y además lo hablaba, pues su madre había sido española y se lo había inculcado desde niño.
—Ellos son la familia White, y quieren adoptar a uno de ustedes —anunció la directora.
La directora, en su fuero interno, rezaba porque eligieran al chico que había llegado hacía tres años, pues era el que les había dado más problemas dentro del orfanato: con ataques de pánico, indiferencia absoluta a las reglas establecidas, y su depresión que contagiaba a sus compañeros, sin contar los conflictos que creaba de la nada casi a diario.
Allen levantó la mirada por el impacto de la noticia y los ojos de aquella mujer castaña con ojos aceitunados y rostro de manzana, extrañamente familiar, se clavaron en los suyos. La mujer lo miró sorprendida y después maravillada, sus ojos se llenaron de lágrimas. Allen tensó su cuerpo.
—Ese chico... —susurró atónita la mujer—. ¿Cómo se llama?
—Él es Allen, señora White, llegó hace tres años. Tiene catorce y es un buen chico —dijo la directora.
—Él... —La mujer miró a su esposo que permanecía sereno—. Quiero que sea él, sus ojos son tan parecidos a los de Paul...
El hombre y el chico que la acompañaban lo miraron fijamente y Allen apartó la vista, no le gustaba la forma en cómo lo veían, como si fuera un objeto de aparador y no una persona igual que ellos. Sentimientos encontrados experimentó ante esa oportunidad. Repudio y rechazo hacia esas personas, pero al mismo tiempo alivio al saberse casi libre de esas paredes y poder buscar a su hermana.
No le agradaba en absoluto ser adoptado en una familia tan aparentemente linda y buena, pero todo era mejor que estar encerrado en esa cárcel. Quería largarse y buscar a su hermana.
Buscarla hasta su último día.
—¿Quieren adoptar a este jovencito?
—Sí, haga todos los trámites que tenga que hacer —contestó la mujer sin más tras el consentimiento de su esposo, que lucía desconcertado por la rápida elección de su mujer.
Su hijo, o lo que fuera de ellos, parecía estar ausente de la habitación, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón y la mirada clavada en el suelo.
—¿Estás de acuerdo con que la familia White te adopte, Allen? —preguntó la directora y todos aguardaron ansiosos en espera de su respuesta, en especial la directora, que casi le suplicaba con la mirada que aceptara.
Esa era la oportunidad de encontrar a Rebs.
La única oportunidad.
—Sí. Sí quiero que me adopten —susurró sin levantar la vista del todo.
—Entonces, está hecho —dictaminó la directora con una sonrisa aliviada.
Sin duda, Allen sabía por qué estaba feliz.





CAPÍTULO 15


Alguien había tocado la puerta, Rebecca estaba segura de ese hecho cuando despertó por la mañana. Quitó las sabanas de su cuerpo y se levantó de la cama con paso tambaleante. Aquel día, por motivo de junta directiva en la universidad, se habían suspendido las clases. Era martes, pensó que tal vez podría salir con su mejor amiga o hacer unas cuantas compras al supermercado. Después de llamar con su madre, como regularmente lo hacía por las mañanas, estiró sus extremidades.
Al instante volvió a sonar su móvil. Sus padres le llamaban por separado, ya que ellos trabajaban en lugares diferentes. Miró la pantalla y una sonrisa le curvó los labios.
—¿Papá?
—Hola, mi amor. Te llamo porque acabo de encontrar tu libro favorito, el que me dijiste que te buscara el domingo. Y como pasaré por Nueva Orleans en estos días por trabajo quiero aprovechar para dártelo.
—Oh, gracias, papá. ¿Y dónde lo encontraste? Tenía mucho tiempo perdido —rio entre dientes.
—Debajo de un mueble de tu recámara, cariño.
—Oh, vaya. —Sacudió la cabeza—. Lo suponía... ¿Cuándo vendrás?
—Te llamaré cuando esté allá.
—Sí, está bien.
—Bueno, tengo que dejarte, cuídate mucho.
—Siempre —dijo, y tragó saliva—. Te amo, papá.
—Yo también, hija.
Y colgó la llamada con el corazón encogido. Aún recordaba la conversación que había tenido con su padre hacía tiempo, en la que él le había hecho la promesa más difícil de cumplir. Pero ella confiaba en él.
—No te lo perdonaré; eso no, nunca. —Sus lágrimas habían bañado su rostro—. Prométemelo, papá. No harías esa locura jamás, ¿verdad? Por favor…
—No, hija… Si así lo quieres, así será. —Sus ojos claros estaban llenos de tristeza—. Te lo prometo.
Entonces lo había abrazado muy fuerte, con toda su fuerza y toda su alma.
—Gracias, papá —susurró en su pecho—. No soportaría perderte.
Estaba tranquila con esa promesa, pues nunca podría perdonarse perder a uno de sus padres por su culpa.
Becca se vistió con lentitud mientras paseaba la mirada por toda su habitación, aunque su atención se atoró en el pequeño cajón donde estaba guardado el diario de su inquilino.
Allen.
Caminó hasta el buró y abrió el cajón, tomó el pequeño libro gastado y acarició la portada con las yemas de los dedos. Si él de verdad se había marchado y no lo volvería a ver nunca más, se quedaría con —seguramente— el objeto más importante para él. No obstante, pensó que no podría irse sin su diario, pues debía haberse dado cuenta de la ausencia de este. Se aferró a esa pequeña esperanza, él no podría irse sin algo tan suyo.
Después de pensarlo bien, soltó un suspiro. Debía entregárselo, ya había leído parte de su diario sin permiso, no era justo que siguiera en su poder. Pero si ya no aparecía su dueño tendría que pensar qué hacer con él. Terminó de alistarse y metió varias cosas importantes a su mochila antes de salir: como dinero, tarjetas, y algunas cosas personales más.
Cuando salió no pudo evitar mirar hacia la puerta de enfrente, que estaba cerrada. Avanzó y tomó el elevador sin echar otra ojeada más. Era extraño, porque se sentía de repente más sola que antes, cuando siempre había sido la única en esa última planta del edificio.
Tomó el transporte cuando llegó a la esquina y se dirigió hacia un centro comercial una vez llegó al centro de la ciudad. Tenía que preparar todo lo que ocuparía en la semana y solo en los días libres se ocupaba de ello. Cuando terminó de hacer las compras y regresaba en el transporte se dio cuenta de que ya casi era medio día y Susana no le había llamado siquiera una vez.
De un momento a otro, su celular vibró en su bolsillo, desbloqueó la pantalla y con una mueca leyó el mensaje de su amiga.
Becca, perdón. Hoy no vamos a poder salir juntas, Dylan me invitó a salir toda la tarde. Pero el sábado prometo estar contigo.
Suspiró contrariada, al parecer ese día se la pasaría sola.
—Genial.
Cuando bajó del transporte entró otra llamada a su móvil. Al ver quién era contestó con una sonrisa. Al menos Ryan se había acordado de ella.
—Hola.
—Uh, hola, Becca. ¿Tienes algo que hacer para hoy? Como ya sabes, me acabo de mudar...
—Si, ya sé —lo interrumpió—. Y no, no tengo nada que hacer, tanto que estaba pensando en lavar la ropa y hacer la limpieza de todo el edificio.
—Oh, genial... Entonces podrías venir a mi casa, te envié la dirección por mensaje. A mis padres les dará mucho gusto saludarte.
—Sí, claro, ahí estaré.
Bien, al menos tendría algo con lo que distraerse.
• ────── ✾ ────── •
Música, empanadas de carne y dos películas de acción después, Becca sentía el cuerpo cansado y anhelaba estar ya en la comodidad de su cama, en el tranquilo silencio de su habitación. Los padres de su mejor amigo estaban sentados en el comedor mientras ella estaba junto a Ryan en el sofá.
Los créditos de la película aparecían en la pantalla de plasma cuando ella tomó su mochila y se levantó del sofá para retirarse.
—Uh, yo tengo que irme. Fue un gusto estar en su casa, gracias por la invitación —dijo Becca con una sonrisa dirigida a la madre de su amigo.
La mujer de cabellos rubios se acercó y la despidió con un beso en la mejilla.
—Claro, ya es tarde —aceptó—. Ya has crecido mucho, todavía recuerdo cuando Ryan se ponía todo rojo cuando te veía.
—Mamá —reprochó su amigo y le mandó una mirada asesina.
La joven se sintió incómoda, pero rio entre dientes para intentar aligerar el ambiente.
—Vamos, te voy a dejar a tu casa —ofreció Ryan.
Ella intentó negarse, pero él prácticamente la tomó del brazo y la sacó de la sala.
—Puedo irme sola, de verdad.
—Por favor, ya viniste hasta acá, es justo que yo te lleve —puntualizó Ryan.
Becca esbozó una mueca, pero terminó por aceptar. Ryan tenía un coche rojo, limpio y nuevo, por lo que no tardaron mucho en llegar a su edificio.
—Gracias por invitarme Ryan, fue divertido —dijo ella ya con una mano en la manija de la puerta.
—Espera, quería preguntarte una cosa. —Ryan entrecerró los ojos—. ¿Cómo vas con... eso?
Por su mirada serena, Becca supo a qué se refería. Era algo que le había contado hacía tiempo, aunque no sabía todos los detalles, pues no era necesario.
—Estoy mucho mejor... —susurró ella y apretó los labios.
Él ladeó la cabeza y frunció el ceño.
—Me alegro... Pero no puedo entender algo. ¿Por qué no estás con tus padres? ¿No sería mucho mejor para ti? —preguntó Ryan y al instante supo que había entrado en un terreno delicado cuando ella desvió la mirada y se quitó el cinturón de seguridad.
—Es algo que a ti no te incumbe, Ryan; gracias por traerme —soltó Becca antes de salir del auto y cerrar la puerta con un poco más de fuerza de la necesaria.
De pronto, sintió los ojos llenos de lágrimas y se odió por ser tan débil con ese tema que era parte de su realidad. Recordó todas las palabras de aquel día con las preguntas de Ryan y no pudo evitar sentir aquellas emociones tan agobiantes. Entró con paso acelerado al edificio y subió esta vez por las escaleras. Tantas lágrimas nublaban sus ojos mientras corría que, cuando llegó al último piso, estaba tan abatida que no se dio cuenta cuando impactó con el torso de alguien.
Alzó la mirada y vio a Allen frente a ella, quien acababa de salir de su departamento. Tenía una expresión de sorpresa y conforme pasaron los segundos la expresión pasó a ser de confusión.
—¿Rebecca?
Ella fue consciente de que era la primera vez que la nombraba por su nombre completo y tal vez por esa razón se lanzó a su regazo. Rodeó su espalda con sus brazos y empapó su camiseta con sus lágrimas, pensó que la rechazaría, pero inmediatamente sintió sus brazos alrededor de su cintura. Él dejó que llorara en su hombro.
En ese instante estaba tan triste que no le causó ningún tipo de vergüenza. Poco a poco controló los sollozos hasta que solo permaneció quieta abrazada a su torso, podía respirar su colonia.
—Perdón... —susurró Becca cuando por fin deshizo el abrazo, aunque él tomó sus manos entre las suyas.
La joven mantenía la mirada gacha, no sabía qué decirle por su reacción tan tonta y repentina.
—Ven aquí —dijo Allen y caminaron hacia su departamento, ella ni siquiera se opuso a ello.
Se sentía cansada y no tenía ganas de discutir. Pero algo dentro de Becca latió por lo que estaba él haciendo, pues le daba la impresión de que ella no le era tan indiferente.
Allen hizo que se sentara en un pequeño sofá y le permitió acurrucarse en su hombro, no decía nada, solo aguardaba a que ella recobrara las fuerzas y los sentidos. Pasaron los minutos y la joven comenzó a serenarse. Miró por el rabillo del ojo el rostro perfectamente delineado de su inquilino y se dio cuenta de que su mirada lucia ausente.
Quitó la cabeza de su hombro y se reincorporó en el sofá. Allen volteó a verla y la contempló durante unos segundos.
—¿Ya estás mejor? —preguntó él.
La chica asintió despacio y desvió la mirada de sus ojos que la miraban fijamente, o no podría concentrarse.
—Sí... —respondió, y tomó una bocanada de aire—. Gracias por esto, Allen...
Él negó con la cabeza y suspiró.
—Yo... no soporto ver a alguien llorar —admitió él.
—De cualquier manera, gracias —repitió.
Becca miró su postura, él mantenía los brazos cruzados sobre su pecho duro, su cabello ondulado caía despeinado sobre su frente y sus ojos extraños lucían perdidos en recuerdos. Era dolorosamente guapo y, a pesar de ello, no irradiaba ningún tipo de alegría. Y ella quería ayudarlo. ¿Cómo sería ver una alegría causada por ella en esos ojos? ¿Qué facetas de Allen permanecían ocultas?
—¿Por qué desapareciste después de...
Volteó hacia ella y sonrió sin ganas.
—¿Del beso?
Becca asintió con la mirada fija en sus manos, ya que sentía de nuevo los colores en su rostro y era penoso que él lo presenciara. Estaba ardiendo por dentro.
—Porque no soy tan fuerte como creía —confesó Allen, y ella alzó la mirada ante esa declaración tan repentina.
Sus ojos fascinantes estaban fijos en el reloj de su muñeca.
—¿Y por qué tendrías que ser fuerte?
—Tú... provocas algo en mí, algo que no es bueno. —La miró por debajo de sus espesas pestañas.
Su corazón pareció saltar en su pecho.
Becca tragó saliva.
—¿Qué no es bueno? —inquirió bajito.
—Que yo te desee, ni siquiera debería haberte traído aquí —dijo él con los dientes apretados y la voz dura.
Becca pasó las manos por su cabello y respiró profundo.
—Sé que quieres alejarte lo más posible de mí por algo que yo desconozco, pero... —Lo miró a los ojos sin desviar la mirada—. ¿Qué pasa si yo también te deseo?
El oro de sus ojos pareció derretirse y negó con la cabeza, sin ningún rastro de emoción en su expresión.
—No debería pasar nada... —Su voz fue dura, aunque dubitativa—. No sería bueno para ti.
—¿Por qué no?
Allen tensó la mandíbula y clavó la mirada en el piso inmaculado.
—Porque soy incapaz de sentir, de querer bien, y tener algo conmigo solo supondrá limitaciones y sufrimiento.
Becca negó con la cabeza, se negaba a aceptar sus palabras, eran duras, hostiles y carentes de sentimientos. Pero ella sabía que él todavía podía ser salvado y ella podría hacerlo. Sabía todo lo que había sufrido y cómo él era el reflejo de aquello. Pero podía sanarlo y hacerle entender que su pasado no definía su presente. Mucho menos definía la fortuna de su futuro.
Así que se arriesgaría si con ello podía rescatarlo de ese letargo oscuro, si con ello él volvía a atreverse a sentir, si con ello pudiera ser feliz y vivir al máximo; después de todo, ya no le tenía miedo a nada.
—¿Y qué te hace pensar en que yo necesito que tú sientas? Asumiría las consecuencias de lo que pasara conmigo, si esa fuera mi decisión.
Allen se levantó y se recargó sobre la pared mientras negaba con la cabeza, ella hizo lo mismo y con pasos lentos se acercó a él. Becca podía sentir que quería exactamente lo mismo que ella. Estaba segura de que lograría emerger de él lo que creía ya estar muerto y enterrado.
—No sabes nada de mí, solo mi nombre.
—Tú tampoco sabes nada de mí.
—No entiendes. Estar cerca de mí te va a hacer daño, y no me preguntes cómo. Yo no quiero a las personas de una buena manera, no puedo, no me sale bien.
—Eso no me importa, no quiero un cuento de hadas. Quiero exactamente lo mismo que tú, y sobre mis sentimientos no te preocupes, no los voy a dejar escapar. Cualquier cosa que suceda, podré enfrentarlo.
Eso era mentira, porque definitivamente Allen le movía más que el suelo, pero ella no veía otra manera de penetrar en sus barreras y tener una oportunidad con él. Lo intentaría, así lo había decidido. ¿Qué podría salir mal? Tal vez un corazón roto. Pero a cambio tendría... recuerdos.
Sus ojos la perforaron.
—¿Qué dices?
—Lo que escuchaste, Allen.
Sus ojos volcánicos la escrutaron con lentitud, intentaban hallar en ella algún rastro de duda, debilidad o mentira. Becca aprovechó la incredulidad en sus ojos para hablar.
—No me importa si no puedes quererme. No quiero flores y corazones. Yo solo te deseo, nada más.
El cuerpo de Allen se tensó notablemente y una energía comenzó a embargar el cuerpo de la joven, él también lo sentía, era una tensión palpable. Becca sabía en qué camino se estaba involucrando, mas no sentía ningún rastro de miedo o inseguridad con su decisión.
Sin embargo, él seguía resistiéndose.
—Lo que te digo no es una broma. No quiero que las personas sufran por mi causa.
Las palabras de Allen denotaban una desesperación tan arraigada que para Becca no quedó ningún rastro de duda.
—Tú me gustas como yo te gusto, puedo sentirlo. Yo no te pido amor Allen, eso ya quedó claro, pero si nos gustamos, entonces...
Él sonrió sin un gramo de gracia en su expresión.
—Espero que nunca te arrepientas de tus palabras.
Allen dejó de recargarse en la pared y solo unos centímetros los separaban.
—No lo haré. Y si lo hago, entonces esto terminará.
—¿De verdad quieres esto?
Sus ojos miraban fervientemente sus labios. Esos labios que le habían despertado llamaradas en el centro de su ser y no podía despegarlos de su mente.
—Nunca he hablado más en serio.
Y en un instante, sin saber cómo, los labios de Allen se adueñaron de los suyos antes de que pudiera pronunciar una palabra más.

















CAPÍTULO 16


Barcelona, España.
Mayo, 10.
Allen leyó la fecha en el calendario que estaba pegado en su habitación. Hacía un mes había sido su cumpleaños, ya tenía diecisiete años. Y justo este día era el cumpleaños de su hermanita, ella cumplía un mes después que él. Seis años sin ella, seis años ya habían transcurrido desde la última vez que la había visto.
Seis años en su búsqueda sin éxito. Rebecca parecía nunca haber existido. A veces le daban ganas de matar a su hermana en su memoria, hacer de cuenta que ella había muerto, pero nunca se atrevía, eso supondría haber perdido todas las esperanzas y dejar de luchar por ella.
Nunca descansaría.
No al menos mientras él tuviera vida.
Su familia adoptiva ya sabía de ella, les había contado y parecían entenderle. Eran buenas personas, sobre todo Emma, no podía negarlo, mas él se sentía un completo extraño en esa casa, un completo infiltrado en unas vidas ajenas.
Y ellos lo sabían, aunque fingían no darse cuenta.
Alguien tocó la puerta de su habitación.
—¿Allen? Ya está el desayuno —dijo Wendy, la señorita de servicio.
—Gracias —contestó a secas.
Caminó hasta el espejo de cuerpo completo —colocado al lado del ropero— y se contempló en silencio. Una presión dolorosa le consumía el pecho y el dolor se reflejaba en sus ojos. Ese día era el cumpleaños de su hermana.
—Pequeña... —susurró con la voz ahogada—. Dónde estarás...
Nueva Orleans.
Esa ciudad llegó a su mente, sí, era la única pista que tenía, era casi nula, ni siquiera sabía si era alguna posibilidad, pero le daba aliento y esperanza. Tenía que ir a esa ciudad, en ese momento no podía, mas estaba seguro de que llegaría, tarde o temprano, solo debía terminar los estudios básicos. Además, los padres adoptivos de Emma tenían negocios internacionales, y en una provincia cerca de Nueva Orleans poseían una casa, así que no todo estaba perdido, existía una esperanza.
Apretó los dientes y suspiró varias veces. Ni una lágrima se permitía dejar escapar, había decidido que las lágrimas solo delataban su pena y su dolor ante la imposibilidad de encontrar a su hermana, por eso no se permitía llorar, lloraría si llegaba al último día de su vida y no la encontraba, entonces, ahí, lloraría. Durante su infancia ya había llorado bastante. Ya no lo hacía.
Odiaba las lágrimas, en él y en cualquiera. Aunque las lágrimas más dolorosas eran las que expulsaba el alma y no se podían ver. Y él estaba repleto de esas.
Peinó un poco su cabello oscuro y entonces salió de su habitación. Ese día no estaría en casa después del desayuno, cada vez que era cumpleaños de su hermana necesitaba estar solo, por completo.
Tomó el collar que le había dado la abuela Sarah hacía tiempo y se lo puso en el cuello, pero ocultó el dije debajo de su camisa. Siempre lo tenía en su pecho, jamás lo dejaba.   
Solo así no se sentía tan solo.
Solo así sentía a Sarah y a Rebs más cerca.
Ya todos estaban en el comedor cuando él bajó. Leonel y Emma se reían sobre algún chiste de Sam, su hermano adoptivo, el rubio de veinte años. Allen nunca hubiera imaginado que terminaría siendo parte de una familia adinerada de Barcelona, aunque, a decir verdad, no sentía nada suyo, todo era de ellos. No lo mencionaban, pero su adopción se debía a que Paul, el pequeño hijo de los White, había muerto en una laguna y Emma había enloquecido por ello y por eso pensaron en que adoptar a un niño parecido a él la consolaría y volverían sus ganas de vivir. Algo patético, ya que nadie era reemplazable, pero Emma muchas veces lo trataba con excesivo cariño, con un extraño instinto maternal.
Lo contrario a Leonel, su esposo, él no tenía divagaciones como su mujer y veía bien la realidad. Y por mucho que Leonel lo tratara igual que a Sam, había diferencias, era inevitable.
—Allen, espero te guste lo que preparó Wendy, tus pastelillos preferidos —dijo Emma y él trató de sonreír al tomar asiento junto a Sam.
Todos estaban conscientes de que ese platillo preferido era en realidad el de Paul, pero nadie dijo nada. Desde su llegada a la familia, hacía tres años, la mujer no dejaba de decir aquello.
—Gracias —se limitó a decir.
Ellos sabían muy bien lo que él sentía en ese día, tal vez por eso Sam no hizo ningún tipo de broma como era su costumbre y Emma no trató de entablar conversación con él como siempre. Allen White nunca mostraba afecto con su familia adoptiva, solo en raras ocasiones, casi inexistentes. ¿Cómo podría demostrar cariño de nuevo hacia las personas? Su corazón tenía miedo de amar. Porque la vida siempre se había encargado de arrebatarle todo lo que amaba, todo lo que quería tener para siempre.
Cuando terminó, Allen se levantó en silencio y salió de casa. A pesar de su falta de afecto y cariño hacia su familia adoptiva, él sabía que ellos lo querían, y que cada día esperaban que de pronto él cambiara y fuera un chico distinto, alegre, bromista, y feliz como Sam. Emma siempre trataba de complacerlo, de darle motivos para sonreír. Leonel y Sam siempre lo invitaban a sus viajes y excursiones; sin embargo, el corazón de Allen parecía estar hecho de un material duro, casi de hierro. Se protegía bastante para no sentir cariño, para no sentir ningún apego, para no sufrir más. Con su hermana era suficiente. ¿Para qué quería amar a más personas? Con ser amable y respetarlas estaba bien.
Estaba convencido de que el amor era el veneno y a la vez el antídoto más letal de todos. Aunque, para él, había sido solo veneno.
Emma lo miró caminar por la ventana de la cocina. Lo miró alejarse de la casa con su particular modo de caminar, con garbo y los hombros hundidos que denotaban su pesar. La mujer suspiró. Nadie tenía idea de la enorme razón que la relacionaba a ese chico solitario y triste. Ella más que nadie se daba cuenta del interminable sufrimiento de Allen, de esa sombra gris que siempre lo rodeaba, de su mirada triste que intentaba ocultar. Se daba cuenta y, a pesar de que él no le permitía mucho acercamiento, ya lo quería. La presencia de Allen le agradaba, incluso con su indudable falta de alegría. Además, que él le recordaba cierta parte de su vida. Emma se levantaba todas las mañanas para lograr ver sonreír a Allen, por verlo cambiar y ayudarlo a sanar. Rogaba porque algún día sucediera eso.
Allen, de alguna forma, era parte de ella. Casi como lo fue de esa mujer que no lo había sabido amar, y que prefería no recordar. Ni su rostro, ni su voz, ni nada de ella.  Allen era parte de su familia y luchaba porque él ya no se sintiera excluido de ella.
• ────── ✾ ────── •
Vivían en una zona tranquila, las calles eran poco transitadas y a poca distancia se encontraba un frondoso parque. Allen solía ir cuando quería estar solo.
El adolescente caminó en la acera con las manos en los bolsillos y solo dejó que su mente viajara a años pasados donde era tan solo un niño abandonado, pero feliz con su hermana. Y ahora ya no la tenía.
Llegó hasta el árbol más grande, el corazón del parque, como él lo llamaba. Se tumbó sobre el césped y los recuerdos del peor día de su vida volvieron a él. Dolor, pena, coraje, desesperación y rabia se juntaron en el centro de su ser.
¿Por qué le había soltado la mano? ¿Por qué se tuvo que haber distraído con ese maldito anuncio? ¿Dónde estaría Rebecca? ¿Estaría viva o muerta...?
Cerró los ojos y colocó la cabeza entre las piernas con las manos en la nuca, por su culpa la habían raptado, si tan solo aquel día le hubiera hecho caso y no la hubiera llevado consigo a la fuerza...
Apretó los dientes.
Su vida ahora era un pozo oscuro, y aunque ya tenía una familia, en realidad no tenía nada. No tendría nada hasta que volviera a ver a su hermana, y volviera a sujetar su mano. Cerró los párpados y decidió volar a otra época, viajar al tiempo en el que había sido feliz y no lo sabía.
Rebs terminó de contarle el cuento y le dedicó una sonrisa a su hermano. Allen alzó las cejas y apretó los labios. Después tomó los colores que se encontraban esparcidos en la mesa y se dispuso a dibujar un gran dragón de colores fluorescentes; era común para él dibujar los personajes de las historias de su hermana.
Dibujó el trazo bajo el escrutinio de su hermana, quien le sugería colores y formas de la cabeza y el cuerpo. Entonces Allen terminó de dibujar sobre el papel y alzó la mirada. Rebs sonreía satisfecha. Su hermana no tenía los mismos ojos que él, pero los suyos eran más hermosos. Claros y bondadosos.
—Te falta pintarle los ojos —dijo la niña y señaló con el dedo índice sobre el papel.
Allen asintió y esbozó una sonrisa.
—¿Cómo los quieres?
Rebs lo miró fijamente y esbozó una mueca.
Allen sabía que su pequeña hermana envidiaba con muchas ganas el color de sus ojos. Y aunque le explicaba que los suyos eran más hermosos, Rebs no lo percibía así.
—Pues como los tuyos —dijo sin más—. ¿Por qué yo no nací con tus ojos? Me encantaría que todos envidiaran mis ojos.
Allen se rio y revolvió su coronilla.
—Así eres preciosa, Rebs —apuntó él.
Su hermana cruzó los brazos sobre su pecho y esbozó un puchero.
—¿Lo dices en serio?
Allen alzó una de las comisuras de su boca.
—Siempre, siempre lo digo en serio.
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Rebecca tocó sus labios con las yemas de los dedos. Todavía podía sentir la calidez y suavidad de los labios de Allen sobre los suyos. Miró su reflejo frente al espejo de su habitación. Tenía las pupilas dilatadas debido a la excitación de hacía unos minutos en el departamento de Allen.
Suspiró un par de veces y trató de relajar su mente.
No había pasado nada todavía. Solo se habían besado, aunque en realidad habían sido más que unos besos; sin embargo, se detuvo a tiempo antes de que las cosas fueran más lejos. Ya había tomado el anzuelo, ya había tomado una decisión.
Tendría que valer la pena.
Aunque si era sincera, en lo profundo de su ser tenía un poco de miedo, temor de que llegara a enamorarse en serio de Allen y al final ella no consiguiera cambiarlo y salvar lo que creía perdido en él.
—No hay nada que temer desde ese día. ¿Recuerdas? —susurró hacia sí misma.
Miró por última vez su reflejo y entonces entró a la ducha. Necesitaba agua fría contra su piel que parecía hervir al tan solo recordar lo sucedido. En unas pocas semanas sería su cumpleaños número diecinueve, recordó de pronto, y todavía no tenía planes en absoluto.
Llegó al aula justo antes de que comenzara la primera clase. Había tomado el transporte, ya que no encontró a Allen por la mañana, aunque enseguida comprendió que no la había esperado para irse juntos a la facultad. No quería aceptarlo, pero le había dolido.
—Becca, regresa a este mundo. —Vio una mano moverse delante de su vista.
Parpadeó y enfocó la mirada en Susana, quien tenía un gesto divertido en el rostro.
—Uh, lo siento.
—¿Pasa algo? Vamos, sabes que puedes confiar en mí. —Su amiga esbozó un puchero.
Becca asintió y se relamió los labios con nerviosismo. No sabía cómo lo tomaría ella.
—Bueno, pasa que mi inquilino y yo... —comenzó a murmurar, cuando de reojo lo vio entrar con ese aire de común indiferencia y sentarse dos filas más adelante que ellas.
Susana lo notó.
—¿Allen y tú...? —cuestionó con la atención clavada en su espalda.
Becca tragó saliva, insegura.
—Comenzamos una especie de relación...
—¿Qué? —Susana abrió los ojos como platos—. Explícame.
La joven esbozó una mueca con desgana. ¿Cómo decir que había aceptado ese tipo de relación solo porque quería rescatar a Allen de su sufrimiento? Sin mencionar la poderosa atracción que en su mente y cuerpo despertaba... ¿Y también porque quería vivir algo distinto antes de lo incierto? Ella no lo entendería, tal vez nadie lo haría.
—Bueno, no tenemos una relación seria todavía, en realidad solo lo estamos intentando —admitió.
Susana levantó una ceja.
—¿Me estás diciendo que solo son amigos con derechos?
Becca negó con un movimiento de cabeza.
—No, no de esa manera. Es decir, nos gustamos, sí, pero ninguno quiere algo más comprometedor.
—Es lo mismo que dije, y no me agrada mucho.
Bufó, ya le había dicho, ahora no podía evadirla.
—Bueno, sí, pero fue decisión de los dos —se defendió y apretó los labios en una fina línea.
Susana lo observó con incredulidad.
—Genial, pero supongo que te has dado cuenta de que él no te ha prestado nada de atención, ni siquiera llegaron juntos y eso que viven en el mismo sitio.
Becca sacó los libros de su mochila con indiferencia.
—No tenemos ningún compromiso, solo es... deseo. ¿Vale?
—¿De verdad estás haciendo esto? No quiero que te lastimen —dijo. Sabía que Susana solo estaba preocupada, pero estaba de más.
—Solo quiero probar esto, es mi decisión. Por favor, Susana, no te preocupes por mí, te prometo que todo estará bien. —Le mostró una media sonrisa, complaciente.
La rubia teñida sacudió la cabeza.
—De verdad no te entiendo, te has vuelto loca. Pero estaré atenta, no dejaré que te hagan daño, no importa lo que digas.
La joven asintió sin decir nada más, pues no sacaría a su mejor amiga de su postura. Las clases pasaron rápido, y para su decepción Allen no fue en ningún momento a saludarla ni tampoco la miró. Llegó la hora de salida y, como siempre, él fue el primero en cruzar la puerta del aula. ¿Qué le sucedía? Había pensado que ya habían avanzado un poco. Becca resopló.
Intentaba ignorar la incómoda espina clavada en su garganta mientras recogía todas sus cosas de la butaca, pero no lo lograba del todo. No entendía por qué Allen tenía ese efecto tan potente en ella, sobre todo cuando ella era consciente de lo que tenían.
Dejó escapar un suspiro.
Tal vez algo en ella había esperado una atención mínima de su parte después de lo que habían compartido la noche anterior en su habitación.
Porque soy incapaz de sentir, de querer bien, y tener algo conmigo solo supondrá limitaciones y sufrimiento.
Recordó lo que Allen había dicho. Tenía que ser paciente con él, y no dejar que sus acciones provocaran dolor en ella, no tenía que permitirlo.
—¿Becca? —escuchó la voz de Susana.
La joven salió de sus cavilaciones y se encontró con su amiga y su novio, de pie los dos en la puerta del aula. Recogió con prisa todo lo que faltaba por guardar en su mochila y avanzó hacia ellos con una sonrisa de lado.
—Nosotros queremos ir a una plaza por un postre. ¿Nos acompañas?
—No, vayan ustedes —interrumpió Becca sin dejar entrever lo que en verdad sentía—. ¿Me llamas más tarde? —Miró a su amiga, quien asintió confundida.
—Bueno, nos vemos chicos, que la pasen bien —se despidió con una sonrisa de oreja a oreja y se alejó de ellos con paso apresurado por el corredor.
Cuando estuvo fuera de la vista de sus amigos quitó la sonrisa de sus labios. La verdad era que se sentía un poco incómoda al ir con ello y hacer un mal tercio. Además, sabía que Susana disfrutaba muchísimo más la compañía de Dylan a solas.
Cuando salió de la universidad y se incorporó en la acera, se dio cuenta de que había comenzado a llover. El agua no era muy tupida, pero se reprochó por no haber traído una chaqueta.
—Genial.
Comenzó a caminar hacia la parada de autobuses y buscó en las bolsas de su pantalón las monedas que le sobraban solo para descubrir que no las tenía. Alarmada, buscó en todas las bolsas de su mochila y nada. Apretó los dientes. Las había perdido. Y sus tarjetas para sacar dinero estaban en su departamento, en el cajón del buró.
Ahora tendría que caminar.
La mala suerte parecía haberse levantado con ella ese día. Sin dinero y sin un suéter para protegerse del agua. Resignada, decidió esperar bajo el techo de un negocio hasta que la lluvia menguara, o de lo contrario cogería un resfriado y no podía enfermarse. 
Tan ensimismada estaba en sus pensamientos que tardó varios minutos en percatarse de que una camioneta negra estaba frente a ella. Frunció las cejas y volteó para averiguar si estaban esperando a alguien más. Pero la camioneta seguía detenida y con las luces encendidas.
Su corazón se alarmó al pensar que querían hacerle algo.
Pero un segundo más tarde reconoció de quién era la camioneta y el alivio bajó por su pecho. El conductor bajó la ventanilla de la puerta del copiloto y pudo ver claramente el rostro de su inquilino.
Allen.
—¿No querrás subir?
Asintió sin protestar y subió con un poco de esfuerzo a la camioneta. Su blusa y sus tenis estaban húmedos por la lluvia, por lo que sintió vergüenza una vez sentada en el cómodo asiento de esa lujosa camioneta. Por dentro era limpia y elegante.
—¿No importa? —preguntó antes de señalar sus tenis mojados con tierra. Los inmaculados tapetes sufrirían estragos por su culpa.
Allen negó, casi divertido.
—En absoluto.
Era una suerte.
—¿Cómo me encontraste? —preguntó Becca cuando Allen puso en marcha el motor.
Tenía la mirada clavada en él, era muy difícil no hacerlo. Era tan guapo como cauteloso. Su barbilla dura y cuadrada llamaba a sus dedos a acariciar la piel firme de su cara...
—Por coincidencia, me dirigía a un lugar, pero eso tendrá que esperar. Supongo que no querrás llegar a casa en esta condición —dijo Allen y señaló sus cabellos húmedos y enmarañados.
Becca abrió la boca para preguntarle por qué en la facultad no la había mirado ni una vez y ahora se molestaba en llevarla a casa, pero no lo hizo. No quería que fuera a molestarse y todo terminara sin haber comenzado.
—¿A qué lugar? —preguntó bajito después de unos pocos minutos.
Por el rabillo del ojo pudo notar que su pregunta había tocado una fibra sensible en él por la expresión de su rostro. Allen no contestó y ella se reprochó. Seguramente tenía que ver con... su hermana. La niña a la que buscaba en su diario.
—No tiene importancia —susurró Allen justo antes de que llegaran al estacionamiento del edificio donde vivían.
—Gracias por traerme —agradeció Becca cuando Allen apagó el motor después de estacionar la camioneta.
La joven se volvió para salir por la puerta cuando sintió la presión de su mano en su hombro. Un estremecimiento la recorrió.
—Espera...
Lo miró confundida y nerviosa. Estaba segura de que él no tenía idea de lo ansiosa que la ponía su cercanía.
—¿Qué...?
Sus ojos fantásticos no dejaron de mirar sus ojos cafés hasta que su rostro estuvo bastante cerca del suyo y entonces pudo sentir el roce sus labios. Cerró los ojos y todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se incendiaron ante ese leve contacto.
Allen movió sus labios con suavidad contra los suyos, no la estaba besando, tan solo la acariciaba; rozaba su boca, la reconocía, muy suave y lento.
Era un pequeño contacto, pero lo que sentía era el mismo fuego en sus labios y en su piel. Cierto, ella ya no era virgen, había tenido su primera relación sexual hacía un año con un antiguo novio, pero eso no era nada comparado con aquel beso. Y comprendió que las primeras veces podían suceder en cualquier momento.
Sus alientos se mezclaron y un segundo después Allen separó sus labios de los suyos. El corazón de Becca parecía querer estallar en su pecho, su respiración era agitada, un poco más que la de él.
—Será mejor que entres —dijo Allen sin mirarla para después salir de la camioneta.
Confundida por lo sucedido, ella bajó después de normalizar su respiración. Aunque ya no pudo encontrar a Allen. Saludó al anciano Benjamín y tomó el elevador a la cuarta planta. Allen actuaba extraño, siempre la dejaba sorprendida y exaltada.
En realidad, ya no sabía qué esperar de la relación extraña que tenían. La noche anterior tan solo habían decidido que complacerían sus deseos mutuos, sin ninguna interferencia de los sentimientos, sobre todo por parte de él.
Sin embargo, sus acciones la dejaban confundida, excitada, nerviosa, todo un cúmulo de emociones vibrantes en su ser. Por la mañana estaba desanimada por su nulo interés hacia ella y ahora su corazón parecía querer volverse loco por su dulce acto de hacía tan solo minutos.
Sacudió la cabeza y quiso alejar todo pensamiento cuando entró a su departamento, pero antes comprobó con una mirada furtiva que el suyo tenía la puerta cerrada. Suspiró. No entendía sus reacciones con ella.
Tomó una ducha con agua caliente de casi media hora, tenía que relajarse, y estar en la tina le parecía la mejor opción. Se vistió con ropa cómoda cuando salió del baño y se entretuvo con los quehaceres de la universidad que tenía pendientes. En algunas horas tendría que presentarse a trabajar en la librería como siempre, así que aprovecharía el tiempo libre. Cuando no tuvo nada que hacer, se sentó en el borde de la cama.
No quería ir a tocar su puerta hasta que él llegara primero.
Todas las noches en que queramos.
La sangre subió a sus mejillas al recordar sus palabras. Justo en eso habían quedado. Y no sabía si sería esa noche cuando sellarían lo que habían pactado. Si él lo quisiera, bastaría con tocar su puerta. Habían acordado que sucedería cuando los dos lo quisieran.
Era como un juego de deseo. Becca dejó el libro que tenía entre las manos y se dejó caer sobre el colchón suave de la cama.
¿Estás segura de hacer esto?, se preguntó.
—No soy una niña, ya soy adulta. Y no sé cuánto tiempo quede... —Cerró los ojos—. Lo deseo, me desea, lo trataré de salvar de ese infierno y yo... me condene o no, solo quiero vivir.
Tragó saliva, se atrevería a vivir ese juego.
Pero entonces tocaron la puerta.
Su corazón se aceleró.
Aún no era de noche.
¿Qué significaba eso?
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Era una fría tarde de diciembre en Barcelona.
Allen, con dieciocho años, metió las manos en los bolsillos de su chaqueta mientras contemplaba con aburrimiento los rostros de toda la familia White. Siempre en fechas especiales se sentía totalmente apartado. Incluso los abuelos maternos, Jorge y Alondra, que vivían en una provincia de Luisiana, habían llegado desde América. Los primos también. Leonel White, su padre adoptivo, tenía dos hermanos mayores: Rafael y Sergio, quienes eran gemelos.
Salma y Marco, los cuates, eran los hijos de Rafael. Sebastián era el único hijo de Sergio. Allen se llevaba bien con sus primos, sin embargo, le era difícil sentirse parte de la familia, aun a esas alturas. Ya llevaba cuatro años con los White y el sentimiento de pertenencia todavía no se sembraba en él.
Ellos contaban chistes, anécdotas, recuerdos del pasado donde generalmente él no participaba en ninguno. No culpaba a nadie por eso, después de todo, su adopción solo había sido por simple necesidad de Emma, mas no por un deseo real.
Aunque al menos le habían regalado un hogar, y tenía que agradecerlo, por mucho que no se sintiera tan unido a ellos. Sin que nadie lo volteara a ver, se levantó del sofá de la sala y salió de la habitación para dirigirse a su cuarto. Pero antes de que pudiera abrir la puerta de la pieza alguien tocó su hombro. Sobresaltado volteó.
Era Sam.
—Oye, creo que querrás venir.
—¿A dónde? —preguntó.
Sabía que a Sam no le agradaba mucho, pues lo veía como el suplantador de su querido hermano pequeño, aunque últimamente parecía querer cambiar de actitud con él.
—Solo ven.
Allen suspiró y terminó por seguirlo. Cuando estuvieron fuera de casa, de la nada se sintió mal por querer divertirse. Él no podía divertirse.
—¿Qué sucede?
—Nada —respondió a la pregunta de Sam.
Me duele el alma, quiso responder.
—Sebastián y Marco nos invitan a una fiesta, no tardarán en venir por nosotros, solo fueron por unas cosas —anunció Sam, con titubeo.
Allen tensó los hombros, nunca había ido a una fiesta, Sam nunca le había invitado a ninguna parte, mucho menos sus dos primos. Sebastián tenía su edad, dieciocho años, Marco era un año mayor, y Sam era el más grande de los tres, con veintiún años. No sabía cuál era el motivo de su invitación. ¿Llevarse mejor?
Sin embargo, no se negó.
Tal vez era una oportunidad para integrarse un poco. Pero no pudo evitar una punzada en el pecho. ¿Quería integrarse más a esa familia extraña mientras su hermana podría estar muerta o sufriendo cualquier cosa?
Apretó los puños.
Estaba a punto de rechazar la invitación de Sam cuando un coche lujoso y oscuro aparcó delante de ellos.
—¡Suban! —gritó Marco, el que conducía el auto.
Sin darle oportunidad de hablar, su hermano adoptivo lo empujó al coche por la puerta trasera. Cuando Allen pisó el interior del auto arrugó la nariz, olía a tabaco y alcohol.
—¿Fumas? —le preguntó Sebastián.
Allen se sintió ofendido, quería abrir la puerta, pero conducían a demasiada velocidad y hacerlo sería un suicidio. ¿Qué estaba haciendo con ellos?
—No, y ya saben que no fumo —contestó.
El aludido se rio sin gracia.
—Como sea. —Se encogió de hombros—. ¿Seguro que no quieres uno?
Le tendió un cigarrillo como si este fuera un dulce. Nunca había probado alguno, no sabía fumar y si lo hacía enfrente de ellos seguramente se ganaría una buena riña.
Negó con la cabeza.
—¿A dónde vamos? —preguntó Allen.
Sam sonrió de lado y los otros dos soltaron una sonora carcajada.
—A divertirnos un poco, es hora de que conozcas más el mundo, pequeño Allen —contestó Marco y le subió el volumen máximo a la música.
Allen tragó saliva, tal vez no era buena idea estar ahí. Aunque ya no le importaba lo que le pasara. Por su culpa su hermana había sido arrebatada de su lado, así que a él podría sucederle lo que fuera, se lo merecía.







CAPÍTULO 19


Con las piernas temblorosas, Rebecca caminó hacia la puerta y la abrió. Pero el corazón no saltó de su pecho al darse cuenta de que no era Allen el que estaba ahí, sino Ryan, su amigo. Abrió la boca con sorpresa, no esperaba verlo.
Ryan apretó los labios.
—Quería verte, Becca... —Se rascó la mejilla—. Perdóname por no avisarte, pero como la última vez metí la pata...
Becca suspiró y asintió con una sonrisa. No podía estar molesta con Ryan durante mucho tiempo, a ese chico lo conocía desde el instituto y habían compartido muchos momentos divertidos que no podría olvidar.
—No te preocupes, Ryan —dijo ella—. Olvídalo, además, ese día estaba bastante sensible.
Al mismo tiempo en que hablaba lo invitó a pasar. La confianza que tenía con su amigo era suficiente para invitarlo a pasar a su departamento sin que se indujera ningún pensamiento perverso. Ryan rio con suavidad.
—¿Y eso por qué? —preguntó mientras estudiaba minuciosamente la habitación de su amiga.
Becca recogió las cosas que tenía en su cama y las ordenó en el armario y en los cajones del buró. Ya entraría a trabajar en pocos minutos, por lo que estaba de salida. Se volvió hacia él.
—Sentimentalismos —respondió sin dar más detalle.
Tomó las llaves del apartamento y su celular.
—Yo entraré a trabajar ahora mismo... ¿Querías hacer algo?
Ryan se encogió de hombros y negó. Sus ojos azules siempre eran sinceros, por lo que ella siempre adivinaba en ellos su sentir.
—No te preocupes por mí, ve a trabajar. Yo iba a comprar algunas cosas por el centro, pero aproveché para venir a disculparme, pues me queda de paso.
—Sabes que ya no importa. —Becca sonrió y caminó hacia la puerta—. Está olvidado.
Ryan la siguió.
—Por cierto, Becca... ¿Este viernes estarás ocupada? —preguntó su amigo a la vez que salían del departamento y ella cerraba la puerta con seguro.
Al voltear, su corazón se sobresaltó al ver a Allen recargado en su puerta, aparentemente relajado, pero su expresión era de disgusto. No pudo evitar que sus ojos lo estudiaran con todo detalle: estaba vestido con tenis, vaqueros oscuros y camisa blanca de manga larga. Bastó para que se le secara la boca. Y sus ojos. ¡Por los dioses! Su mirada volcánica siempre era lo mejor, pero no solo por el color de sus ojos, algo tenía la manera en cómo la miraba que era capaz de detener su mundo y su respiración.
Allen miraba a Ryan de una manera muy poco amigable. Después desvió la mirada hacia la joven con mil cuestiones en la mirada. Becca se percató de lo que él podría pensar, por lo que avanzó hacia él para presentarle a su amigo cuando él soltó los brazos y se marchó por el pasillo. Desapareció en el elevador cuando este cerró sus puertas.
Becca solo se pudo quedar quieta sin saber qué decir. ¿Y ahora qué le sucedía?
Ryan cruzó los brazos con el ceño fruncido.
—¿Y ese quién es? Parece tener un humor de la patada.
Becca se rio para tratar de aliviar la situación y no levantar sospechas en su amigo. Era preferible conservar la extraña relación que mantenía con Allen como un tema privado, sin testigos.
—Un nuevo inquilino. La verdad es que es poco amigable, apenas si lo he visto un par de veces —respondió ella con indiferencia.
Ryan seguía con un matiz de preocupación en la mirada.
—Ya veo. —Miró a su amiga con seriedad—. De cualquier manera, cualquier cosa solo tienes que llamarme. ¿Vale?
Becca asintió con solemnidad y sin más preámbulos comenzaron a caminar por el corredor apenas iluminado por las tenues luces de las lámparas en las paredes.
Se despidió de Ryan cuando bajó del coche frente a la librería y él se marchó apenas atravesó la puerta del local. Y como ella esperaba, Dylan ya se encontraba en el mostrador como de costumbre. Ese día parecía bastante tranquilo, pocas personas se paseaban por los pasillos y los libros en su mayoría ya estaban en orden. La joven saludó a Dylan antes de comenzar a limpiar algunos estantes.
Mientras lo hacía, se mantenía pensativa por lo sucedido con Allen. Pero lo único que se le ocurría era que... Allen había tenido celos de Ryan, o algo parecido. Esa opción hizo revolotear a su corazón de pura emoción. Tal vez significaba que ella no le era tan indiferente como intentaba hacerle creer.
Se mordió el labio con una sonrisa tonta.
—¿Es Allen? —escuchó la voz de Dylan desde el mostrador.
Becca parpadeó y sacudió la cabeza.
—¿Y lo tuyo con Susana? —prefirió cambiar de tema.
Se acercó al mostrador para ordenar los títulos de algunos libros sueltos.
Dylan, a su lado, esbozó una sonrisa.
—No sé por qué tardé tanto en darme cuenta de que Susana es la chica que siempre busqué. Te parecerá extraño, porque llevamos poco tiempo saliendo, pero estoy disfrutándolo más que en mi última relación, que duró poco más de dos años.
Becca sonrió, complacida porque los sentimientos de su mejor amiga fueran correspondidos. Qué suerte la suya.
—Eso es porque el tiempo se mide por la intensidad de lo vivido.
Dylan asintió.
—Sí, tienes razón.
Becca suspiró y de forma inevitable pensó en Allen.
Ahora concordaba con su propia teoría. De alguna manera, que ella misma no se explicaba, la presencia de Allen cada vez era más firme, más cierta, más grande en su interior. Y es que sus ojos tal vez tenían la culpa: tan extraños y fascinantes. Y a eso le sumaba su misterio, su imagen cautelosa y despreocupada, ese deje distinto que sobresalía entre los demás... Sin duda la maravillaba. Y no era la única, a decir verdad. Tenía que hacer esfuerzos para controlarse cada vez que escuchaba murmullos de chicas que hablaban sobre él por los pasillos de la facultad. Allen no era su novio, tal vez ni su amigo, pero ya era algo suyo.
Ensimismada en sus pensamientos, cuando alzó la vista tardó dos segundos en reconocer el rostro de su padre. Ahí estaba el mejor hombre de su vida, con pantalones formales, camisa blanca y una gran sonrisa. Dejó los libros de golpe y rodeó el mostrador para correr a abrazarlo. Su padre le devolvió el abrazo con fuerza y así estuvieron durante un minuto.
—Mi niña, qué alegría verte —susurró mientras la abrazaba.
Becca cerró los ojos y se convenció a sí misma una vez más que eso era lo mejor. No quería que se acostumbraran a su continua presencia y que después doliera su ausencia de forma abrupta. Además, ahí estaba todo lo que quería. Y si algo salía mal, sus padres tenían que seguir sus vidas.
—Yo también papá, siempre me alegro de verte —respondió cuando se terminó el abrazo—. ¿Cómo ha estado mamá? ¿Y la tía Chloe?
—Todos están bien, cariño. —Le colocó un mechón por detrás de su oreja—. Pero siempre preocupados por ti... ¿Eres feliz aquí? —Sus ojos brillaban.
Becca desvió la mirada y asintió con una media sonrisa. ¿Era feliz? Sí, definitivamente era feliz, mucho más que hacía apenas unas semanas. Y casi todo por ese arrollador sentimiento que, ahora sabía, era el mejor de todos.
—Sí, papá, demasiado —señaló hacia Dylan y ladeó la cabeza.
El chico que seguía detrás del mostrador solo pudo sonreír.
—¿Lo ves?
Su padre rio entre dientes. Sacó un libro de una pequeña mochila que llevaba consigo y se lo tendió. Becca lo tomó con gratitud. Y de nuevo volvió a abrazarlo.
—Gracias, papá, pensé que lo había perdido.
—Yo tengo que seguir mi camino más hacia el este, pero... —Acarició la melena de su hija—. ¿Por qué no vienes conmigo? Solo sería un par de días.
La joven lo analizó y esbozó una mueca de decepción.
—Justo ahora tengo proyectos que atender en la facultad, papá... 
Su padre apretó los labios, pero asintió con una sonrisa, muy parecida a la de ella. Sincera, fresca y brillante.
—Está bien, no te preocupes. —Le dio un beso suave en la mejilla—. Ya te he depositado lo de este mes, aunque cualquier cosa no dudes en llamarme —dijo y prosiguió con voz más baja—, y si algo va mal, por favor, prométeme que lo harás. ¿Ya tienes mi número como emergencia?
Becca asintió.
—Te lo prometo. —Lo abrazó y enterró la cabeza en su pecho—. Te amo, papá.
John sonrió con alivio.
—Yo también hija, más que a nada.
Y lo decía en serio.
• ────── ✾ ────── •
Una hora después de que su padre se hubiera marchado, Becca se despidió de Dylan, quien acostumbraba a quedarse un rato más, pues Susana solía visitarlo a esa hora. El cielo ya se escondía en el horizonte y filtraba sus últimos rayos de luz. Al llegar a su edificio, tuvo la esperanza de ver la camioneta o la motocicleta de Allen en el estacionamiento, pero ninguno estaba. Trató de ignorarlo y siguió su camino, pero era una misión complicada.
Con la desilusión latente en su pecho se resignó a subir el elevador. Su madre en ese momento le marcó. Y como todos los días, le platicó sobre su día, sus planes y las cosas nuevas que le ocurrían.
Terminó la llamada y caminó por el pasillo, ausente y silencioso. Echó una mirada de refilón a la puerta cerrada de Allen antes de entrar a su departamento y acostarse en la mullida y amplia cama, con la mirada fija en el inmaculado techo. No sabía cómo sería la relación que mantendría con Allen después de lo acordado, pero estaba segura de que ella lo quería. Y lo deseaba con todas sus fuerzas. ¿Para qué engañarse? Quería sanar cada una de sus heridas y también besar cada lunar de su cuerpo. No quería menos.
Tan solo verlo le encendía fuego en la mente y en el cuerpo, y estaba segura de que era recíproco, a juzgar por las actitudes de él y sus reacciones cuando ella se le acercaba. Tal vez lo difícil sería no terminar con el corazón roto. Aunque si era así... ¿Qué más daba? ¿Qué podía temer cuando comprendía su realidad?
Estaba consciente de que Allen— según él— no podía tener nada con ella que involucrara sentimientos y necesidad, pero era en esa parte donde ella tenía esperanzas, y el motivo por el que se arriesgaría a saltar a un pozo sin red al fondo. El precio por pagar de resultar lo contrario no sería bajo, porque bien sabía que ella no podría no sentir nada por él. Pero si resultaba... 
Cerró los ojos.
El tiempo, ese era otro factor importante. No tenía seguridad de su tiempo y entonces esa razón debería bastar para atreverse por completo. Y tal vez las cosas podrían salir de una forma maravillosa, nunca lo descubriría si no lo intentaba. Suspiró con determinación, e incluso se levantó del borde de la cama. Si él no llegaba, iría ella.
Entonces, de un momento a otro, todos sus pensamientos se silenciaron cuando escuchó que alguien tocaba la puerta con los nudillos, tres veces.
Becca tragó saliva y sintió un cosquilleo caliente en las palmas de las manos. La joven se relamió los labios y caminó con deliberada lentitud hacia la puerta. Abrirla o dejarla cerrada significaría todo.
Avanzó con pasos cautelosos hacia la puerta. Se detuvo a centímetros y con lentitud giró la manilla de la puerta. Y ahí estaba él.
Con una expresión tortuosa y a la vez con un brillo de deseo innegable en la mirada. La miraba a los ojos con detenimiento, aún no había dado ningún solo paso, pero sabía que buscaba en su rostro alguna señal, algún rastro de que ella pudiera retractarse de su decisión al final.
Pero se relamió los labios y asintió.
Su corazón se agitó.
Había comenzado.
—Todavía estoy esperando a que cambies de opinión —soltó él con las pupilas latentes de deseo, al igual que ella.
La atracción física era algo que ninguno podía controlar, arrollaba a los dos por igual. Pero la conexión era aún mayor. Becca lo sabía, la deseaba como el demonio y aun así él esperaba a que se negara ante ese juego entre los dos. Pero no permitiría que Allen se echara para atrás.
—No tengo ninguna duda.
—Ojalá eso sea cierto —murmuró Allen con la voz ronca. La miró con sinceridad a los ojos antes de bajar la atención a su boca—. No quiero lastimarte...
Becca sonrió.
La boca se le hizo agua cuando recorrió su cuello con la mirada, donde de pronto reconoció una delgada cadena plateada, aunque no prestó más atención. Quería acariciarlo.
—¿Te vas a quedar ahí...
Allen no dejó que terminara de hablar, porque sin previo aviso sus labios se apoderaron de los suyos con bastante ímpetu. Algo —la barrera tan cimentada en el alma— agonizaba dentro suyo cada vez que acariciaba los labios de esa joven desconocida todavía para él. Estaba bastante ocupado en lo que sentía su cuerpo que lo demás no importó en ese momento, incluso si se trataba de su propio corazón, ese que juró proteger de cualquier amenaza que lo pudiera debilitar, doblegar, destrozar. De repente ya la tenía aprisionada contra la pared y la puerta la había cerrado detrás de él con una patada. La sangre dormida despertó en sus venas y todo en él cobró vida propia.
Las sensaciones que experimentaba la joven eran alucinantes. Una de sus grandes manos la tenía sujeta de la nuca mientras la otra se envolvía en la parte baja de su cintura. Sus bocas seguían unidas, casi se robaban el aire; la piel ardía como el infierno. En medio de las caricias y besos cada vez más intensos, Allen metió una de sus piernas entre las de ella y creó oleadas de calor por todo su cuerpo. Era lo mejor que estaba sintiendo en toda su vida, tanto que, si en ese mismo instante su corazón se detenía, se marcharía feliz. Ahora sabía que los besos tenían un sabor distinto cuando la otra persona no solo le alborotaba las hormonas.
Allen dejó su boca y comenzó a recorrer su cuello, desde el mentón hasta la clavícula, lo hacía con una sensualidad exquisita. Le abrió los poros de placer cuando comenzó a recorrer su lóbulo con la lengua, provocó cosquilleos en su piel.
Se sentía como gelatina, como un huracán lleno de lava hasta rebosar. Ese grado de sensaciones no las había sentido nunca. Allen despertaba todos los sentidos de su cuerpo y de su ser, y se sentía tan bien que olvidó todo lo demás. Dejó de lado que probablemente se acababa de lanzar al precipicio y no pensó en detenerse. Ella quería hacerlo, quería estar con él, quería acercarse, quería sanarlo.
Dejó que —entre los minutos que se hicieron eternos con sus besos y caricias— él la levantara y tomara de la cintura para recorrer el estrecho espacio desde el corredor hasta la cama. Sintió retumbar las palpitaciones en su cerebro.
Su espalda tocó las sabanas de la cama y entonces poco pudo percibir del momento más eufórico y mágico que había podido vivir en toda su existencia. Solo tuvo conciencia de que se sintió en otro mundo en aquellos brazos, que eran tan extraños y cálidos al mismo tiempo. En medio de su nebulosa conciencia logró percatarse de que él, en ningún momento, había dejado de mirarla cuando le entregó su cuerpo. Ni siquiera cuando las embestidas se volvieron demoledoras.
Transcurrieron los minutos y la noche se perdió con ellos en el encuentro armonioso de sus cuerpos y la unión de dos almas que necesitaban salvarse. Ella así lo veía, así lo sentía.







CAPÍTULO 20


Allen se había detenido.
Aunque tampoco podía decir que lo había hecho del todo. Su frustración y su dolor lo había enterrado ahí, en besos y caricias que prendían su cuerpo para intentar olvidar y borrar absolutamente todo.
No obstante, no se había envuelto en drogas como había estado a punto de hacer si no fuera por el recuerdo de su hermana. Incluso cuando Rebs estaba ausente, ella lo salvaba. Él era alguien mejor. Sus primos seguían sumergidos en aquel pozo profundo, de malas acciones y juegos oscuros. Pero Sam y él no eran tan estúpidos. No como Sebastián y Marco, quienes hacían lo que les placía y eran un auténtico dolor de cabeza para sus padres. Por suerte, Emma no había soltado a ninguno de los dos, siempre los condujo por el camino correcto.
La lluvia caía en cascada aquella noche en Barcelona. Allen regresaba —con la capucha puesta— a su casa. Pero todavía las palabras de aquella joven resonaban en sus oídos.
Te creí Allen, maldita sea, lo hice. Creí que conmigo podrías ser diferente. Pero ya veo que no, que me equivoqué; en definitiva, tú nunca dejarás tu pasado atrás. ¿Y sabes qué? Ya me cansé de intentar repararte. ¿No puedes amarme? ¡Está bien! Pero no quiero que vuelvas a acercarte.
No podía evitar pensar que las palabras que le había dicho Molly dolían. La rubia que conocía desde hacía un año se había convertido en una buena amiga, la más cercana —que no significaba solo sexo— que había tenido hasta ese momento. Con la que había querido ir un poco más allá incluso.
Lo había intentado. Se juraba que lo había intentado. Molly no era una mala chica, era bastante guapa, de buen corazón, agradable y algo ingenua, y tal vez ese había sido su error. No se había dado cuenta de que con él no lograría nada que valiera la pena.
Y él no había querido lastimarla, no había sido su intención.
Pero se sentía culpable de su sufrimiento, pues él no la había detenido. Había intentado que surgiera algo y escapar de su pasado de una vez, del terror que le provocaba sentir otra vez.
—Maldita sea —susurró cuando llegó a la puerta de su casa.
Seguramente Emma le reclamaría por llegar a esas altas horas de la noche y Sam se empeñaría al día siguiente por saber lo ocurrido con él. Ya tenía diecinueve años, en pocos días entraría a la universidad en Barcelona. Al menos los primeros dos semestres, ya que su objetivo era estudiar en Nueva Orleans a como diera lugar, no importaba si eso significara vivir cerca de sus abuelos adoptivos, que poco lo apreciaban.
Cuando entró, el agua chorreaba de sus zapatos a su paso. Antes de que pudiera resolver su desastre se encontró a Emma en la cocina con una taza de café en las manos. Quería subir rápido las escaleras, pero su madre adoptiva lo llamó con una mirada inquisitiva. La mirada que en ocasiones adoptaba Emma le hacía tener chispazos de recuerdos de su pasado. ¿Por qué? No lo sabía.
Se sintió mal. No era justo que provocara insomnios en Emma, después de todo, ella ya lo había ayudado bastante al sacarlo de aquel orfanato y regalarle una vida digna. Pero no podía evitarlo. ¿Por qué siempre provocaba sufrimiento en las personas? ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué simplemente no podía ser más fácil?
Sus absurdos escudos para evitar el amor, el apego y cualquier razón para necesitar a alguien. ¿Algún día lograría doblegarse? ¿Algún día podría querer sin temor a que le arrebataran aquello que amaba?
—Lo siento, Emma. En verdad, lo siento, no quería que te desvelaras...
—Allen, no quiero que te disculpes —habló Emma con tono firme—. Sé de dónde vienes.
Allen frunció el ceño.
—¿Sabes de Molly?
Se acercó a la mesa y tomó asiento enfrente de Emma.
Ella asintió.
—Si tú no me interesaras no intentaría saber con quién te juntas y por dónde andas.
Allen apretó los labios, seguro que había sido Sam.
—Ah... —susurró, y miró el reloj que tenían colgado en una de las paredes junto a la alacena—. Pues lo que tenía con ella no funcionó.
Su mirada vaciló al volver a mirar a Emma, le daba vergüenza. Sí, le daba vergüenza tener que admitir que aún sus traumas oscurecían su presente.
—No te sientas mal, mucho menos avergonzado, Allen. —Emma lo miró con bondad—. Sé lo que has sufrido y lo mucho que te cuesta empezar de nuevo.
Allen bajó la mirada.
—Han pasado ocho años desde ese día y aún no puedo... —susurró con la voz temblorosa.
Emma soltó un suspiro, de tristeza y esperanza.
—Tu corazón se tomará el tiempo que sea necesario para despojarse de todo lo que te hace daño, Allen... Y lo intentas, esa firme voluntad es tu esperanza. No importa si las cosas no funcionan ahora, ya lo harán, y cuando menos lo esperes.
Allen negó.
—No, creo que por más que lo intente no lo lograré si ella no está. —Se levantó de la silla.
Era imposible hablar de ese tema sin sacar a relucir a su pequeña hermana, a Rebs. Sí, él intentaba ser un chico normal, dejar atrás sus miedos y su sufrimiento; lo intentaba por ellos, por esa familia que le había entregado cariño y calor, lo hacía para tratar de corresponderles. Pero al mismo tiempo sabía que nunca sería el mismo si no volvía a saber de su hermana. Las heridas profundas seguirían allí, en su alma, sin sanar.
—Allen, por favor... —Emma lo miró con dolor—. Sé que siempre mantendrás la esperanza de encontrarla, pero no puedes vivir así y sufrir toda la vida.
—No, Emma —negó y se levantó con un gesto de frustración—. Sabes que no.
Subió las escaleras y dejó a su madre adoptiva con la mirada desesperada. La mujer hundió los hombros. Le daba bastante tristeza ver que Allen no superaba su pasado, ya había intentado con muchas cosas para hacerlo sanar, recuperarse, pero parecía que nada funcionaba. Era el principal objetivo de Emma: verlo sonreír y verlo feliz. Parecía en ese momento improbable, pero sabía que ahí dentro, en un rincón, se encontraba el verdadero Allen. Esos ojos suyos no eran casualidad, ni tampoco esa sonrisa. Allen era algo muy suyo, que aún nadie sabía.
Solo a veces, en ocasiones, se podía vislumbrar lo que había más allá de sus heridas, cuando se reía, cuando se le escapaba una alegría inusual en los ojos... Era rarísimo ver sonreír a Allen, mucho más verlo reír. ¿Cuántas veces lo había hecho con ella durante esos años? ¿Dos o tres veces?
Pero no perdía la esperanza. Ella no moriría sin ver a Allen feliz, costara lo que costara. Y si encontrar a su pequeña hermana repararía todo su sufrimiento, entonces la encontrarían. En ese mismo instante decidió aceptar la petición de Allen para irse a estudiar a América, donde según él estaba su única pista para encontrarla.
Allen cerró la puerta de su habitación.
En muchas ocasiones había tenido la misma conversación con Emma y siempre resultaban iguales, sin una solución. La única opción para volver a ser él mismo se llamaba Rebs. Con pesadez se despojó de sus ropas y se puso el pijama. Tan solo quería encontrar a su hermana, era el único motivo por el que vivía y seguiría viviendo.
Los ojos se le cerraron al mismo tiempo que la mirada cálida de Rebs lo persiguió como una danza que sonaba con el sonido de su risa, de su voz…
Allen…
Antes de dormirse, lloró.
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Rebecca agitó su cuerpo cuando el ruido de la alarma tronó cerca de su oído y disipó su sueño de manera brusca.
Abrió los ojos y sintió la suavidad de las sabanas bajo su piel desnuda. Entonces los recuerdos del día anterior comenzaron a llenar toda su mente, y junto con ella el olor y el sabor de lo que había sucedido. El calor cubrió su cuello e instintivamente volteó hacia los dos lados.
Pero él no estaba.
Lo suponía, aunque no pudo evitar esbozar una mueca de decepción. La cama estaba hecha jirones, tanto, que delataba todo lo ocurrido. Todo había sido increíble, y sí, por supuesto que habían utilizado protección; la responsabilidad estaba antes que nada, sobre todo en su estado, pues no podía tomar el riesgo de tener un embarazo. Soltó un suspiro y se puso en posición de cuclillas mientras pensaba en todo lo sucedido.
Se sentía un poco nublada, aún no podía creer que en verdad había pasado la noche con su inquilino. Recuerdos se pegaban a su cerebro como si de una película se tratase. Eso la ponía feliz, emocionada, excitada, alucinada, pero a la vez el miedo y la inseguridad comenzaban a estorbar en sus pensamientos. Sacudió la cabeza. ¿A qué le podía temer? Si ella, sobre todo ella, ya no le temía a nada. En absoluto.
Ya estaba hecho, había sucedido. Y la verdad era que no se arrepentía. Ahora, el problema no estaría en ella, en si seguir o no aquella extraña situación, sino en él. Solo esperaba que no fuera uno de esos hombres que perdían el interés después de una sola noche. Pero había sido tan intensa que ni siquiera, creía ella, había reparado en la cicatriz horizontal que tenía a la altura del pecho izquierdo.
Becca se llevó las manos a la nuca.
¿Qué quería ella exactamente con ese juego?
Vivir.
Emoción.
Un poco de locura.
La respuesta no podía ser más clara, claro que quería vivir, era lo único que la motivaba aun después de saber su cruda realidad. Sin embargo, no podía engañarse. Allen le gustaba, no solo le atraía carnalmente, le gustaba él, su presencia, su temple, su tristeza escondida, su esencia, incluso la tortura oculta de su mirada; también le gustaba el desafío de hacerlo sonreír. Por eso quería ayudarlo, quería sanar aunque fuera un poco sus heridas. Que olvidara su tormenta cuando estuviera con ella.
Sin darle más vueltas al asunto, se levantó de la cama y comenzó a ordenar todo. Aquel día era viernes, por lo que entraba una hora más tarde a clases. Aunque, aun así, se alistó con presura y metió todos los libros necesarios a su mochila. A propósito, vio entre varias carpetas el pequeño diario de Allen. Pensó en si debía entregárselo ese día. Lo tomó y acarició la solapa. No, tal vez no era el momento adecuado para hacerlo. No quería quedar mal con él, así que probablemente aprovecharía cualquier oportunidad para devolvérselo sin que él se diera cuenta, así sería mejor.
Lo dejó en su lugar y salió del departamento después de echar una última ojeada al espejo. Después de cerrar, no pudo evitar mirar hacia la puerta de Allen, la cual estaba cerrada. Soltó un suspiro y comenzó a caminar por el pasillo con la resignación latente en el pecho. Sin embargo, se detuvo cuando escuchó la voz de su inquilino detrás. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Sintió el cuello de tomate cuando se volvió hacia él.
Y ahí estaba.
Con pantalones negros, camisa azul arremangada en los codos y el cabello húmedo. Casi se le formó un nudo en la garganta, una vergüenza totalmente incómoda la recorrió por cada rincón de su cuerpo. Los recuerdos se agolparon a su cerebro como una rebana de pastel.
Ya había pasado la noche con él, no entendía su vergüenza absoluta.
Era estúpido.
—Tú... —susurró Allen sin dejar de mirarla—. ¿Quieres que te lleve?
¿Por qué no la llamaba por su nombre? Aunque sin reprochárselo, solo asintió sin habla. Demonios, tenía que controlarse o él pensaría que era una niñata deslumbrada. Allen ladeó la cabeza.
—¿Pasa algo?
A Becca casi se le salieron los ojos de las órbitas. ¿Por qué se veía tan tranquilo después de lo sucedido? ¿No comentaría nada? Acaso... ¿Acaso eso era demasiado común para él?
¡Pasamos la noche juntos!, quería gritarle, pero solo negó con la cabeza.
—No, nada. Vamos, o se hará tarde.
Y se dio la vuelta para fingir desinterés tanto como pudo.
Ya en el interior de su camioneta, Becca estaba al borde de los nervios, tanto, que tenía las manos entrelazadas para que no se notara su temblor inminente. No soportaba más la situación. Miraba de refilón a Allen, pero lo único que podía ver era que, al parecer, él estaba ausente, como casi siempre. Parecía un tanto turbado.
Becca tosió para romper el silencio, necesitaba hablar de la noche anterior.
—¿No vas a decir nada? —preguntó.
Allen parpadeó y la miró por el rabillo del ojo.
—Estuvo bien —respondió y siguió concentrado en la carretera.
Becca sintió eso como una bofetada. ¿Qué? No parecía tan emocionado, sorprendido, alucinado, como... ella. Le gustaría que él fuera un poco más expresivo porque era como intentar leer a una pared. Frunció los labios con frustración. Desde un principio sabía cómo sería, él se lo había advertido, así que intentó calmarse.
—Ah...
No sabía qué más decir.
Los minutos siguientes fueron silenciosos. Cuando llegaron a la facultad, él se mantuvo unos segundos sin abrir la puerta después de estacionarse y apagar el motor. Becca no se atrevió a abrirla, pues parecía que él estaba por decirle algo. Allen desvió la mirada al horizonte y exhaló un suspiro.
—Solo quiero que sepas que repetiría mil veces lo de anoche... —La miró por el rabillo del ojo.
Becca se congeló y después el alivio le recorrió el cuerpo como una manta cálida. Sí, también él lo había disfrutado. Ella sonrió y asintió. Entonces se dispuso a abrir la puerta.
Pero antes de hacerlo, agregó:
—Me alegra que digas eso, Allen.
• ────── ✾ ────── •
El cielo se veía nublado, con un claro presagio de llovizna. Becca dejó su mochila sobre su asiento y busco a su mejor amiga por todo el salón. Miró hacia la puerta y ahí la encontró, la rubia teñida acababa de llegar. Su amiga inmediatamente captó la emoción en su mirada por lo que se apresuró en sentarse junto a ella.
—¿Buenas noticias? —preguntó con expectación.
Becca se relamió los labios y echó una ojeada hacia Allen, quien estaba sentado unas filas más adelante con su habitual serenidad. Susana siguió su mirada y soltó un quejido entre los labios.
—No me digas que...
—Aguarda —calmó Becca antes de aclararse la garganta.
No sabía cómo confesarle aquello a su amiga sin que estallara en una demencia.
—Bueno, ¡vamos, dime! —ordenó la rubia.
—Allen y yo... —Desvió la mirada y reprimió una sonrisa—. Nosotros pasamos la noche —le susurró en el oído.
Su amiga abrió los ojos como platos mientras la información llegaba a su cerebro y la procesaba.
—¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo?
Becca negó.
—En verdad pasó. Mira, yo... —La miró con ojos de cachorro regañado—. Es que no puedo controlarlo. Esto es más fuerte que yo —admitió.
La rubia sacudió la cabeza.
—Sí, lo entiendo, solo basta mirarlo para justificarte. Pero aun así él es tan extraño... No me gustaría que terminaras mal por causa suya.
Becca sonrió e hizo un gesto con la mano.
—No te preocupes, sé lo que hago. Y en verdad quiero lograr algo con Allen.
La rubia suspiró y alzó las cejas, sin convencerse.
—Vale, como veo amor de tu parte, es obvio que estás perdida.
Becca negó.
—No, todavía no estoy enamorada —rio.
• ────── ✾ ────── •
El profesor que impartía derecho penal entró al aula y todos acallaron las voces para prestar atención al docente. Becca sacó su bolígrafo y se dispuso a anotar lo que se dictaba. Sin embargo, su corazón no pudo evitar tartamudear cuando se percató de la mirada intensa de Allen sobre ella. Era la primera vez que lo hacía.
Lo miró y después desvió la atención, con vergüenza. Escuchó una risita a su costado, su amiga también se había percatado. La clase transcurrió con normalidad, aunque el momento de tensión llegó cuando el profesor anunció que haría parejas para entregar un ensayo sobre el tema tratado y trabajos posteriores completamente al azar, pues quería integración en el grupo. Becca no pudo describir lo que sintió cuando escuchó su nombre seguido del de su inquilino. Solo fue consciente de una sonrisa involuntaria de sus labios.
Bien, la vida le estaba dando un poco de suerte.
• ────── ✾ ────── •
El comedor estaba lleno de estudiantes. Las mesas, en su mayoría, estaban atiborradas y algunos incluso se sentaban sobre ellas. Becca, Susana y Dylan regularmente siempre se reunían a la hora del almuerzo y se veían en la misma cafetería. La joven le dio una mordida a su sándwich mientras Susana alardeaba sobre el aporte de Allen durante la clase.
—Tendrás buen compañero, Becca —dijo Susana.
—Eso creo... Aunque, no sé si es buena idea, ya sabes... —Dylan se había levantado por una soda, por lo que lo aprovechó—. No acordamos nada más, Susana, tan solo sexo. Suena un poco feo, pero... es la verdad.
Su amiga ya sabía de sobra a lo que se refería.
—No te apures, no está tan mal. Yo creo que, si hay atracción física, también pueden nacer otro tipo de cosas...
Becca esbozó una mueca. Sabía que de parte de Allen era muy improbable esa posibilidad, pero aun así se había arriesgado a iniciar aquello.
—Puede ser. Pero, de cualquier manera, no me preocuparé más. Yo decidí esto y asumí todos los riesgos de esta decisión, y pues voy a enfrentarlo —decidió.
Susana dejó de tomar agua de sopetón.
—¿Estás segura? —preguntó dubitativa.
Y Becca sintió el sentimiento más amargo de su vida.
Era como si la bilis se le hubiera quedado en la garganta y un fuego ardiente se hubiera instalado en su cabeza de repente. Susana le señalaba la escena más fea que pudiera pensar.
Allen estaba en una esquina de la cafetería, acompañado de una muchacha, muy rubia y de ojos azules, y muy guapa, por cierto. Ella parecía tenerle bastante confianza, al igual que él a ella, que fue lo que más le dolió. Parecían hablar sobre algo importante, ya que no dejaban de mover los labios y sus expresiones lo indicaban todo. No podía despegar su vista de ellos.
No lo entendía.
Allen era extranjero, por lo que dudaba que fuera alguien de su familia, además de que no había visto a esa chica nunca por la universidad.
Entonces la rubia sacó su celular para que Allen mirara algo en la pantalla, y él casi sonrió cuando lo hizo. Después la joven dijo algo más y abrazó con fuerza a Allen, quien le devolvió el abrazo. Sintió ganas de salir de la cafetería para graznar un par de palabras grotescas, pero se contuvo. Minutos después los dos salieron de la cafetería.
—Becca… ¿Estás bien? Tierra llamando a Rebecca —escuchó la voz de Dylan.
Parpadeó y enfocó su atención en los dos amigos que tenía a su lado, la miraban con fijeza, una preocupada y el otro asombrado.
—Lo siento, tengo que ir al baño —farfulló.
Pero antes le lanzó una mirada tranquilizadora a su amiga para indicarle que todo estaba en orden. Aunque no lo estaba, en lo absoluto.
—Vale... —dijo Dylan.
Sin escuchar más, se dirigió al baño. Necesitaba echarse agua fría en el rostro y tranquilizar su pulso. ¿Qué era lo que acababa de sentir? Se desconocía. Nunca había sentido algo como aquello.
Nunca había imaginado lo celosa que podía llegar a ser.
Cuando se vio reflejada en el espejo, se dio cuenta de que su rostro se veía bien. Tomó un par de respiraciones largas e ignoró las miradas curiosas de algunas chicas. Después se secó la cara con papel. Tenía que controlarse y evitar que su mente comenzara a efectuar múltiples opciones sobre quién pudiera ser esa chica.
Salió del baño luego de mirar la hora en su celular, la hora libre había acabado. Iba a comenzar a bajar las escaleras para dirigirse a su aula cuando se encontró a Allen de frente en ese estrecho corredor. Él la miró sorprendido. Ella dejó de moverse.
—Becca... ¿Estás bien?
¿Tan notorio era su malestar?
Frunció el ceño, de repente resentida con él, y negó con la cabeza.
—Sí, solo me duele un poco la cabeza.
Él la escrutó con la mirada sin creerle ni un ápice. Algo brilló en sus ojos fascinantes mientras los segundos transcurrían, una especie de satisfacción.
—Por cierto, me acabo de encontrar con mi prima —informó con desinterés.
Becca alzó las cejas y fingió indiferencia, pero lo cierto es que estaba bastante sorprendida de que Allen, al parecer, tuviera familia cerca.
—Ah... ¿Y por qué me lo dices?
—Bueno, yo... —Entrecerró los ojos—. Pensé que podrías habernos visto.
Entonces lo fulminó con la mirada. Se estaba dando cuenta de sus celos y él lo tomaba con tanta calma. No eres su novia, le avisó su subconsciente.
—No, no reparé en eso —negó—. Pero gracias por decírmelo, creo que estamos llevándonos bien.
Allen enfrió su mirada y apretó los labios.
—Es lo menos que podríamos hacer. ¿No crees?
Becca lo miró fijamente, el oro de sus ojos parecía derretirse.
—¿El qué? ¿Ser amigos?
Allen asintió.
—No podríamos ser más de lo que ahora somos —susurró él con un hilo de voz.
Y ella sintió amargo el pecho.
Su comportamiento estaba siendo estúpido. No tenía ningún tipo de relación formal con Allen, ella lo había aceptado así, y tenía que recordárselo.
—Sí, por supuesto —concordó ella con dureza.
Entonces, sin verlo venir, el rostro de Allen estuvo a escasos centímetros del suyo. Él rozó sus labios y ese simple gesto despertó huracanes dentro de ella. Se sintió rebosante, mas la inseguridad y el miedo por lo que podría suceder llenaron toda su mente. ¿En qué se había metido?
—No quiero lastimarte, aún estás a tiempo —susurró Allen a escasos centímetros de su boca—. ¿Por qué aceptas esto?
Becca jadeó y negó.
—Ya tomé mi decisión, Allen, yo quiero lo mismo que tú… —Lo miró con dolorosa amargura—. No voy a enamorarme de ti.
Allen bajó la mirada y se separó unos cuantos pasos de ella.
—Es lo mejor, nunca lo olvides. —Bajó varios escalones y después se volvió de nuevo hacia ella—. Yo nunca lo olvido.
Y entonces desapareció de su vista después de unos cortos segundos.
Becca no pudo evitar dejar escapar una lágrima. Algo estaba sucediendo con ella y sus sentimientos, parecía tener un caos emocional, él le provocaba eso. Ahora ya no se sentía tan segura de su decisión. Era obvio que cada vez comenzaba a sentir más, a verlo como algo más... Suspiró. ¿En verdad quería eso? Su corazón se lo pedía, su mismo destino la obligaba. Ya había dado el paso, no se retractaría.
Estaba dispuesta a seguir esa relación con Allen, porque, aunque fuera mínima, la esperanza de que tuviera con él más que una relación de simple deseo o amistad, la superaba. Ella sabía más que nadie de las heridas en Allen, y ese era el principal motivo por el que no desistiría, por ello tendría que luchar, por eso se arriesgaría incluso a terminar con el corazón roto. No se rendiría.
• ────── ✾ ────── •
Durante las siguientes clases, Becca no pudo concentrarse gracias a sus cavilaciones. Todo era en torno al chico que tenía enfrente, Allen. Comenzaba a darse cuenta de que sería casi imposible no sentir nada por él. Ya lo hacía, lo sabía en el fondo de su ser.
En cuanto terminó la clase, todos los alumnos cerraron sus carpetas y comenzaron a salir dispersos del salón. Becca colgó su mochila sobre su hombro y esperó a que su amiga terminara de guardar sus cosas.
—¿Qué pasó? No has cambiado tu expresión.
La joven intentó sonreír. No era necesario contarle a su amiga su desgracia, o solo ganaría que ella se preocupase e hiciera de todo para alejarla de Allen.
—Nada, ya calmé mis nervios. Y por cierto, esa chica era su prima...
La rubia miró en la dirección de Allen, quien se había quedado a charlar con el profesor en su escritorio.
—¿Te lo dijo? ¿Se dio cuenta de tus celos?
Becca se encogió de hombros.
—No se lo pregunté yo, solo lo comentó... Y no, no se dio cuenta de mi repentino ataque de celos —aclaró—. De cualquier manera, fue una tontería mía, ya que lo que tenemos él y yo no es precisamente algo que amerite a tener celos.
Becca se levantó y comenzó a caminar para salir del aula. La rubia teñida la siguió por detrás.
—Pero son amigos con derechos básicamente, de alguna manera tienen algo entre ustedes, así que justifica tu reacción —apuntó Susana—. Pero... lo que importa aquí es que no estás enamorada...
Salieron del salón y se detuvo un segundo.
—Lo único que me importa es que él deje de sufrir... No te lo he contado, pero su vida no ha sido nada fácil. Lo digo en serio.
Su amiga enarcó una ceja.
—¿Y solo por eso vas a estar con él? ¿No te importa si no puedes lograrlo y te haces daño? Más bien suena como una excusa.
Becca negó. Su amiga no sabía lo que sucedía con ella, todavía no era capaz de decírselo, a ninguno de sus amigos en realidad. Ryan, que la conocía desde antes, era el único que sabía de su realidad.
—Asumiré el riesgo.
Susana cruzó los brazos no muy convencida.
—Yo creo que sí sientes algo por él, o no lo harías. Pero está bien, Becca, aunque después no me digas que no te lo advertí.
La joven sonrió para tratar de quitar la tensión y siguieron su marcha por el pasillo concurrido. De repente, notó que alguien le tocó el hombro. Sobresaltada se detuvo y volteó.
Era Allen.
—¿Tienes un minuto?
Becca lo miró son sorpresa y una distintiva alegría. Susana se quedó a su lado y ladeó la cabeza.
—Yo iré a buscar a Dylan —dijo antes de marcharse.
Se lo agradeció en su fuero interno.
—¿Qué pasa?
Allen se desplazó hasta la pared del pasillo y Becca instintivamente lo siguió. Su presencia abarcaba toda su atención. ¿Cómo no? Era un chico extranjero, reservado, guapísimo y misterioso para los ojos de los estudiantes. Sí, su obvio atractivo provocaba que más de una lo volteara a ver, pero no solo era eso lo que la atraía, su mirada la consumía. La melancolía oculta de sus ojos oscuros la hipnotizaban.
—Es sobre el proyecto, y es para el lunes... —dijo él, dubitativo, como si se estuviera esforzando en sobremanera para decir aquello—. No estaré cerca de aquí el fin de semana y quería saber si hoy podríamos...
En ese instante escuchó una voz muy conocida a su costado.
—¡Becca! Qué bueno que te encuentro, llevo todo el día buscándote en la universidad, hoy fue mi primer día y...
Enseguida Ryan se percató de que no estaba sola. Ella le sonrió sin saber qué hacer con su amigo para que no la interrumpiera.
—Ah, vaya... No sabía que ya habías ingresado.
Ryan los miró a los dos.
—Veo que estás ocupada, ya me voy. Solo quería saber si quieres salir hoy, podríamos ir al cine o a donde tú quieras.
De pronto Allen dio un paso hacia él con cara de pocos amigos. Su altura se imponía a la de Ryan, quien se sintió desafiado.
—Me temo que este día ella no estará libre.
Becca se quedó estupefacta.
—¿Por qué? —rezongó Ryan.
—Tenemos trabajo que hacer. ¿No es así, Rebecca? —Allen miró a la chica.
Ella se mantuvo muda, sin poder creer la reacción de él. ¿Qué demonios hacía? Él le había dejado en claro que no llegarían más allá de lo que tenían.
—Sí, así es, Ryan; lo siento, pero será cualquier otro día... —balbuceó ella con las mejillas sonrojadas, llena de vergüenza.
Ryan dio un paso atrás, resignado.
—Está bien, hablamos después.
Le dio un beso fugaz en la mejilla y se alejó consternado. Becca alzó las cejas, sorprendida, y se volvió hacia su compañero. Allen había quitado su cara de pocos amigos y ahora un pequeño atisbo de sonrisa triunfal enmarcaban las comisuras de sus labios. Sus cambios de humor comenzaban a confundirla.
—¿Qué fue eso?
Allen alzó los hombros.
—Tu amigo detesta no salirse con la suya, por lo que veo —lo dijo con pesadez.
Becca sonrió, así que lo había hecho a propósito. Se tranquilizó, tal vez no había sido una reacción de celos, pero le gustaba que Allen le demostrara que le importaba.
—Entonces... ¿Me decías? —cambió el tema y comenzó a caminar hacia la salida del edificio.
Allen siguió su ritmo con facilidad.
—El fin de semana no voy a estar, así que tendremos que hacer hoy el trabajo. ¿Te parece?
Becca sacudió la cabeza.
—Ya has cancelado mi salida con Ryan antes de que le respondiera —atinó con diversión—. Vamos.
Allen a su lado apretó los labios para no esbozar una sonrisa.





CAPÍTULO 22


Allen aún podía escuchar en sus oídos la voz de su madre adoptiva mientras contemplaba el majestuoso lago Pontchartrain en el sur de Luisiana, Estados Unidos, a través de la ventanilla del taxi que recorría con rapidez los kilómetros de la calzada, aparentemente eterna. Hacía apenas una hora había llegado a Nueva Orleans desde Barcelona, España; pero sus abuelos adoptivos vivían en Mandeville, un lugar que se encontraba más apartado, por lo que iría a visitarlos. Sintió el aire fresco en las mejillas mientras recordaba la escena con Emma justo antes de subir al avión que lo alejaría de la ciudad donde había vivido los últimos seis años.
—Ojalá encuentres a una persona que te pueda sanar, Allen.
Él había negado.
—Es imposible, Emma. Solo encontrar a mi hermana podría hacerlo.
Emma se había acercado y le había dado un beso en la mejilla antes de darle el último abrazo, fuerte y cálido. Sus ojos aceitunados reflejaron emoción y tristeza a la vez.
—Cariño, nunca tientes al destino.
Era la primera vez que Allen White pisaba territorio americano. Todo se parecía a lo que había imaginado, además de que el idioma no era problema, pues a pesar de hablar el español, su idioma nativo era el inglés. Después de terminar los dos primeros semestres de su carrera en Barcelona, finalmente llegaba a la ciudad de Nueva Orleans para continuar sus estudios y, contra toda esperanza, hallar el rastro de su hermana.
Todavía podía sentir el nudo en la garganta por la despedida con sus padres adoptivos, en especial con Emma. La pobre mujer había derramado abundantes lágrimas mientras lo llenaba de besos y abrazos y palabras cariñosas. En verdad que era una ironía: ahora que tenía la oportunidad de ser querido, de tener una familia, de pertenecer a un hogar, no lo aprovechaba, no lo valoraba. Pero nadie podía decir que no lo había intentado, en verdad lo había hecho. Sin embargo, el miedo era aún más grande que sus ganas de amar. ¿Cómo abrir su corazón cuando la vida siempre le había arrebatado todo lo que amaba? Lo mejor era no sentir, no querer, no necesitar, y por ende no llorar.
Horas antes no había podido devolverle el abrazo a Emma y susurrarle un te quiero en el oído, justo como un instinto interior quiso hacerlo, pero no lo hizo. Y tal vez aquello le provocaba ese incómodo nudo en la garganta. Era una emoción que hacía mucho tiempo no sentía: arrepentimiento. Pues se había vuelto un poco egoísta al encerrarse en su propio sufrimiento, ya que a veces no miraba lo que provocaba con ello a los demás. Debería haberle dado aquel abrazo. ¿Qué garantizaba que volvería a verla? Él más que nadie sabía que la vida podía irse en un instante. Las lágrimas y el amor de Emma se merecían al menos ese gesto de su parte.
Poco tiempo después, finalmente había llegado a la residencia de Jorge y Alondra, sus abuelos adoptivos. Apretó los labios cuando bajó la maleta del automóvil y la puso sobre la acera de la calle. Le pagó al chófer del taxi y posteriormente tomó la única maleta que llevaba consigo para caminar hasta la entrada de la vivienda después de pasar por el portón negro, el portero lo había dejado entrar apenas pronunció su nombre.
El suelo del exterior era todo de piedra y naturaleza, los jardines laterales rodeaban la pequeña fuente de agua que se encontraba en el centro y justo enfrente se hallaba la entrada principal. Al costado derecho se encontraba la cochera.
Allen no se sorprendió cuando fue Sam el que abrió la puerta de madera de cedro. Su hermano adoptivo había llegado a Mandeville desde hacía más de un mes, pues trabajaba en una de las empresas de su abuelo por temporadas.
A Emma le había costado un horror desprenderse de sus dos únicos hijos, pero lo había entendido. Aunque eso sí, Allen y Sam no se salvarían de sus llamadas constantes.
—Llegaste, hermano. —Sam lo abrazó fraternalmente.
Parecía contento por verlo.
Allen asintió y dio un paso atrás, siempre incómodo con las muestras de afecto. Era inevitable para él.
—Sí, pero... —Miró sobre su hombro—. Solo paso a decirles que he decidido vivir aparte. La universidad está en Nueva Orleans, y de aquí para allá son cincuenta minutos, así que creo será lo mejor.
Sam arrugó el entrecejo sin comprender su postura. ¿Para qué quería vivir aparte si tenían esa residencia con bastantes cuartos sin ocupar? No obstante, él había ayudado a Allen en conseguir un departamento en Nueva Orleans con las descripciones que su hermano le había pedido, incluso había hecho el trámite días antes y ya tenía las llaves. Pero había pensado que cambiaría de opinión.
—¿Qué dices?
Allen lo miró sin vacilar.
—Lo lamento, Sam. Pero creo que es lo mejor, lo mejor para mí. Yo... necesito encontrarme a mí mismo, aunque por supuesto, no te abandonaré, no los abandonaré. Vendré ocasionalmente.
—Entiendo, Allen... Pero de verdad, no es necesario —contradijo Sam antes de invitarlo a pasar.
El rubio estaba diciendo las palabras que tiempo atrás, cuando Allen llegó a su familia, jamás hubiera pronunciado. Ahora Sam lo quería de verdad; además, ese chico era parte de su familia, de una forma más cercana de la que el mismo Allen creía.
—Donde viviré no está tan retirado de esta casa, ya tú lo sabes, hiciste todo el proceso... Comprende, Sam, quiero hacerlo de esta manera. Bastante me da tu familia con el dinero que me proporcionan y los exagerados lujos que a veces me dan.
Sam rodó los ojos.
No le gustaba que Allen adoptara esa mirada de defensa, pues le recordaba bastante a Paul. En ocasiones, Sam no podía evitar mirar a su difunto hermano en él, sus ojos eran tan parecidos... Casi los mismos, y por esa razón lo había odiado al principio, por parecerse a Paul.
—Nuestra familia, Allen. Lo que tienes, al igual que yo, no es ningún acto de caridad. ¿Cuándo te vas a sentir parte de nosotros?
Allen asintió. En verdad Sam había cambiado muchísimo, antes era un chico orgulloso y herido, totalmente en desacuerdo con el suplantador de Paul.
—Está bien, no diré nada más. —Puso una mano sobre el hombro de su hermano y sonrió a duras penas—. Gracias, Sam.
Los dos quedaron en un acuerdo: Allen los visitaría constantemente y, sobre todo, asistiría algunos días a la empresa de la que se encargaba Sam, para ayudarle, pues era una carga algo pesada y él confiaba en las capacidades de Allen. Contrario a todo lo que se hubiera imaginado, Sam era la persona más cercana que tenía hasta ese momento, incluso podía hablar con él más de lo que podía hacerlo con Emma. Por el dinero, Allen no tendría que preocuparse. Leonel y Emma les habían proporcionado cuentas bancarias donde ellos podían administrar su dinero como quisieran, aunque claro, Allen trataba de no gastar mucho, solo lo necesario. La camioneta y la motocicleta que tenía no era ningún lujo que él hubiera querido, había sido capricho de Leonel comprarles camionetas y motocicletas a sus dos hijos en cuanto llegaran a América.
Allen ya sabía cómo era el departamento en donde viviría, le había agradado el lugar, pues era intermedio, no muy ostentoso como los lugares en los que había vivido durante los últimos años. Era un edificio de cuatro plantas y no había tantas personas, por lo que le pareció perfecto. Sam ya había hecho el trámite con el propietario y tan solo tenía que llegar para instalarse.
Allen apagó el motor de la camioneta y bajó la única maleta que traía consigo, después iría al mercado para abastecerse lo necesario. Suspiró y se dirigió hacia la entrada del edificio. Como había sido comunicado por su hermano Sam, el propietario no estaría cuando él llegara, por lo que no reparó mucho en aquello, más tarde lo buscaría para presentarse. Ya tenía las llaves de su departamento, por lo que se dirigió directamente a su nuevo hogar. Esperaba que al menos el agua estuviera caliente, pues tenía ganas de darse una buena ducha.
Él sabía que tenía la oportunidad de comenzar de nuevo, de superar su pasado y tratar de ser feliz, de ser un Allen distinto. Ya lo había intentado hacía algún tiempo; sin embargo, su esfuerzo había sido en vano. ¿Cómo no tener miedo de volver a sufrir? ¿Cómo levantarse cada mañana sin la impotencia de no saber lo que ocurrió con su hermana? ¿Cómo?
Definitivamente la etapa de ser feliz tardaría en llegar. Él prefería ver las cosas de otra manera, lo había aprendido de lo que había vivido. No le interesaba el amor de pareja, era lo último en lo que pensaba, aunque no por eso descuidaba otras necesidades. Oh sí, el sexo le gustaba, le hacía olvidarse de todo un rato y pasar un buen momento. Definitivamente sabía separar el corazón del cuerpo. Su piel podía tener todas las reacciones normales que le provocaba el placer, pero su corazón desde hacía nueve años que ya no latía por felicidad, por alegría, por tranquilidad. Y eso estaba bien, pues así se mantenía protegido. Entre más lejano estuviera el afecto, el amor, el cariño hacia las personas, era mejor. Tan solo el imaginar lo contrario le repugnaba. ¿Cómo pensar en crear una familia feliz después de lo que sucedió con su hermana? Él no avanzaría hasta encontrarla, hasta saber qué había sucedido con ella.
El departamento era pequeño y acogedor. La habitación era amplia: una cama, un banco con una pequeña mesilla, un buró con un gran espejo y un armario. Además, el departamento contaba con su pequeño balcón desde el cual se podía disfrutar a la perfección de la calle y alrededores.
Decidido, lo primero que hizo fue darse una ducha. Disfrutaba con tranquilidad del agua caliente cuando escuchó una voz aguda. Con rapidez salió de la ducha para secarse parcialmente y tomar ropa limpia para cambiarse, pues seguramente era el dueño del edificio y venía a darle la bienvenida.
Sin embargo, cuando se asomó, la puerta estaba entreabierta y no había nadie en el pequeño pasillo. Confundido, se dio la vuelta y entonces se encontró con una intrusa, que inspeccionaba y le daba la espalda cerca de su cama. Negó con la cabeza, un tanto molesto.
—¿Acaso no hay privacidad aquí? —preguntó con dureza.
Y ella se dio la vuelta.
No había estado preparado para la arrebatada sensación que le causaría ver a esa perfecta desconocida. No había pasado ni un minuto, pero su presencia ya le había afectado. Pero... ¿Qué estaba sucediendo?





CAPÍTULO 23


Rebecca Collins dejó su mochila sobre la cómoda del cuarto de Allen. No podía evitar escrutar todo a su alrededor con la mirada, ahora con mayor libertad, pues era la invitada. La colcha de la cama era gris y las almohadas de color crema al igual que las paredes. Pudo percatarse que todo estaba muy en orden. Tenía una computadora portátil —de última generación— en una mesita de trabajo, y algunos blocks de notas. Pero lo que más llamó su atención fue un pequeño cuadro de una fotografía que estaba colocado justo a un lado de la computadora.
Su inquilino había entrado al baño, por lo que se atrevió a acercarse con pasos cautelosos, casi silenciosos. La fotografía era de una niña, bellísima, aproximadamente de unos ocho años. No tardó mucho en darse cuenta de quién se trataba: Rebecca, la pequeña del diario, su hermana. Sus cabellos castaños caían sobre sus hombros y una sonrisa tierna enmarcaban sus labios, sus ojos eran de color miel, y aunque el color era diferente a los de su hermano, tenían la misma esencia en la mirada. Allen debería sufrir bastante con el recuerdo de su hermana y con la incógnita de no saber lo que había sido de ella. Sintió encogido el corazón.
Tomó la fotografía entre sus dedos y la observó con mucha atención mientras divagaba en sus pensamientos. Podía sentir el dolor de Allen nada más ver aquella niña y un escalofrío la estremeció. No podía imaginar vivir algo parecido...
Un movimiento repentino la sobresaltó y por la sorpresa dejó caer la fotografía de sus manos. La vergüenza viajó a su rostro de inmediato.
—Lo siento, no quería ser entrometida...
Pero al alzar la mirada, descubrió que los ojos de Allen no mostraban ningún tipo de enfado, más bien reflejaban una dolorosa resignación. Él dobló una rodilla y recogió el pequeño cuadro del suelo. Sacudió levemente la cabeza y soltó un suspiro.
—No te preocupes, yo la dejé a la vista —dijo en voz baja—. ¿No te parece hermosa? —preguntó con una sonrisa nostálgica.
¡Una sonrisa! Deseó en ese instante capturar la imagen de su sonrisa, aunque no fuera para ella, sino para la niña de la fotografía. Le pareció un poco extraña su reacción, había pensado que le reclamaría por entrometerse en sus cosas o ignoraría el tema y buscaría otro. Sin embargo, ahí estaba, con una sonrisa. Aunque la felicidad no le llegaba a los ojos, por supuesto.
—Es más que hermosa… ¿Quién es?
Ya lo sabía, pero quería saber si él ya confiaba más en ella.
Allen apretó los labios y fue a guardar el cuadro en uno de los cajones de la cómoda. La joven se arrepintió de insinuar esa pregunta y se acercó a su mochila para comenzar a sacar los libros que necesitarían para el trabajo. Entonces escuchó la voz de su acompañante.
—Ella es mi hermana pequeña, que a propósito... —Becca volteó a mirarlo—. Se llama como tú.
Ella ya lo sabía por las páginas que había leído de su diario y trató de disimular un grado de sorpresa. En ese momento pensó en que definitivamente tendría que devolverle el diario, claro estaba, sin que él se diera cuenta.
—Oh, vaya...
Quería preguntarle sobre ella, pero no estaba segura de hacerlo, de antemano sabía lo doloroso que era ese tema para él y, además, pensaba que él mismo se lo contaría en algún momento. Por su parte, Allen no entendía por qué la idea de hablar sobre su hermana con esa chica no le provocaba tanto rechazo. ¿Qué tenía esa joven que parecía ser la medicina a todos sus males?
—¿Tienes familia, Allen?
El muchacho, que ya tenía en manos los libros necesarios, soltó un suspiro y miró sin titubear a su compañera. Allen pensaba que lo mejor era decirle la verdad, para quitarle ese peso de encima, pues ya no quería esconder nada. Recordó que, años atrás, generalmente no hablaba de su pasado y su vida privada, ni siquiera con los amigos más cercanos del instituto, por dolor y por miedo al rechazo. Pero ahora comprendía que su pasado formaba parte de él y nada podría cambiarlo.
—Yo soy adoptado —reveló antes de acercarse a la mesa donde trabajarían.
Corrió las dos sillas e invitó a Becca a sentarse.
Ella obedeció en silencio.
—Nací en Londres, Inglaterra, pero viví con mi familia adoptiva en Barcelona, España desde los catorce años. Y bueno, mis abuelos adoptivos viven cerca de aquí, en Mandeville.
Becca se sorprendió, no sabía que también tenía familia que radicaba cerca de la ciudad, pues no había leído el diario completo, ni planeaba hacerlo; descubriría más cosas de Allen por él mismo, era mejor así. Tan solo estaba consciente de que la hermana de Allen había sido raptada y él no había vuelto a saber nada de ella.
—¿Y por qué decidiste venir a Nueva Orleans?
Los ojos de Allen se oscurecieron, el color dorado de sus ojos se opacó cuando él bajó la mirada. Esa era una pregunta delicada. Becca se percató de ello y se rascó la mejilla con nerviosismo. Por la mente de Allen se revolvían incontables recuerdos de aquel fatídico día, de su hermana, su dolor, su desesperación, y a pesar de que una parte de él mismo quería liberarse de ese tormento y contárselo a alguien, sintió que no era el momento. A nadie nunca le había contado sobre ese día. Solo a Emma le había dicho lo que había pasado con su hermana pequeña; sin embargo, no le había contado todos los detalles. No podía.
—Lo siento, no puedo contestarte esa pregunta —finalizó.
Becca asintió sin ningún tipo de molestia. El sufrimiento era visible en su mirada y su corazón se encogía al verlo.
—Bueno... ¿Comenzamos?
Señaló con el índice los libros.
Allen asintió más tranquilo y los dos se dispusieron a hacer el trabajo. El muchacho trató de poner toda la atención en el proyecto, sin embargo, no esperó que tener tan cerca a esa chica fuera a perturbarlo tanto. Ella se dio cuenta de su estado y una sonrisilla se escapó por la comisura de sus labios.
Becca se encargaba de escribir el ensayo —pues tenía facilidad para redactar— mientras que él buscaba toda la información en internet y en los libros que había pedido prestados de la biblioteca. No obstante, su atención se desviaba constantemente a la joven, la cual se había adentrado demasiado en la tarea. De refilón la observaba asombrado.
Era un hecho que ella le atraía, le gustaba el brillo de sus ojos, sus gestos de ternura, cómo fruncía el entrecejo al escribir, y cómo movía esos labios llenos y apetecibles que en ese instante se moría por besar y que siempre mantenían una sonrisa. Becca siempre sonreía, era una persona alegre y fresca, tan distinta a él. No sabía si ella era muy fuerte para afrontar las situaciones de su vida, o simplemente no tenía problemas tan complicados. De cualquier manera, una necesidad inmensa de saber más de ella lo inundó hasta la última célula. Allen se sorprendió cuando Becca llegó hasta el punto final, sin siquiera darle la oportunidad de aportar.
Ella sonrió y encogió los hombros.
—Oh, lo siento. Creo que me extendí... —se rio.
Allen suspiró y cerró los libros.
—Bueno, no me fue tan mal. Me gustó verte escribir —admitió sin reparos—. ¿Sabes lo sensual y dulce que te ves así?
Las mejillas de la chica se tiñeron de rojo y sintió el corazón en el estómago.
—Entonces tendrías que verme todas las noches —murmuró.
Allen alzó las cejas y un brillo perverso nació en su mirada.
—Bueno, eso no sería un trabajo difícil de hacer...
Becca sacudió la cabeza al comprender el doble sentido de sus palabras.
—Estoy escribiendo el inicio de mi tesis —dijo ella sin inmutarse por el cinismo de su compañero—. Llevo un poco, y bueno, quiero adelantar algo antes de que llegue el momento. —Esbozó una sonrisa.
—Vaya, felicidades.
Allen la imaginó concentrada en su ordenador. Un sentimiento cálido le reconfortó el pecho, pues su hermana pequeña solía escribir cuentos cortos con personajes extravagantes. Rebs siempre creaba nuevos superhéroes y villanos de sus historias…
Becca lo contempló, se había quedado en el limbo.
—¿En qué piensas? —Ladeó la cabeza.
Allen respiró hondo y dirigió su mirada hacia un rincón del cuarto. Se levantó de la silla y removió varias cajas hasta sacar una cuadrilla de papel que estaba entre carpetas y libros. Lo desempolvó con la mano y volvió hasta la mesa.
—Yo solía dibujar los personajes de los cuentos de mi hermana —confesó antes de mostrar el dibujo lleno de colores brillantes.
Becca lo tomó y lo observó asombrada. Era un precioso dibujo de dos dragones que volaban en el aire, de colores extravagantes y ojos similares a los de Allen.
—Esto es increíble, Allen. ¿Tú lo hiciste? —preguntó con la voz excitada.
El muchacho asintió sin darle mucha importancia.
—Sí, pero ya hace tiempo que dejé de hacerlo —admitió con añoro. Ese había sido el último trabajo que había hecho ya hacía tres años.
Extrañaba en sobremanera sentir el lápiz en la mano, los colores en los dedos, y dejar expandir su creatividad. La verdad era que ese dibujo le traía bastantes recuerdos y aún se estaba intentando explicar por qué carajos se lo enseñaba a esa jovencita. Sí, tenía que admitirlo: Rebecca le gustaba, le prendía como un demonio, su piel ardía nada más verla, pero de ahí, a sentir algún tipo de apego, de sentimiento, realmente le asustaba. Y lo peor era que parecía involuntario. 
Becca frunció el ceño.
—¿Por qué? Realmente tienes talento para esto, deberías seguir haciéndolo. ¿Y te gusta, no es así? —cuestionó.
Allen convirtió sus labios en una fina línea y su mandíbula se tensó.
—Realmente es algo que amo hacer —masculló y tomó la hoja en sus manos—. Pero me trae recuerdos dolorosos.
Los ojos de Allen se volvían con cierto aire nostálgico cuando hablaba de su pasado. Todo cambiaba en él y hasta su posición lo delataba. Era como… si al hablar de ello volviera a ese mismo lugar. El pasado de Allen todavía estaba vivo en su interior.
Becca dirigió la mirada hacia el cajón donde había guardado la fotografía de su hermana. No pudo evitar decirlo.
—De tu hermana... ¿Cierto?
Allen se levantó bruscamente.
El dolor, el miedo y la furia cegaron su mente.
—¿Cómo sabes tanto de mí? Se supone que no compartiríamos nada más —bramó y le dio la espalda—. Ni siquiera deberíamos estar aquí, tan cómodamente.
Becca se quedó conmocionada, pero ya no se sobresaltó tanto. Ya una vez lo había visto de una manera que casi le había dado miedo. Comprendió en ese instante que acercarse a Allen no sería una tarea sencilla. Se debatió entre qué hacer: si pedirle disculpas o irse. Prefirió la segunda opción.
—Lo siento. No quería molestarte —masculló y se levantó para marcharse.
Caminó por el estrecho pasillo, pero antes de dar un paso más pudo sentir su tacto en el hombro. El alivio recorrió su cuerpo cuando la detuvo. Se volvió hacia él. Allen tenía una mano enterrada en el cabello de la nuca y su expresión era de debilidad.
—Rebecca, yo... —susurró dubitativo—. No quise ser grosero.
Ella negó con la cabeza.
—No es tu culpa. No debí recordarte cosas desagradables.
Allen bufó. Era normal su reacción, pero no entendía por qué se sentía incómodo consigo mismo por haber reaccionado de esa forma con ella. Él no quería... darle miedo. A ella no.
—Mi pasado no tiene nada que ver contigo... Por favor, perdóname —imploró con necedad—. Pero creo que será preferible no hablar sobre esos temas más privados.
—Tienes razón —murmuró ella—. Nosotros solo estamos juntos por deseo.
Y se dio media vuelta.
Las palabras que había dicho se quedaron suspendidas en el aire, como un revuelo en la mente de Allen. E inconcebiblemente lo que había escuchado no le había agradado. No le gustó el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. ¿Qué esperaba? ¿Que ella se desnudara mientras él se resguardaba? Y ahora que quería saber más de ella y conocer su historia, ella le recordaba que lo único que compartían era sexo. Asustado por lo que sentía, no se atrevió a detener a la chica que ya había desaparecido de su vista.
• ────── ✾ ────── •
Becca sonreía involuntariamente mientras caminaba por la acera. Le agradó la expresión inconforme de Allen ante sus últimas palabras. Sin querer evitarlo, la esperanza comenzaba a tener más fuerza en su pecho. Tal vez sí lograría que Allen volviera a ser feliz. Sabía que era cuestión de tiempo que supiera más de él y de todos sus secretos. De alguna forma, ya le había demostrado que no era tan reservado con ella como pretendía ser.
La joven entró a la librería donde trabajaba. Tan solo iba para dar las gracias y despedirse del empleo. Estaba decidida a utilizar su tiempo en otras cosas, ahora que ya había entrado en la lista de espera para el trasplante solo quería disfrutar. En realidad, no necesitaba del trabajo, pues sus padres le cubrían absolutamente todo. Y si ella tenía ese privilegio, lo aprovecharía, sobre todo en ese momento de su vida.
Minutos más tarde, salió de la librería después de despedirse de Dylan. Alzó la mirada al cielo y lo descubrió cargado de nubes oscuras, con probabilidad llovería. Miró el reloj de su muñeca y entonces sintió su estómago rugir. Vaya, era tarde y no había probado bocado.
Justo cuando comenzó a caminar cuesta arriba para buscar algún establecimiento de comida, escuchó el rugido de una motocicleta a su costado derecho. Antes de voltear ya sabía de quién se trataba. Y no pudo evitar que su corazón se acelerara con ímpetu.
Allen se había puesto una chaqueta oscura y se veía endemoniadamente sexy montado en esa motocicleta plateada. Becca detuvo su paso en la acera y Allen se quitó el casco.
—Seguro tienes hambre.
Su expresión reflejaba serenidad y tranquilidad.
Becca apretó los labios, un poco dubitativa, pero luego asintió. Se acercó a la motocicleta. Entonces una sonrisa casi involuntaria creció en la comisura de sus labios.
—Creí que pensabas que solo nos limitaríamos al sexo —murmuró divertida—. ¿Has cambiado de opinión?
Allen negó con la cabeza y le pasó el casco después de que ella terminara de subirse. La verdad era que la idea de haber herido sus sentimientos hacía un rato le había hecho ir en su búsqueda. No entendía lo que le sucedía, pero solo sabía que, a pesar de sus barreras, no podía evitarlo.
—Dije que podríamos ser amigos, ¿no? —Esbozó una media sonrisa antes de arrancar la motocicleta para enfilarse en la carretera.
Becca se sujetó con fuerza, rodeó con los brazos su pecho y recargó su mejilla en su espalda mientras sentía ondear su cabello con el furioso viento. Allen permanecía concentrado en el camino, pero, aun así, era muy consciente de que el abrazo de esa chica no le desagradaba para nada.
• ────── ✾ ────── •
Allen le arrastró la silla antes de sentarse.
Becca sonrió y tomó asiento delante de él en una mesa para dos, tal como Allen le había solicitado a la mesera del restaurante en cuanto habían llegado. El lugar era abrigador y elegante, con unas cuantas mesas ocupadas a su alrededor. Estaban en una mesa cerca de una de las ventanas.
Allen se quitó la chaqueta de piel oscura y dejó al descubierto la visión clara de su fornido físico, pues solo tenía una camiseta blanca tipo polo que marcaba sus atributos. Becca tragó saliva y trató en lo posible no desviar la mirada hacia el inicio de sus bíceps. Su mirada volcánica estaba fija en el exterior que contemplaba a través de la ventana. Ya había comenzado a llover y los arabescos comenzaban a deslizarse por el vidrio.
—¿Te gusta la lluvia? —preguntó.
Él tenía la mirada perdida, y ella adivinó que recordaba algo por la forma en que apretaba los labios.
—En realidad no… —respondió Allen y sacudió la cabeza—. No tengo recuerdos muy buenos con ella.
Allen la miró y Becca pudo percibir la tristeza transmitida en su voz. Él entrecerró los ojos y clavó la mirada en sus ojos cafés.
—¿Y a ti te gusta?
Ella recordó las incontables veces que había jugado bajo la lluvia con su padre cuando era una niña, y cómo, a consecuencia de ello, su padre le preparaba su té favorito para evitar que le diera un resfriado. La lluvia le traía recuerdos agradables.
—En realidad, sí… —Esbozó una sonrisa—. Me trae recuerdos agradables, aunque también nostálgicos, ¿sabes?
Allen asintió y respiró hondo.
La lluvia era la misma sustancia y, a pesar de ello, provocaba distintas emociones. A ella la hacía feliz, pero a él lo ponía triste. Ella tenía suerte por tener recuerdos bonitos en su memoria.
—Supongo que no se trata de la lluvia, que en este caso es la sustancia, sino de nosotros y lo que llevamos dentro —señaló él con simpleza.
—Pero eso puede cambiar si también llenas a la sustancia con nuevos recuerdos: felices y mejores.
Allen puso los brazos sobre la mesa y se inclinó ligeramente hacia ella.
—¿Y cómo harías eso?
Becca esbozó una sonrisa y con lentitud rozó el dorso de su mano sobre la mesa. Para su alivio, él no la retiró como pensó.
—Permitiéndome vivir —respondió sin inmutarse por el temblor de su mano—. Eso haría.
Allen retiró los brazos de la mesa y cuadró los hombros.
—Las cosas son distintas cuando lo vives por cuenta propia —susurró él antes de que la mesara llegara para depositar sus bebidas sobre la mesa de madera.
La chica rubia, esbelta y con labial morado le dedicó una sonrisa coqueta.
—En un momento les traigo sus platillos —dijo, y después se dirigió a él—. ¿Desea algo más?
Allen miró a su compañera.
—¿Quieres algo más, Becca?
—Eh, no, con lo que ordené está bien.
La mesera asintió con una expresión de desilusión al notar que el chico no la tomó en cuenta y se retiró de la mesa con aire desenfadado.
—¿Qué sucede? —Allen frunció el entrecejo.
La joven negó y se aclaró la garganta.
—Nada, pero es obvio que vas por ahí y le gustas hasta a la mesera.
La mirada de Allen cambió y se volvió más cálida. Becca percibió que ahora recordaba un buen momento. Sus ojos hablaban en voz baja, ellos decían todo lo que sentía. Allen pretendía hacerse el duro, pero en realidad era como un delicado espejo, que luchaba porque ya no lo estrellaran más.
—¿Te gusto a ti?
Becca esbozó una sonrisa.
—Eso ya lo sabes.
Allen le devolvió la sonrisa, y esa vez era completa, no a medias. Por primera vez fue verdadera. Después de todo, tal vez ella tuviera razón en cuanto a intentar crear nuevos recuerdos en su memoria. Y estaba seguro de que ese sería uno de ellos.
• ────── ✾ ────── •
La lluvia era ya más incesante cuando Allen detuvo la motocicleta en el estacionamiento del edificio. Becca esperó a que él terminara de quitar las llaves antes de correr hacia la entrada. Cuando entraron al interior, sus ropas estaban húmedas y las risas eran resonantes en el corredor. La joven caminó junto a Allen mientras él se sacudía el agua del cabello y movía la cabeza de un lado a otro, para salpicarla a propósito.
—¡Ey! —exclamó ella entre risas.
Allen volvió a reír y entonces las puertas del elevador se abrieron de par en par. Becca apretó el botón cuando los dos estuvieron dentro. Entraron a un silencio repentino, pero la joven podía notar la intensa mirada de su inquilino sobre ella. Miró hacia abajo y entonces se percató de que su blusa estaba lo suficientemente húmeda para que el sujetador se notara casi en su totalidad.
Un escalofrío le recorrió la columna, y no era de frío.
Las puertas se abrieron y Becca salió porque sentía que le faltaba el aire. Demonios, podía sentir el fuego ardiente en su piel. Era increíble cómo tan solo una mirada de Allen podía desconcertarla tan bestialmente. Entonces llegó frente a su puerta y tragó saliva. Estaba a punto de voltear hacia Allen cuando sintió sus manos grandes en las caderas.
—Becca… ¿Quieres bañarte conmigo?
Sus piernas se debilitaron.
Estaba segura de que si no la estuviera sujetando, ya estaría en el piso. La joven respiró con dificultad y asintió. Entonces se volvió hacia Allen y lo miró. Sus ojos volcánicos ardían con una pasión desenfrenada, un fuego que ya no podía ser apagado.
Becca no tuvo que decirle ni una sola palabra para contestar a su pregunta. Ella se alzó de puntillas y entonces Allen se posicionó de sus labios con ímpetu, con hambre y con todas las ganas de hacerla disfrutar de placer. Allen se daba cuenta de que los minutos al besar su piel no dolían, al contrario, lo sanaban. Eran su jodida medicina.
Becca apenas se percató del momento en que Allen abrió la puerta de su departamento y entraron al cuarto del baño, pues de todo lo que podía ser consciente era de su cuerpo, su olor y el sabor de su boca. Ese chico la prendía de la misma forma que un volcán en erupción. Con demencia, Allen le quitó cada prenda hasta que los pechos de la chica tocaron la piel desnuda de su torso. Becca sintió calientes las mejillas.
Sin embargo, de la nada él se detuvo y su mirada se clavó en sus pechos, pero pronto descubrió que en realidad estaba fija en su cicatriz. Cuando la miró a los ojos lo hizo con mil cuestiones.
—Fue una operación que me realizaron de niña —susurró. Era mitad mentira, y mitad verdad, pero no iba a decirle la verdad entera ahí mismo. Y tal vez él se dio cuenta de eso, reconoció su silencio.
Por eso, como si no hubiera pasado nada, Allen se deshizo de sus pantalones y deslizó a la joven hacia el chorro de agua caliente. Bajó las manos a la suave piel de su cadera y se deshizo de la última prenda. Y él hizo lo mismo con la suya.
Becca se sentía en la cima de la dicha.
Entonces Allen tomó el jabón y lo deslizó por todo su cuerpo, con una sensualidad exquisita que le provocó pequeños jadeos que se escaparon de sus labios. Tener a Allen, ahí, a su lado y con su cuerpo glorioso a su disposición, era uno de los momentos más eróticos e inexplicables que podría vivir.
El agua tibia siguió deslizándose por su cuerpo al igual que sus manos fuertes y duras, y extrañamente seguras. Mientras él acariciaba su cuerpo, Becca tuvo la certeza de que ahí estaba su hogar, en sus brazos. Sintió las manos de Allen en sus caderas y cómo pasó su lengua por la piel expuesta de su cuello. Suspiró de placer.
—Allen… —susurró estremecida.
—Me vuelves loco, jodidamente loco —dijo él en su oído con la voz ronca.
Y lo decía de una forma completamente desesperada, como si ese hecho no fuera una buena noticia. Becca cerró los párpados y se dejó llevar por el deleite que sentía. Pocos segundos después sus cuerpos se hicieron cargo de sus más íntimos deseos.
• ────── ✾ ────── •
Allen no podía dormir.
Y la causa no era precisamente que tuviera a Rebecca ahí a su lado, dormida plácidamente, lo que estaba malditamente mal. Un gran error, pero que ninguno de los dos quería hacer algo al respecto. Simplemente él le había susurrado que se quedara. Era natural. ¿Cómo demonios iba a dormir sin ella después de la manera en que se amaron en la ducha?
Necesitaba su calor con él.
Pero eso no significaba que comenzara a pensar en ella de otra forma, claro que no. Era solo… deseo. Con eso podía justificarlo todo, incluso sus actitudes tan torpes. Y ahora dormía vestida con solo un delgado blusón.
Joder.
Tampoco podía dejar de pensar en aquella cicatriz de su pecho, pero no podía preguntar. Fue evidente en la mirada de Becca que no se lo diría. Solo esperaba que no fuera algo de lo que preocuparse. Ella se veía bien, sana, sin ningún problema.
Allen volvió a mirar la forma de su cuerpo bajo las sábanas y la sangre volvió a arder en llamas. Los recuerdos de la ducha se agolparon en su mente como un signo de que esa noche no podría dormir en paz. Volvió a removerse en la cama y le dio la espalda a la chica. Tal vez así sus pensamientos volverían a la normalidad y el sueño llegaría. Pero lo único que se reproducía en su cabeza era ella y su cuerpo.
Rebecca y sus suspiros.
Rebecca y su sonrisa.
Y en cómo disfrutaba cuando la hacía tan suya.
Sí, había sido un error que durmiera en su cama. Entonces apretó los párpados y luchó contra las incesantes imágenes de ella en la ducha bajo el tacto de sus manos. Y por una vez, sin darse cuenta, se durmió sin pensar en Rebs.





CAPÍTULO 24


Allen White llegó con la mente hecha un remolino a la casa de sus abuelos, que en realidad eran los padres adoptivos de Emma. Era sábado por la tarde y acababa de llegar de la empresa que Sam tenía a su encargo temporalmente. Entró a la casa y no se sorprendió de la presencia de Alice, una nieta más de los abuelos. Ella estudiaba incluso en la misma universidad. Allen se acercó con pasos pesados y saludó a la rubia con un beso en la mejilla sin decir ni una palabra. La había visto muy pocas veces en su vida, pero al menos no le quitaba nada el ser amable.
Alice percibió que algo se cocía en la mente de su primo postizo, pues estaba un poco distraído y algo nervioso, lo cual era casi ridículo en él. Su chaqueta oscura estaba un poco empapada, por lo que supo que había llegado de la empresa en su motocicleta, pues afuera chispeaba un poco. Allen se la quitó y la dejó sobre el perchero de la sala. La rubia escrutó con la mirada a Allen, realmente él estaba muy bueno. Tenía un cuerpo musculoso a buena medida, y la altura y los ojos que poseía lo hacían deseable para cualquiera. Sin duda, él era muy ardiente. Con una sonrisa de diversión pensó en que si no fuera parte de la familia, ya hubiera intentado algo más con él.
—¿Está Sam? —preguntó Allen antes de fruncir el ceño—. ¿Por qué sonríes? ¿Tengo algo?
Alice negó y se encogió de hombros.
Sus cabellos eran dorados y sus ojos tan azules como el cielo resplandeciente.
—No, salió con el abuelo por unos pendientes. Solo estoy yo, la abuela fue a rutina de terapia con Adolfo, el chofer —le informó la chica antes de tomar el control de la pantalla y sentarse en el sofá con las piernas cruzadas.
Allen asintió y comenzó a subir las escaleras.
—Está bien. Yo también tengo que salir.
• ────── ✾ ────── •
La casa era amplia por dentro, decorada minuciosamente, la mayoría de los muebles eran de cedro y la cantidad de ventanas era el doble que de puertas por toda la casa. Por donde Allen mirase, veía riqueza y elegancia. Ya llevaba varios años con su familia adoptiva y para él seguía siendo ostentoso todo lo que ahora tenía. Pero nada era suyo en realidad, aunque Sam y Emma se empeñaran en decir lo contrario.
Al salir de casa todavía chispeaba, por lo que se llevó la camioneta negra, pues en la guantera tenía todo lo que le quedaba de su hermana pequeña, además de que no quería coger un resfriado durante los cincuenta minutos de recorrido hasta la ciudad. De la fotografía de Rebs había hecho una simulación de su rostro acorde con la edad actual que tendría para ayudar en su búsqueda. Día tras día seguía la investigación de la desaparición de su hermana y seguía sin ninguna respuesta. Todo lo que sabía era que probablemente la ciudad a donde había sido llevada era Nueva Orleans, lo sabía por los antecedentes de la red criminal descrita en Londres, y lo que había sucedido en aquel tiempo en que estuvieron raptando niños pequeños. Sus esperanzas de encontrarla eran casi nulas, pero no podía quedarse sin hacer algo, sin intentarlo. Era realmente una tortura pensar que por su descuido su hermana había sido víctima de algo despiadado.
Allen apretó con fuerza el volante. Esperaba —como siempre— que hubiera una noticia, una mínima señal del paradero de su hermana. Con la misma opresión en el pecho entró a la sala donde lo esperaba el agente que llevaba su caso. Había como mínimo diez personas más detrás de él que esperaban noticias de sus familiares desaparecidos. Era devastador, porque era como buscar una aguja en un pajar.
—¿Ninguna noticia de ella? —preguntó cuando tomó asiento.
El agente, Ulises Thompson, negó mientras examinaba noticias y distintos documentos sobre el escritorio.
—Ninguna, Allen. —Lo miró con pena—. En realidad, las posibilidades de que nunca haya estado en esta ciudad o esté en cualquier otra de cualquier otro continente son muy altas.
Allen retuvo el aliento y desvió la mirada.
Tenía razón, pero todavía no quería perder la esperanza.
Algo le decía que ahí estarían sus respuestas.
—No, estoy seguro de que la trajeron para esta ciudad. Eso dijeron las autoridades de Londres cuando lograron identificar a esa red criminal. Ellos deben estar aquí.
—Aquí estamos buscando dos cosas: a tu hermana y a los que quedan de esa red de delincuentes. Pero no hay rastro de ellos. Probablemente cambiaron el destino de su guarida, hay un sin fin de posibilidades en realidad. —Lo miró con determinación tras los anteojos que escondían sus ojos cafés—. Pero estoy haciendo todo lo que está en mis manos, créeme.
Allen asintió y observó el retrato del rostro de su hermana con la edad actual que tendría en ese momento. Se veía bellísima, aunque fuera solo un rostro hecho a lápiz. A su mente llegaron su voz y su sonrisa, y en lugar de llorar, apretó los puños. No descansaría hasta encontrarla. La encontraría, tarde o temprano, se juró.
—No descansaré hasta encontrar a mi hermana, oficial.
Y sin decir nada más, el muchacho salió de la sala.
El oficial negó con la cabeza con tristeza y pesar, sabía que había muy pocas probabilidades de que eso pasara, casi inexistentes, pero no podía romperle más el alma a ese pobre chico, por lo que solo podía decirle palabras de aliento, aunque claro, no servirían de nada.
• ────── ✾ ────── •
Allen golpeó con la punta del pie una piedra que estaba en su camino cuando llegó a la casa de Mandeville. Cada fin de semana era lo mismo: ir a encontrar cero noticias de su hermana. Pero ya contenía muy bien las lágrimas, el dolor. Estaba enterrado hasta el fondo. De repente, un rostro sin llamarlo llegó a sus pensamientos: Rebecca. Su preciosa y divertida inquilina. ¿Tenía ganas de hablar con ella? Algo le decía que así era. ¿Por qué? Cuestiones comenzaron a llenar su cerebro. No debería tener ganas de eso.
Ella prácticamente no sabía nada de su vida, de su pasado, de su tormento. Y así como así no podía exponer su ser. Pero... la verdad era que solo quería hacer eso. Y abrazarla, y besarla, y simplemente estar con ella. De la misma forma que el día anterior.
Desconcertado por esos pensamientos, subió a una habitación y se vistió con lo adecuado para ir a correr por los alrededores del barrio. Lo necesitaba, requería de sentir la sensación del corazón bombeando frenéticamente la sangre por todas sus venas, del sudor pegado en su frente, de los músculos dolorosos de tanto esfuerzo; necesitaba consumir sus pensamientos. Y ahora no solo de su propio tormento, sino también del rostro de su inquilina que se dibujaba en su mente sin ningún remedio. Sus ojos, su cuerpo, su sonrisa y su voz se dibujaban una y otra vez, contra su fuerza de voluntad.
Después de correr, haberse aseado y haber tratado de leer un libro para silenciar todos sus pensamientos, tiró el libro al piso de la sala para llevarse las manos a la cabeza. Rebecca le había dicho que pasaría ese fin de semana sola. O tal vez no. Ryan, el idiota de su amigo, seguramente estaría con ella, pues podía percibir que ella le gustaba. Rechinó los dientes al recordarlo. No dejaría que sucediera eso. No le gustaba para nada la sensación de no poder controlar sus emociones, pero era inevitable.
Sam levantó la mirada.
—¿Qué sucede?
Allen bufó exasperado.
—Las malditas ganas, de no sé qué. Pero las malditas ganas —espetó y se levantó para tomar las llaves del perchero y su chaqueta negra—. Es probable que no vuelva hasta mañana.
Sam estuvo a punto de preguntarle a qué lugar iba tan deprisa, pero prefirió callar y no intentar que se quedara. Por su comportamiento, percibía que se trataba de una chica, y eso de alguna manera le hizo sacar una sonrisa. En verdad esperaba que el amor cambiara el humor de la patada que a veces su hermano se traía.
• ────── ✾ ────── •
Allen subió el ascensor del edificio hasta llegar a la cuarta planta. Su cuerpo le reclamaba el calor de ella, pero también quería verla, verla suspirar de placer, contemplar aquellos ojos risueños, admirar esa sonrisa tan llena de vida, quería sentirla. Y no sabía si se trataba de un deseo puramente carnal o si era el presagio de un sentimiento mucho más profundo.
De cualquier forma, no tenía ganas de averiguarlo.







CAPÍTULO 25


Cuando Rebecca Collins escuchó los suaves golpes en su puerta, de alguna manera supo de quién se trataba, pues era de noche y además el único que podía ir a verla a esas horas era Allen. El cuerpo se lo avisó o alguna extraña conexión lo hizo, pero no dudo en abrir la puerta. Ella también lo estaba esperando.
Y no se equivocó.
Era Allen.
Verlo con esa hambre en sus ojos la derritió.
Todo él era maravilloso. Su mirada de volcán ardiente la descolocó. Parecía que había encontrado la comparación perfecta: Allen era un peligroso volcán apagado que en cualquier momento podía hacer erupción. Y terminar por estallar en sus labios.
Los brazos de Becca lo recibieron con fervor. La sangre le hervía bajo la piel y sin duda sus cuerpos se sincronizaban como si fueran un solo instrumento. Becca se dejó apretar en sus brazos y despacio los dos encontraron el camino hacia la cama. Como el primer encuentro, ese choque estuvo lleno de gemidos guturales, pasión ardiente y un sentimiento cálido que se dibujó al verse las pupilas mientras se amaban.
• ────── ✾ ────── •
Becca movió el brazo y descubrió el pecho desnudo de su inquilino. Abrió los ojos con sorpresa y emoción contenida al saber que Allen no se había marchado a medianoche. Con satisfacción, lo observó dormir. Le gustó ver su rostro relajado. Sus dedos querían acariciarlo, pero se contuvo, pues no quería despertarlo.
Tenía ganas de tomarle una fotografía. Allen era estúpidamente bello mientras dormía. Con la expresión más tranquila que le había visto se perdió varios minutos en su rostro. Le gustaría que más a menudo, y sobre todo al estar despierto, Allen mostrara ese grado de sosiego en su rostro.
Porque siempre, siempre tenía una sombra de dolor, de tristeza oculta en sus ojos. Allen tenía el alma herida y era en realidad mucho más frágil de lo que aparentaba.
Una sonrisa se extendió en sus labios al saberse afortunada por encontrarlo en su camino. Tal vez ese era el motivo de su llegada a Nueva Orleans: curar las heridas de Allen, y las propias también.
Motivada por la idea, se levantó de la cama con sigilo —antes tomó sus medicamentos, se aseó la boca y el rostro— y fue a sentarse en su pequeño escritorio donde solía hacer todos sus trabajos. Abrió el documento del borrador de su tesis y comenzó a trabajar en ello. Era un arduo trabajo, pero lo disfrutaba.
Estaba tan ensimismada en su investigación que no se percató del gemido de asombro del chico con el que había tenido sexo. Guardó el avance en su documento y se dio la vuelta para mirar al muchacho. Allen parecía confundido cuando se levantó de la cama con los pantalones torpemente puestos y con la playera en el brazo.
Tenía una mano en la cabeza y la miraba incrédulo, y un poco turbado.
—¿Dormí contigo? —preguntó con voz queda, casi temerosa.
Becca rio para sus adentros, actuaba como si acabara de cometer algún delito al dormirse con ella. Asintió con una sonrisa de complacencia.
—Al parecer sí, dormiste conmigo —lo dijo con satisfacción.
Allen sacudió la cabeza y avanzó hacia la puerta.
—Demonios, tengo que ducharme —balbuceó hasta que llegó a la puerta y salió casi trastabillando.
Becca rio entre dientes y sacudió la cabeza.
Con una media sonrisa en los labios abrió un archivo nuevo para comenzar a crear una lista. Presentía que Allen abriría poco a poco las puertas de su corazón. Y eso le emocionaba, no podía negarlo. Con el documento en blanco, tecleó: cosas para hacer sonreír a Allen.
Después de unos cortos minutos suspiró encantada. Sabía que todo lo que había escrito implicaría estar con él de una forma más cercana a la que los dos habían establecido desde un principio; pero, a decir verdad, traspasar ese límite le parecía inevitable.
En ese momento sonó el timbre de su celular.
Contestó enseguida.
—¿Becca? —preguntó la voz de su madre—. ¿Puedo hablarte o estás ocupada?
—No, mamá; dime.
—Te llamo para recordarte que el sábado de la próxima semana es tu cumpleaños, exactamente en seis días. Y tu papá y yo queremos que lo celebres con nosotros el domingo, ya que tal vez el sábado quieras pasarlo junto a tus amigos…
Becca se mordió el labio inferior. Realmente no tenía planeado festejar su cumpleaños número diecinueve, pero ayudaría mucho en un aspecto que a ella le interesaba. Sería la excusa perfecta para invitar a Allen y pasar un fin de semana con él.
—Gracias, mamá, por la intención. Y por supuesto que me encantaría. —Estaba sonriendo de oreja a oreja—. Será algo pequeño, ¿no?
—Claro, como a ti te gusta. Ya sé que odias las fiestas con toda la familia incluida.
La joven se rio.
—Sí, lo sabes.
—Entonces, estaría perfecto. Podrías llegar en la tarde para la comida que te prepararemos con tus bocadillos favoritos... No sabemos cuándo pueda llegar esa llamada Becca, así que no quiero que te guardes nada.
La joven sonrió con los ojos aguados, a punto de las lágrimas. La desesperación de su madre le produjo un nudo en la garganta. Sin duda, su madre quería un cumpleaños especial en familia, pues nadie podía saber si se trataría del último. La joven asintió cuando una lágrima se desbordó por su mejilla.
—No te pongas sentimental, mamá. Yo quiero... verlos felices y tranquilos. Lo sabes —susurró.
Escuchó a su madre sollozar.
—Sí, tienes razón. Te dejo para que hagas tus cosas, que asumo serán muy importantes... Más tarde te volveré a llamar para conversar lo de tu cumpleaños... Te amo, Becca.
—Yo también te amo, mamá —masculló ella antes de colgar.
Respiró profundo un par de veces e intentó olvidar su sentimentalismo y su propio futuro para pensar en lo que debería hacer con Allen. No sabía cuánto tiempo tenía y por ello debía poner todo su empeño. Como si fuera ese mismo día su última oportunidad.
Terminó de vestirse con una muda sencilla antes de tomar su mochila y guardar sus pertenencias. No sabía si Allen también tenía intenciones de salir con ella o si ya se había marchado, pero trató de pensar con optimismo y salió de su departamento con la mayor de las esperanzas.
Soltó un suspiro de alivio cuando descubrió a Allen recargado en la pared del pasillo. Vestía unos vaqueros, una camisa negra de franela con cuello de tortuga y una chaqueta roja. El cabello húmedo intensificaba su mirada. Se le cortó la respiración. A veces Allen podía llegar a verse dolorosamente atractivo. ¡Y sus ojos! Eran el colmo de la belleza.
—¿Irás a alguna parte? Es domingo. —Ella sonrió.
Allen metió las manos en los bolsillos de su pantalón y la miró dubitativo. La joven no tenía idea de la guerra que se liberaba en su interior, entre hacerle caso a su razonamiento o a su absurda necesidad de estar con ella, más allá de lo establecido. Pero no se había marchado y había esperado a que ella estuviera lista. ¿A quién quería engañar?
—Los fines de semana suelo pasarlos con Sam, mi hermano adoptivo. Pero estos días ha estado bastante ocupado...
—Eso quiere decir que estarás libre... —Becca sonrió aún más—. Si es así, ¿me acompañarías a desayunar? He olvidado hacer las compras y bueno, quiero salir.
Allen apretó los labios y soltó las manos para rascarse la mejilla con resignación. Al final el deseo de seguir mirándola sonreír había ganado a la parte lógica que le gritaba que se alejara de ella lo más que pudiese.
—Bueno, yo no sé si sea una buena idea salir juntos. Ya sabes —Allen ladeó la cabeza—, lo que habíamos acordado...
Becca sacudió la cabeza e ignoró sus palabras.
—Deja eso. —Se rio y cruzó los brazos—. ¿Vienes?
Allen olvidó sus objeciones y precauciones y solo pudo asentir. La verdad era que tampoco iba tan obligado, y eso comenzaba a hacer mella en él.
• ────── ✾ ────── •
Allen no dejaba de examinar cada movimiento de ella al comer. Y a causa de eso, el rostro de Becca comenzaba a enrojecerse de la vergüenza.
—¿Por qué me miras así?
Allen reaccionó y bajó la mirada a su platillo, que ya casi terminaba. Hacía unos segundos Becca había hecho un gesto con sus labios y sus cejas —al tomar su bebida— tan parecido al gesto que solía hacer su hermana que simplemente había capturado toda su atención. Fue repentino, y no era que Becca se pareciera a su hermana físicamente, pero como a veces le sucedía, solía ver destellos de Rebs en otras personas. Era como el mecanismo de su mente para no olvidar a su hermana. No olvidar su rostro.
—Nada, lo siento. —Allen esbozó una mueca—. Solo que hiciste un gesto que me recordó a mi hermana.
Sus palabras se quedaron suspendidas en el aire.
Becca abrió la boca para contestarle, pero prefirió tomar agua y pasarlo por alto, pues no sabía si era buena idea estar de cotilla otra vez. Eso era lo que menos quería cuando estuviera con él. Solo quería hacerle pasar un buen rato.
—No sé qué decir.
Se sentía como una tonta.
Allen comprendió y negó con la mirada puesta en un punto fijo del restaurante.
—No hace falta —comentó, y tomó un trago de agua—. Mejor... cuéntame más sobre ti.
Ella lo miró con sorpresa.
Ahí estaba, otra vez, su mirada intensa. Allen tenía una forma de mirar que era imposible que alguien no se sonrojase cuando lo hacía.
Y vaya, él quería saber sobre ella. Le alegró en sobremanera el hecho de que Allen encontrara interesante su vida y no le fuera indiferente como siempre trataba de denotar en sus palabras y actitudes. Sonrió y dejó de lado la comida que le faltaba en el platillo.
—Bueno, no soy muy interesante, pero me alegra que sientas curiosidad. —Sonrió antes de tomar aire ante su mirada penetrante—. Prácticamente he vivido toda mi infancia en Jacksonville, hasta que entré a esta universidad y decidí hacer un cambio radical en mi vida... La mayoría de mi familia vive allá, por lo que estoy prácticamente sola... Aunque, bueno, mis padres me llaman todos los días.
Allen asintió con interés y se surcó cierto alivio en sus ojos volcánicos. Era una alegría inmensa para él saber que la vida de esa chica no había estado empañada por el dolor y el sufrimiento. La de él era un total contraste. En todos los sentidos.
Él tenía heridas profundas.
Ella siempre fue medicina.
—Pero si allá estaba tu vida, tu familia... ¿Por qué decidiste venir aquí? —le preguntó Allen, un poco confundido.
Entonces ella se mordió el labio inferior y contestó lo que siempre decía cuando le preguntaban sobre aquello, aunque nunca era la verdadera respuesta.
—Quiero ser más independiente y vivir nuevas experiencias —respondió con la voz más baja, como si tuviera miedo de que alguien la pudiera escuchar y contradecirla.
Aunque en parte sí decía la verdad. Quería ser como cualquier adolescente normal, quería vivir, experimentar lo que siempre había soñado: ir a la universidad, tener amigos, divertirse, ser feliz, y tal vez tener un gran amor. Aunque lo último lo había encontrado en una situación peor que la de ella, aunque rescatable. La gran diferencia era que ella podría no tener salvación. Las heridas de Allen eran… reversibles.
Allen ladeó la cabeza y se convenció de su respuesta, aunque un deje en las palabras de Becca no sonaba convincente. ¿Acaso escondía algo entre líneas?
—Eso suena bien. También hubiera querido que ese fuera mi motivo para venir aquí. Pero no, es completamente distinto. —Y su mirada fue de ausencia, perdida en recuerdos del ayer.
Becca comenzaba a reconocer la mirada que ponía cuando pensaba en ella, en su pequeña hermana. Se notaba bastante, pues sus ojos volcánicos se entrecerraban y una sombra de oscuridad parecía posarse sobre ellos.
—Pero, al fin y al cabo, esos motivos nos han hecho encontrarnos... —susurró ella con alegría—. Para mí nada es casualidad, y estoy segura de que por algo te he conocido.
—Sí, aunque nuestra relación no sea de lo más normal —murmuró él con un poco de diversión, pero de inmediato su expresión cambió.
Allen frunció el ceño y no dudó en decirlo.
—Y sin duda, no la más conveniente.
En realidad, seguía pensando que Rebecca se había arriesgado demasiado al aceptar tener esa relación con él; aunque, a decir verdad, comenzaba a agradecérselo. Y lo peor de todo, comenzaba a pensar que sería inevitable no sentir ganas de conocerla, de estar con ella, y de sobrepasar lo pactado. Pero tenía miedo, pues estaba convencido de que él era un peligro para ella. No en el sentido en que pudiera hacerle daño físicamente, pero sí podía romperle el corazón cuando sus miedos lo superaran. Y Becca no se merecía nada a medias, en absoluto. Ella era una luz resplandeciente que no tenía por qué lidiar con una sombra de tristeza como él.
—No creo que sea así, Allen —respondió ella con determinación.
Allen convirtió sus labios en una fina línea.
—Pero es la verdad, Rebecca —dijo con dureza—. Deberías interesarte en alguien que no esté tan roto por dentro, que te quiera sin importarle nada, que te merezca. Y yo, lo sé, sé que no merezco que hayas aceptado este tipo de relación conmigo. Es... horrible para ti.
Los ojos cafés de Becca brillaron de forma especial.
—No, Allen —susurró con la voz ronca—. No querría una relación con nadie más, así fuera de lo más perfecta. Si es contigo, vale la pena.
Y él no emitió ninguna palabra más.
Pero fue consciente del sentimiento que lo embargó al oír esas palabras, que fueron como un bálsamo de agua tibia para su alma helada.
• ────── ✾ ────── •
Más tarde, las copas de los árboles se mecían al ritmo del viento mientras Allen y Rebecca caminaban por un pequeño parque después de haber salido del restaurante. La chica andaba a pocos centímetros de su inquilino y le aliviaba notar que él no parecía querer marcar su propio espacio, sino que permanecía a su lado lo bastante cerca. De pronto, a lo lejos vieron a dos pequeños: un niño castaño que vendía golosinas y una niña más pequeña que lo acompañaba.
Sin darse cuenta, Allen detuvo su paso y miró fijamente a los niños que deambulaban por el parque, en busca de esperanzas para sobrevivir. Sus ropas eran desgastadas, pero sus sonrisas en sus rostros lo compensaban. Allen vio cómo el niño le tomaba la mano a la pequeña y cómo le hablaba y le despeinaba el cabello suelto. Recuerdos de su infancia con su hermana —en las mismas condiciones que ellos— nublaron su mente y sintió un peso en el pecho que dolió en el alma.
Los ojos y la voz de Rebs llegaron a su mente y todo pareció volverse a desmoronar en su interior. En apenas segundos pudo volver a experimentar sensaciones nunca olvidadas. Nunca lo habían dejado, estaban ahí y a veces salían a flote.
Becca se percató del estado de Allen y se acercó un poco más a él. Y por la mirada que tenía, ya lo sabía, en ese mismo instante recordaba su pasado. Sin miedo, se atrevió a tocarle el dorso de la mano. Le provocaba gran compasión cuando él tomaba esa mirada tan melancólica.
Pues en esos cortos segundos Allen se convertía en el chico triste que siempre ocultaba ser. Y eso le estrujaba el corazón.
—¿Estás bien? —preguntó bajito.
Él reaccionó y centró su atención en ella.
Soltó un suspiro y negó con la cabeza.
—Recuerdos, recuerdos solamente —admitió y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta roja.
—No tienes que ocultar tu dolor conmigo, Allen.
Él alzó la mirada al cielo y después volvió a la realidad, regresó de su ensoñación. No entendía por qué se sentía tan tranquilo, generalmente cuando tenía esos episodios lo que hacía era marcharse sin importar nada, nadie. Pero en ese instante no pudo dejarla ahí, sola.
—Robaron a mi hermana cuando yo tenía once años y ella nueve... —confesó mientras recordaba aquel día tan lejano y trágico—. Desde entonces la he buscado hasta por debajo de las piedras, pero parece habérsela tragado la tierra. No sé si algún día pueda volver a saber de ella...
Allen no se dio cuenta del agua que iba amontonándose en sus ojos hasta que tuvo que parpadear para evitar que cayeran las lágrimas. Becca sintió pequeño el corazón. Tan solo escucharlo le habían dado ganas de besarlo, de acariciarlo, de llenarlo de amor hasta que olvidara su lamento y su tragedia. Pero ahora se ponía a pensar... ¿Con amor lograría sanar a Allen? Por ahora no se le ocurría una medicina mejor. Y ella estaba dispuesta a dársela. Después de todo, era consciente del sentimiento que ya había nacido en su corazón.
—Lo siento tanto, Allen... —susurró ella mientras seguían andando, a paso lento—. Es realmente horrible, ahora puedo saber por qué reaccionaste así aquella vez.
Allen apretó los labios y recordó con un sentimiento de culpabilidad lo que le había dicho aquella vez, y cómo la había asustado. Estaba arrepentido.
—Realmente me da horror ver el abuso y la violencia porque de eso estuvo llena mi infancia. Por eso no dudé en defenderte —dijo con la mandíbula apretada—. Pero después viene el remordimiento que me causa el saber que no pude defender a mi propia hermana. Y entonces... enloquezco de rabia.
Allen detuvo su andar y acarició la mejilla de Becca, ella sintió espasmos en todo su cuerpo. Apenas el toque era perceptible, pero era la caricia más íntima que él le había dado. Y comprendió que no era dónde la tocaba, sino cómo lo hacía. Había una sutil diferencia muda en los tipos de caricias. Porque sí, se podían diferenciar.
—Perdóname, Rebecca. Y te lo vuelvo a decir, te has arriesgado demasiado al aceptar esto que tenemos —susurró antes de bajar la mirada—. No quiero hacerte daño.
Becca le volvió a tomar la mano con más decisión, y sonrió.
—Y no lo haces. ¿Sabes cuánto me gusta estar contigo? Aunque no podamos tener algo más, amigos sí podemos ser, ¿no?
Allen tragó saliva. Esa simple palabra parecía ser la puerta a todo.
—Sí, amigos, no suena mal.
Allen se sentía diferente, extrañado y un poco consternado. Pero descubrió —entre todos sus miedos y barreras— que se sentía bien. Realmente se sentía bien con esa chica que parecía ser una luz en la oscuridad de toda su vida.
• ────── ✾ ────── •
Cuando el día estaba por terminar, Allen no dejó que ella se marchara a su departamento sin más. Con besos y caricias la convenció de quedarse en su cama. Estaba volviéndose adicto a poseerla, con devoción y locura. Sus respiraciones todavía estaban agitadas mientras estaban ahí, abrazados uno al otro dentro de las sabanas.
Becca recargó la cabeza sobre su hombro. Allen la abrazaba de la cintura con suavidad. La chica sentía la sutil caricia de Allen en su espalda baja, sus dedos la recorrían de arriba abajo imperceptiblemente, y con ello le provocaba escalofríos. Sonrió con los ojos cerrados, respirar su aroma era como una droga. Entonces abrió los párpados y recorrió con la mirada la piel desnuda de su cuello, de inmediato se percató de una cadena.
Con el dedo índice se atrevió a rozar la cadena. Era plateada y en el corazón del pecho descansaba el pequeño dije: un diminuto sol.
Allen se percató de ello y sonrió a medias.
—Es un regalo muy especial que me dieron cuando era un niño —dijo Allen mientras mantenía la mirada clavada en el techo.
—¿De tu hermana?
—No, de mi abuela… —susurró mientras acariciaba su espalda—. No te lo he contado, pero mi padrastro me maltrataba y mi madre lo permitía, así que dejé mi hogar junto con mi hermana…
¿Por qué no cerraba la boca? ¿Por qué le contaba su pasado tan tranquilamente? Estaba comenzando a debilitarse todo lo que había forjado durante años y no podía hacer nada para detenerlo, porque, aunque estaba consciente de que no debería dejar avanzar más su relación con Rebecca, él mismo la encendía.
—Sarah fue una anciana que nos adoptó, ella nos cuidó durante tres años. —dijo con un hilo de voz—. Hasta que ella murió y mi hermana fuera arrebatada de mi lado…
Cuando pensaba en ello, era como viajar al pasado.
Becca se acomodó mejor y apoyó la mejilla sobre el pecho de su compañero, que respiraba acompasadamente. Y para su gozo, Allen la rodeó aún con más fuerza. A él le gustaba la tranquilidad que le transmitía el calor de esa joven. ¿Por qué a su lado todo parecía mejorar?
—Yo estaré contigo —susurró ella cuando comenzó a sentir el cansancio vencer su cuerpo. Había sido un día muy largo.
—Yo también, no lo dudes —respondió Allen, pero ella ya se había dormido.







CAPÍTULO 26


—¿Qué? Dime que es una broma —susurró Susana mientras estaban en clase.
El profesor les había dado diez minutos a los alumnos para que trabajaran en un resumen, por lo que podían hablar libremente. Becca asintió sin dejar de mirar a Allen a lo lejos.
—No, no es una broma —contestó Becca mientras jugaba con su lápiz—. Hemos tenido una especie de citas, y fue mucho mejor de lo que esperaba. Y no es que quiera apresurar las cosas, pero siento que Allen poco a poco dejará atrás esa máscara de frialdad y oscuridad. En realidad, es más tierno de lo que crees.
Susana frunció el ceño.
—Bueno, por cómo te mira puedo darme cuenta de que no le eres indiferente, pero si las cosas al final no salen como tú quieres, ¿lo podrás soportar? Nunca te he visto tan emocionada, tan feliz, tan...
—¿Enamorada? —interrumpió Becca—. La verdad es que ya siento algo por Allen, fue inevitable...
—Lo que tú digas. Pero, de cualquier forma, ten cuidado —apuntó la rubia teñida—. Y, por cierto, ayer me encontré a Ryan en el supermercado.
—Vaya.
—Sí, y déjame decirte que en definitiva él está celoso de tu Allen. Me preguntó sobre qué tipo de relación tienes con él.
Becca se mordió el labio inferior. No le extrañaba aquello, Ryan siempre había sido un poco posesivo con ella, al menos cuando iban al instituto.
—¿Y no le dijiste la verdad, cierto?
Susana negó divertida.
—Por supuesto que no, pero aun así lo vi bastante celoso. Yo creo que tú le gustas y te quiere en secreto —masculló su amiga.
Becca frunció el ceño y se encogió de hombros. No estaba segura si lo que decía Susana era verdad, pero si así fuera, entonces tendría que hablar con Ryan, pues no quería perder su amistad y alejarse de él. En verdad apreciaba y quería mucho a su amigo.
La joven asintió y volvió a mirar hacia Allen, quien había vuelto la mirada hacia ella. Conectaron sus miradas y ella sonrió, y aunque no fue una sonrisa abierta como la que le había regalado el otro día en el parque, él levantó la comisura de su boca en una media sonrisa. Entonces parpadeó y bajó la mirada sonrojada. Su corazón palpitaba fuerte, pero no era para menos, aquello era nuevo.
En ese instante acabó la clase y antes de que Becca pudiera levantarse de su asiento, Ryan entró al aula y llegó hasta su lugar.
—Tengo una eternidad sin verte, Becca —dijo el rubio de ojos azules.
La joven sonrío.
—Vaya que una eternidad. —Puso los ojos en blanco—. ¿No tienes clase?
—No, estoy en descanso. Y bueno, vengo por ti, quiero enseñarte algo.
Becca asintió y se levantó, pero no tomó su mano cuando él se la extendió.
• ────── ✾ ────── •
Estaban en el pasillo de los casilleros. Ryan abrió uno de ellos y sacó una cajita pequeña envuelta en papel dorado. Se la tendió con los ojos brillosos. La joven la tomó con curiosidad.
—¿Y esto?
Ryan ladeó la cabeza.
—Bueno, este sábado es tu cumpleaños y esto es un pequeño adelanto... —susurró y acomodó un mechón rebelde de su cabello por detrás de su oreja. Ella no se apartó.
—Oh, muchas gracias, Ryan.
Eran amigos, ese detalle no interpretaba nada, pero tampoco quería que él empezara a confundir las cosas. Su amigo estaba por decir algo más, pero una voz muy conocida los interrumpió.
—¿Rebecca? —La voz de Allen se oyó detrás de Ryan—. Tienes que venir para entregar el proyecto que hicimos —dijo sin prestarle atención a la presencia de su amigo.
Becca lo miró con extrañeza, el proyecto ya estaba entregado.
Ryan volcó los ojos con fastidio.
—¿Puede ir en un momento? Estoy hablando con ella —reclamó Ryan sin un atisbo de gracia.
La chica notó la tensión que se percibía en la atmósfera, por lo que avanzó y le dio un beso en la mejilla a Ryan para que no se enfadara. Pero tampoco quería hacerle un desplante a Allen. Si se trataba de elegir...
—Ahora tengo que ir a ver eso, es importante. —Lo miró a los ojos—. Pero en la hora de salida nos vemos, ¿vale?
Ryan asintió dubitativo, pero sin dejar de mirar inquisitivamente al hombre que acababa de interrumpir su charla con ella.
—Está bien.
La joven sonrió y comenzó a alejarse, pero antes de que Allen comenzara a avanzar junto con ella, este miró por encima del hombro al rubio con una expresión fulminante. Ese chico ya le caía terriblemente mal.
• ────── ✾ ────── •
Rebecca guardaba sus cosas en su mochila mientras analizaba todavía lo que había pasado. Allen había dicho que no recordaba que ya lo hubiesen entregado, cosa que no creía en absoluto. Levantó la mirada y se encontró con su inquilino. Lo vio y bajó la atención nerviosa. Demonios, el efecto que causaba en ella parecía jamás disolverse. ¿Y cómo? Si Allen no solo era demasiado atractivo, también poseía unos ojos de infarto. Era eso: sus ojos volcánicos la derretían.
Allen estaba intranquilo consigo mismo, no entendía la sorprendente invasión de coraje que sintió cuando vio a Becca salir junto al rubio sin darle siquiera una mirada. Y cuando los descubrió juntos y tan cerca… Simplemente se sintió insoportable.
—Rebecca, yo... —titubeó frente a ella—. Perdona mi intromisión, pero... ¿Él es tu amigo? Porque no es necesario ser inteligente para saber que tú le gustas.
Becca sonrió y alzó las cejas, contenta y asombrada por el efecto que eso había causado en Allen. Así que se había puesto celoso, sin duda.
—¿Te molestaste por eso? —preguntó con inocencia—. Tranquilo... Ryan es solo mi amigo —aclaró y se puso la mochila sobre los hombros.
Allen comprendió lo absurdo del caso. Se tocó el puente de la nariz y sacudió la cabeza. No podía actuar así.
—Estoy actuando como un idiota —farfulló consternado—. Tú puedes hacer lo que quieras, porque entre tú y yo no hay nada más que solo... —se detuvo y no terminó la frase.
Porque ya no sabía qué era lo que ellos tenían. Porque algo le susurraba que era algo más que solo sexo. De eso estaba seguro.
Sin saber qué decir, se dio la vuelta y salió del aula con un aire de impotencia. Tenía que admitir que le había dolido lo que Allen estaba a punto de decir, pero se calmó y se llenó de esperanza al ver que las palabras y las acciones de Allen no coincidían para nada.
En ese momento llegó la rubia teñida a su lado.
—¿Me perdí de algo? —cuestionó.
Becca negó.
—Creo que todo va por buen camino. Al menos eso parece.
• ────── ✾ ────── •
Becca no tuvo que caminar demasiado después de despedirse de Susana —ya hablaban sobre la fiesta que harían el sábado para su cumpleaños— cuando encontró a Allen recargado en su motocicleta a unos cuantos metros de ella y la acera. Sus ojos volcánicos la traspasaron en una fracción de segundo. Lo que le provocaba Allen debería ser ilegal. Se relamió los labios y se acercó a él.
—Pensé que ya te habías marchado.
Allen negó relajado.
—Los amigos se hacen favores de vez en cuando —acentuó la segunda palabra—. ¿No?
Becca esbozó una sonrisa y asintió.
—Sí, es cierto —dijo al tiempo que Allen tomaba su mochila para que ella pudiera montarse en la moto—. Entonces, querido amigo... ¿Nos vamos?
Allen depositó el casco en sus manos y le ayudó a colocárselo. Una vez resuelto, el joven se subió y le indicó que debía sujetarse en torno a su pecho, si ella quería. Y, por supuesto, no desaprovechó la oportunidad.
Allen arrancó la motocicleta con una sacudida y salieron del estacionamiento para tomar una de las avenidas principales. Sentía el abrazo de Rebecca y no le molestaba en absoluto. Él amaba la sensación del viento y la adrenalina. Era de las pocas cosas que aún podía disfrutar de verdad, casi como antes amaba dibujar.
Con ella aferrada a él, el viaje se sintió de maravilla. No sabía lo que provocaba que se sintiera muy bien cuando ella estaba cerca, pero le gustaba. Todo se volvía más ligero y la vida ya no resultaba tan desesperante.
Por lo que, en lugar de tomar la calle hacia el edificio donde vivían, siguió el camino de otra avenida hacia el norte. Becca no pareció protestar, y tampoco preguntó, solo una sonrisa de satisfacción le enmarcaron los labios.
Los minutos junto a él eran oro.
Después de los minutos más emocionantes en una motocicleta para ella, finalmente Allen se detuvo a la orilla de la carretera, justo enfrente de una tienda de electrodomésticos, pues su celular había sonado durante el trayecto y no tenía los auriculares para contestar. Después de ayudarla a bajar, contestó la llamada. Becca se quedó en silencio mientras contemplaba el rostro de su inquilino. Y es que él tenía una expresión tan fresca, tan relajada, casi alegre, sobre todo por el brillo de sus ojos volcánicos. Le cosquillearon las manos al pensar que era eso lo que ella provocaba en él.
—Sí, en unos minutos estoy por allá.
Allen terminó la llamada y puso su atención en Becca, quien seguía asombrada. Él alzó las cejas y miró a su alrededor.
—¿Pasa algo? —le preguntó—. ¿Fui demasiado rápido?
Becca sonrió y negó con las mejillas sonrosadas.
—No, es solo que... —Lo miró sin parpadear—. Me gustó demasiado, aunque evidentemente no me llevaste a casa.
Allen apretó los labios y se pasó la mano por el cabello un poco apenado. La verdad era que ella se veía tan sexy con el casco en el brazo y con su chaqueta oscura que quería en ese mismo instante devorarla. ¿Qué clase de hechizo era Rebecca para él?
—Diablos, me alejé bastante de donde vivimos... —admitió sin ningún atisbo de culpabilidad—. ¿Tienes alguna objeción porque te atrase un poco? Tengo que ver a mi hermano en su casa.
La joven se mordió el labio. ¿Estaba diciéndole que la llevaría a la casa de su familia adoptiva? Eso era… algo extraño por parte de él.
—Sí, no tengo ningún problema.
Allen sonrió. Sabía que Sam se llevaría una gran sorpresa cuando viera que llegaba acompañado. Pero Becca era su amiga, ¿no? No sabía si estaba sobrepasando el límite con ella respecto a lo que habían acordado; sin embargo, ya no le importaba demasiado, llegaría hasta donde tenía que llegar.
• ────── ✾ ────── •
La casa era más de lo que esperaba. La familia adoptiva de Allen no era rica, nadaban en dinero. Jamás lo hubiera imaginado. Sí, la camioneta y la motocicleta del joven eran de una persona rica, pero no imaginaba qué tan rica. Y a juzgar por la infancia de él —contada en su diario—, comprendía ahora su gran sentimiento al no encajar con esa familia que lo había adoptado. Pero Allen ya se había acostumbrado a todo eso, por lo que ya nada le sorprendía.
El portón los recibió con un camino de piedras y jardines a los costados. Después de cien metros aproximadamente se encontraba una rotonda con una fuente de agua en el medio. El jardín parecía interminable con árboles frondosos y pequeñas bancas para tomar una siesta. La gran puerta de madera les daba la bienvenida.
Estacionaron la motocicleta dentro del garaje que contenía unos cinco autos más, incluida la camioneta que Allen solía utilizar. Ahora ya sabía dónde guardaba su camioneta o su motocicleta cuando utilizaba solo uno de los dos vehículos.
Becca le dio el casco y él lo dejó encima del asiento. Ella admiraba con asombro cada uno de los coches que no se dio cuenta de cómo Allen la miraba. Cayó en la cuenta y se miró a sí misma avergonzada.
—¿Qué tengo?
Allen sonrió, con un brillo de perversión en la mirada.
—Nada, solo que... —Dio dos pasos hacia ella—. En verdad hoy te ves muy sexy.
Becca rio nerviosa y en ese instante alguien entró. Un muchacho rubio, con ojos azules y muy guapo apareció delante de ellos. Tenía una expresión perpleja en el rostro.
—¿Allen? —preguntó sin dejar de mirarla—. Dios santo, pensé que nunca traerías a una chica a la casa. ¿Quién es ella?
Allen se encogió de hombros.
En realidad, no era lo que Sam pensaba, pero comprendía su reacción. Él jamás había llevado a un amigo o amiga a su casa en Barcelona. Nunca. Por su lado, Becca se dio cuenta de que Sam tenía un acento chistoso, pero le entendía perfectamente. Sí, el rubio era español, pero hablaba muy bien el inglés.
—Rebecca es una amiga de la universidad.
Sam le sonrió.
—Él es Sam, mi hermano.
El rubio no podía salir aún de su asombro al escuchar lo que Allen dijo. Eso lo tenía que saber su madre pronto, moriría de alegría. ¿Lo presentaba como su hermano? A secas. Ese Allen estaba irreconocible.
—Hola, Sam —saludó Becca con timidez ante la evidente incredulidad del rubio—. Es un gusto conocerte. Su casa es preciosa, y… puedes decirme Becca —farfulló con amabilidad.
El rubio asintió con una sonrisa y le dio un abrazo fuertísimo a la chica. Becca esbozó una ligera mueca ante el acorralamiento. Allen soltó una risa entre dientes, y lo mejor de todo era que no se sentía culpable.
—Quería pedirte que me acompañaras a una de las empresas —comenzó a decir Sam mientras avanzaba hacia la salida del garaje—. Pero ahora que ha venido tu amiga, eso puede esperar. ¿Puedes quedarte un rato con nosotros, Becca? —le preguntó a la chica.
La joven sonrió dubitativa.
—Claro, bueno... Si Allen me invita.
El pelinegro se detuvo unos segundos. Esa situación sería absurda e increíblemente imposible hacía unas semanas; aunque, a decir verdad, parecían haber cambiado muchas cosas desde el día en que había conocido a Rebecca, sobre todo, dentro de él.
—Por supuesto que te invito, Becca.
Y ella no supo por qué, pero esa invitación no le pareció que solo fuera concedida para entrar a su casa. Mientras caminaban, la muchacha se acercó sutilmente a Allen y le tomó del brazo. Él la miró con sorpresa.
—Gracias —susurró con una sonrisa ladeada—. Por esto.
Allen no pudo evitar devolverle la sonrisa.
• ────── ✾ ────── •
La cocina era poco menos que un caos. Los abuelos de los muchachos no se encontraban, ni tampoco Alice, por lo que se habían hecho cargo de la comida. En un principio, Allen había propuesto pedir algún tipo de comida rápida para llevar, ya que él no era tan bueno en la cocina, al igual que Becca y Sam. Pero el rubio no lo permitió. Esa oportunidad era de oro: tener a Allen participativo, con ánimo, alegre e incluso sonriente, era insólito. Sam llegó incluso a pensar que moriría y no conocería las otras facetas de su hermano adoptivo, que él sabía que tenía ahí, ocultas hasta el fondo.
—¿Esto es comestible? —preguntó Sam con un dedo en la barbilla—. ¿No quieren que prepare macarrones con queso?
—Siempre comemos eso, Sam —alegó Allen.
Becca lo escudriñó y asintió sin mucha convicción.
—No creo que nos provoque la muerte —rio y pasó los platos a los dos chicos que ya estaban sentados en la mesa.
Habían hecho una pasta fría y carne molida con especies. Becca no recordaba con exactitud cómo lo hacía su madre, pero había hecho todo lo posible por asemejar la preparación. Sam miraba con demasiada atención a Rebecca. Intentaba hallar ese deje especial que había sido capaz de hacer cambiar a su hermano.
—¿Y tú eres de aquí? —le preguntó Sam antes de tomar un trago de agua.
Becca se relamió los labios.
No le agradaba hablar mucho de esa parte de su vida... porque siempre decía verdades a medias. Allen se percató de la angustia repentina en la mirada de Becca y frunció el ceño. Ella era toda felicidad y alegría, nunca le había visto una expresión como aquella. De pronto, sintió inmensos deseos de saber qué le sucedía y ayudarla. No podía imaginar que ese rostro tuviera algún tipo de sufrimiento.
—Tiene un año que vivo en la ciudad de Nueva Orleans... —respondió Becca con un hilo de voz—. Yo soy de Jacksonville, en realidad.
—Vaya... —expresó Sam—. Pues bienvenida a esta familia, puedes venir todas las veces que quieras.
Allen no protestó.
Becca esbozó una sonrisa y se dispuso a comer lo que habían preparado con tanta dificultad. Siguió el silencio y solo eran las miradas entre Rebecca y Allen lo que despertaba la atención del rubio. Él estaba agradecido porque sabía que Allen sentía algo por esa joven, así lo negara o no lo quisiera ver. Solo rezaba porque ella fuera la cura para toda su amargura. En verdad esperaba eso.
—Gracias, eres bastante amable.
Becca siguió con su comida y, antes de tomar un trago de agua, no pudo evitar mirar de reojo al pelinegro que, para su propia satisfacción, la miraba con intensidad.



CAPÍTULO 27


Rebecca Collins abrió los ojos y lo primero que sintió fue el calor del cuerpo de Allen. Suspiró de placer, nuevamente los dos se habían quedado dormidos después de haber unido sus cuerpos, y ninguno se había marchado. Recordó que las primeras veces Allen se había retirado apenas ella se quedaba dormida. Y ahora podía mirarlo dormir. Se incorporó y salió de las sabanas con cuidado para que él no se despertase, pero cuando vio la hora en el despertador del buró se le salieron los ojos de las órbitas.
Ese día era martes y recordó que tenían examen en la primera hora. Se levantó de golpe y se volvió hacia el muchacho para sacudirlo del brazo con urgencia.
—¡Allen! —lo llamó y él entreabrió los ojos, confundido—. ¡El examen! —le recordó.
Y sin esperar a que él dijera una sola palabra, Becca salió disparada como una bala hacia su departamento. Revolvió su ropero hasta encontrar unas prendas decentes que ponerse. De ese examen dependía gran parte de su calificación, por lo que no se podía dar el lujo de llegar tarde.
Sacó del cajón de la cómoda algunos pendientes y solo el diario de Allen —que seguía ahí— detuvo su atención unos segundos. No sabía cómo devolvérselo todavía, pero ya encontraría la manera, por lo que lo volvió a cerrar para tomar su mochila y correr hacia la puerta.
Cuando abrió, Allen ya estaba recargado en la pared como si acabara de salir de una pasarela de modelaje. Su semblante permaneció sereno hasta que la miró y le dedicó una media sonrisa. A ella se le podía ver que se había atorado en las sabanas, en cambio él... Abrió la boca y agitó la cabeza con incredulidad.
—¿Cómo lo haces? Yo fui quien despertó primero —señaló con decepción.
—¿Cómo hago qué? —interrogó con desenfado.
Becca negó y comenzó a caminar hacia la entrada del elevador. Volteó sobre su hombro y lo miró con desfachatez.
—Olvídalo —murmuró contrariada.
• ────── ✾ ────── •
Los estudiantes de la clase ya estaban en sus respectivos asientos cuando Rebecca entró junto con Allen. Los dos entraron sin inmutar al profesor.
—¿Cómo vas con Allen? —interrogó Susana una vez el profesor abandonó el aula.
Becca se volvió hacia ella y soltó un suspiro.
—Mejor de lo que imaginaba... —murmuró con ensoñación—. No es el mismo Allen que conocí el primer día, de eso no hay duda.
—Becca... —Su amiga frunció el ceño—. ¿En verdad crees que lo suyo funcione?
Susana a veces podía ser muy insistente, pero no le molestaba. Para cualquiera que no conociera a Allen le parecería un chico desagradable, por muy guapo que fuera.
—Allen no ha tenido una vida fácil, hasta apenas lo estoy conociendo bien.
—Sí, supongo, se nota —contestó.
Becca sonrió y siguió en lo suyo. Ya no le importaba lo que los demás pensaran sobre él. Allen no era como cualquier persona.
• ────── ✾ ────── •
Becca podía sentir las miradas de Susana, Dylan y, sobre todo, la de Ryan sobre ella. Tal vez era lógico, pues era la primera vez que Allen la invitaba a desayunar con él en público. En realidad, se sentía observada por muchos estudiantes, sobre todo por las chicas. Sonrió en su fueron interno al imaginar lo que pensarían.
Becca volvió a revisar el texto que había escrito en su ordenador portátil antes de alzar la mirada y atrapar la de Allen sobre ella. Una comezón inundó su rostro casi en automático.
—¿Pasa algo? —preguntó.
Allen negó y se relamió los labios. Cada vez le costaba más disimular lo que ella podía producir en él. Se delataba y ya ni siquiera luchaba por ocultarlo. Y aunque todavía no lo admitía, sabía en lo más profundo qué era lo que crecía en su ser. Pero ya no podía separarse de Becca.
Ya era una idea inimaginable.
—Nada, solo me gusta verte —confesó sin reparos.
Becca desvió la mirada hacia la pantalla mientras sentía el cuello enrojecer de placer. Allen cada vez le sorprendía más, el nuevo él.
Y le fascinaba.
—¿Debería darte las gracias?
—Tal vez... —masculló él, y desvió la mirada hacia un punto lejano—. Supongo que a tus amigos no les agrada mucho la idea de que estés conmigo, lo digo por cómo me están mirando. Creo que piensan que me estoy aprovechando de ti.
Becca miró a hurtadillas sobre su hombro.
Sacudió la cabeza.
—Tendrán que acostumbrarse.
Allen suspiró un poco preocupado por la sinceridad de sus palabras.
Le gustaba que ella demostrara lo cómoda que se sentía junto a él, pero no estaba seguro de poder llegar a una relación más allá de lo que habían acordado entre los dos. Becca había aceptado seguir junto a él a pesar de las posibles consecuencias y ya veía que hablaba en serio. Pero no quería lastimarla, a ella no. Lo único que sabía era que ya sentía algo por ella, y no sabía a qué grado; sin embargo, no quería arrastrarla a su infierno. Ella no tenía idea de lo que era su vida en realidad.
—Becca... —susurró. Por su tono de voz, ella supo que era algo importante—. ¿Estás segura de querer seguir con esto? ¿Con lo que tenemos? Ya te he confesado que no quiero que sufras.
Becca tragó saliva y apretó los labios.
No le agradaba para nada cuando Allen se resistía a los suyo, pero lo comprendía.
—Me gusta estar contigo, Allen. ¿Ese no es motivo suficiente?
Él la miró sin un atisbo de gracia.
—Ese no es el problema, Becca. —Cerró por un segundo los párpados—. La cuestión es que, si esto avanza y yo no puedo hacerlo, tú...
—¿Quieres decir que en algún momento me abandonarás? —preguntó ella con la garganta seca—. Si es así, supongo que voy a estar preparada.
Allen sacudió la cabeza.
—¿No lo comprendes? —preguntó con la mirada suplicante—. Algo tú provocas en mí que me es desconocido, pero tengo miedo de las posibles consecuencias. Mi mundo no es tan bonito, Becca.
La joven comenzó a recoger todas sus cosas. Quería terminar esa conversación cuanto antes, pues tenía pavor de que Allen en ese instante se decidiera por terminar su relación cuando justo todo parecía mejorar.
—No me interesan las consecuencias, Allen... —Se levantó y tomó su mochila—. No quiero pensar a futuro, solo tengo ganas de hacer lo que deseo justo ahora. Piensa en el presente, porque el mañana nunca es seguro.
Allen frunció el ceño al oír sus palabras.
—Lo dices como si pudiéramos morir mañana. Y la verdad eso no es probable.
—Tal vez sí, quién sabe —señaló Becca—. Pero bueno, ya déjalo.
Se dio la vuelta y avanzó sin esperarlo. Sin embargo, algo en sus palabras no lo dejó tranquilo. No sabía lo que era, pero no le gustaba. Y era extraño porque sentía que algo se le escapa de las manos.
• ────── ✾ ────── •
Susana puso cara de perrito desconsolado para intentar convencer a su mejor amiga.
—Dylan va a preparar una deliciosa tarta de fresas...
—En verdad no puedo, Su —interrumpió de nuevo—. Iré a comer con Allen.
En realidad, no tenía nada planeado con él, pero siempre sucedía algo. Además, no podía dejar que Allen se pensara las cosas y decidiera acabar con todo, como antes se lo había insinuado.
Susana cruzó los brazos.
—Ahora sí voy a odiar a Allen por robarme a mi mejor amiga... —refunfuñó.
Becca rio y le dio un empujón amistoso en el hombro.
—Siente lo que siento cuando tú te vas con Dylan.
Salieron al estacionamiento y a la joven casi se le salen los ojos de las órbitas cuando vio cómo varias chicas de la universidad murmuraban y miraban en dirección hacia Allen, quien estaba recargado en su motocicleta plateada con una expresión vacilante, ajeno a lo que su simple presencia provocaba en los demás. Susana se rio a su lado.
—No te pongas celosa.
Becca respiró y negó divertida.
No podía culparlas, Allen en verdad llamaba mucho la atención, y él ni siquiera se daba cuenta. Se despidió de Susana y comenzó a caminar en su dirección a sabiendas de que las miradas de esas chicas estaban sobre ella. Un sentimiento de placer le recorrió la columna cuando él se percató de su presencia y le dedicó una sonrisa arrebatadora, que era única y solo para ella. Su sola presencia provocaba un cambio rotundo en la expresión de él. Becca le devolvió la sonrisa y olvidó que aún tenía muchas miradas sobre ella. Era extraño, pero cuando ellos estaban juntos todo desaparecía, era como una especie de… burbuja personal, invisible para los demás, pero tan real para los dos. Y eso no pasaba con nadie, solo con él.
• ────── ✾ ────── •
Sin verlo venir, un cucharón se le resbaló de las manos a la joven y terminó en la salsa para salpicarle en parte de la cara. Becca emitió un grito de asombro. Allen se dio cuenta y con una servilleta le limpió la mejilla con delicadeza. Por algún motivo, a ella le pareció un gesto íntimo, por lo que los colores volaron a su rostro. Qué ironía, solía sonrojarse más con esos sutiles gestos que cuando se acostaban juntos.
Allen se relamió los labios y acarició la mejilla de Becca. Ella era tan dulce, tan tierna, tan alegre y bonita... que le desagradaba la idea de poder lastimarla con su propio dolor. No entendía por qué sus miedos seguían latentes en él. ¿A qué le tenía miedo? ¿Qué debía hacer para dejar de sentirse así?
—¿No crees que estamos pasando demasiado tiempo juntos?
Becca negó.
—Pero los dos lo disfrutamos.
Allen esbozó una media sonrisa, sin embargo, la alegría no llegó a sus ojos.
—Claro que lo disfruto, solo que... si esto sigue así, tengo miedo de no poder quererte como te mereces. —La acarició imperceptiblemente en los labios rosados.
Eso era, tenía miedo de volver a entregar su corazón porque las veces que lo había hecho la vida siempre le arrebata esa felicidad a la que él se abría.
Becca sintió descargas eléctricas con ese roce.
—Tranquilo, tú no puedes hacerme demasiado daño —dijo antes de desviar la mirada—. Yo también tengo dificultades y límites, pero no me arrepentiría de nada.
Allen sacudió la cabeza con incredulidad. De nuevo, no parecía importarle su propia conveniencia. Parecía no tenerle miedo a la desilusión en lo más mínimo. Y eso no era tan normal.
—Tú no deberías sufrir de ninguna manera, Becca. Tú eres tan buena, tan alegre... No quiero ensombrecer tu mundo.
—Pero no lo haces de ninguna forma, Allen. —Se alejó de él para comenzar a limpiar la poca salsa que se había regado en la pequeña estufa—. Y mejor... ¿Qué te parece si terminamos este desastre?
Él no tuvo otra opción.
Una vez terminaron de comer, Allen se levantó y tomó las llaves de la motocicleta. Necesitaba hacer algo con ella, y tal vez así poder sacar algo de su interior que aún permanecía guardado.
—¿Te parece si vamos a dar una vuelta? —le preguntó.
• ────── ✾ ────── •
El sendero era ser más largo de lo que parecía. Allen había estacionado la motocicleta entre algunos árboles a un lado de la carretera para caminar por aquel sendero junto a Becca. Ella no podía reconocer el lugar, pero admitía que era bastante tranquilo.
—Encontré este lugar los primeros días que llegué a esta ciudad —explicó mientras rompía una rama seca de un árbol—. Me gusta caminar por lugares así, donde pueda pensar, y recordar... En Barcelona tenía un parque a donde me iba a refugiar cuando lo necesitaba... —Esbozó una sonrisa nostálgica.
El que ella estuviera ahí no le incomodaba para nada. Comprendió que una parte suya quería volver a amar, pero sus miedos de volver a perder y sufrir lo atormentaban. Y no estaba seguro si algún día pudiese superarlos. Aunque suponía que eso supondría dejar atrás a su hermana, y eso era imposible.
—A mí también me agradan este tipo de sitios —dijo Becca al recordar lo que condenaba su vida—. Sobre todo, cuando...
—¿Sí?
Rebecca ladeó la cabeza. No se lo podía decir, o le pondría fin a todo lo que había avanzado con él. No podía decirle a nadie.
—Cuando quieres alejarte un poco del mundo —respondió ella.
Allen asintió.
—Muchas veces quise desaparecer del mundo. Hay muchas cosas que nunca entenderé por qué suceden...
Becca bajó la mirada.
—Allen, cuando hablas así... no puedo imaginar cómo te habrás sentido.
Él soltó un suspiro y detuvo su paso en la sombra de un árbol. Se recargó en el tronco y la miró con las puertas del alma abiertas. Ella metió las manos en las bolsas del suéter y se dispuso a escucharlo. Las palabras que salieron de su boca relataron desde los golpes, los toques en la puerta de su padrastro, el escape con su hermana, la muerte de Sarah, y lo más devastador: la pérdida de su hermana.
—Hasta la fecha sigo preguntándome qué hubiera pasado si nunca me hubiera distraído aquellos segundos... —su voz fue un filo de amargura y Becca lo sintió hasta la última célula—. Todas las personas que he amado más que a mi vida se han ido, la vida me las arrebata de alguna forma.
Becca casi sintió ganas de llorar.
Ya lo había leído en su diario, pero escucharlo de su propia boca le partía el alma. En los ojos de Allen se percibía una brisa tan llena de tristeza que solo al mirarlo se sentía casi igual.
Él interpretó el silencio de la joven como un rechazo. No se sorprendía, lo estaba esperando. Ella no podía estar con una persona tan deshecha como él. Tan… cobarde para expresar sus sentimientos.
—Allen, yo entiendo tu dolor, tu culpa, tu angustia, y hasta tus miedos... —susurró con la voz temblorosa—. Pero es solo tu pasado, y créeme que eso no debe definir la persona que ahora eres. Lo que hayas vivido no significa que vayas a vivirlo todo el tiempo.
Mentirosa, mentirosa, su fuero interno se lo gritó.
—Supongo que ahora te irás —dijo él.
—No, jamás.
Allen cruzó los brazos y desvió la mirada hacia el horizonte.
—¿En verdad sientes ganas de seguir conmigo a pesar de todo?
Entonces ella no pudo contenerse.
Se acercó a él y le tomó de las manos para su sorpresa.
—Saber tu pasado solo me hace querer estar más a tu lado. Quiero estar contigo, siempre y cuando tú me quieras a tu lado.
Allen le apretó las manos y sintió grande el corazón, nadie jamás le había dicho eso, nadie le había dado tanta confianza, tantas ganas de estar a su lado. Todo era demasiado extraño. Pero se sentía liberado, pues ya sabía que Rebecca no lo dejaría por culpa de sus temores. Ella parecía ser la cura para todo su dolor. Y por ahora también quería permanecer a su lado.
Becca se acercó a sus labios y lo besó. Allen no la rechazó, y le devolvió el beso con fervor bajo la sombra de aquel árbol, testigo de lo sucedido. Y aunque ella no lo dijo en voz alta, su corazón se lo susurró: ya lo amaba. Ya amaba con locura a Allen.
Y por esa razón tenía ganas de llorar.
Porque ella podría provocarle una herida más, como si todavía no fuera suficiente todo lo que él ya había sufrido. Pero no podía alejarse de él.
Eso ya no era una posibilidad.







CAPÍTULO 28


Una multitud estaba presente en la cafetería de la universidad, aunque no era problema para Rebecca y Susana. Las dos estaban sentadas en una mesa de un rincón del comedor, lejos del barullo de voces. Becca jugaba con la tapa de una botella mientras su amiga seguía sorprendida por lo ocurrido entre ella y su inquilino.
—Estoy conociendo a un chico maravilloso, Susana —admitió—. Él no es en realidad lo que aparenta.
Su amiga alzó las cejas.
—Y tú ya estás enamorada de él, es evidente —observó la rubia teñida.
No podía negarlo.
—Sí, no te puedo mentir.
Susana asintió y tomó la manzana que estaba sobre su plato para darle una mordida que provocó el chirrido de sus dientes.
—Cuando lo veo contigo su expresión es distinta, no tiene el gesto de indiferencia que siempre lleva a su alrededor, se ve mucho más vivo. Creo que los dos se hacen bien, Becca.
Ese chico triste de ojos volcánicos había vuelto esas últimas semanas las mejores de toda su vida. Tanto, que estaría satisfecha si al día siguiente su corazón dejase de latir.
Sin embargo, en lugar del rostro perfecto que anhelaba ver, se encontró con Ryan y sus llamativos ojos azules, que era lo más bonito que poseía el chico de procedencia canadiense.
—Hola, chicas... —saludó antes de tomar asiento—. ¿Las molesto?
Becca negó.
—Yo iré a buscar a Dylan —anunció Susana antes de levantarse y marcharse. 
Entonces la joven se enfrentó a la expresión acusatoria de su amigo. Ryan apretó los labios y soltó un suspiro. Su semblante era serio, sin dejar entrever el habitual gesto de gracia que siempre proyectaba.
—Becca, me he dado cuenta de una cosa... —comenzó a decir en tono de reproche—. Existe algo entre tú y el extranjero, ¿verdad?
¿Qué pasaba últimamente con su amigo? No le agradaba para nada el tono de reproche que utilizaba. Él no tenía ningún derecho sobre ella. Y la verdad era que empezaba a caerle terriblemente mal.
—Sí, Ryan —afirmó desafiante—. Allen es mucho más que solo mi amigo. Él y yo estamos saliendo. ¿Algún problema con eso?
—Yo te quiero mucho y me preocupa que estés con él... —dijo bajito—. Siento que él no te conviene, no parece un buen tipo, Becca. Al menos no para ti.
Casi rechinó los dientes. Algo en Ryan había cambiado, ya no era lo mismo platicar con él. Sí, tenían muy buenos recuerdos, pero ahora estaba siendo todo lo contrario.
—Eso no te incumbe a ti —refutó Becca con un tono filoso—. Es solo cuestión mía, ¿de acuerdo? —lo encaró con confusión.
Ryan apretó las manos en puños sobre la mesa y se inclinó ligeramente hacia ella. Quería hacerle entender a Becca con una mirada todo lo que por ella sentía, pero siempre sucumbía al silencio y jamás se lo decía.
¿Qué no se daba cuenta?
—¿Estás loca, Becca? Ese tipo parece un psicópata, nunca anda con nadie —señaló con desdén—. Puede hacerte daño. Además, es extranjero, no sabes en absoluto qué pasado o antecedentes tenga.
Y ante eso la joven sintió pura rabia contra el rubio. ¿Qué demonios le sucedía? Él no podía cuestionarla de ese modo y hablar así de Allen. Becca tomó en mano su botella de agua y se levantó de la silla, indispuesta de seguir en esa conversación absurda. La actitud de Ryan era cada vez más repulsiva.
—Discúlpame, Ryan —Lo taladró con los ojos—. Pero yo sé lo que hago y con quién me relaciono. No quieras arruinar nuestra amistad.
Y sin más, abandonó la mesa.
• ────── ✾ ────── •
Estaba tan sumergida en su enfado que casi se tropieza con alguien. Era Allen. Él vestía una chaqueta roja que contrastaba sensualmente con el color crema de su camisa, su cabello oscuro y ojos volcánicos. Se le secó la boca. Demonios. ¿No podía lucir menos deseable? Debería ser un delito tener ese aspecto.
—¿Qué te estaba diciendo ese de tu amigo? —preguntó con irritación transmitida en su voz—. Nada bueno, ¿cierto?
Allen parecía estar molesto.
Becca negó y apretó los párpados.
—Solo está celoso, de ti —respondió.
Allen esbozó una ligera sonrisa y cruzó los brazos, satisfecho de esa confirmación. Haberlo visto tan cerca de Becca le había molestado, y más al notar que le estaba hablando despectivamente. Y él sabía por qué. Él la quería, y la simple idea le daba dolor de cabeza. Pero no podía culparlo. ¿Quién en su sano juicio no se enamoraría de ella? Estaba por contestar, pero Becca se adelantó.
—Pero claro, él no sabe que entre tú y yo no hay nada muy serio —expresó con cierto coraje antes de darse la vuelta y seguir su camino con la mochila sujeta al hombro.
Allen se quedó inmóvil. Al parecer Becca estaba de mal humor o algo parecido, pero sus palabras no le gustaron. Ellos sí tenían algo serio.
—¿Nada serio? —susurró con los dientes apretados.
Con la oleada de sentimientos que le provocó aquella afirmación salió por la puerta principal del edificio. Necesitaba pensar. Porque el hecho de que ella considerara su relación como algo sin importancia lo hacía sentir mal. Muy mal.
• ────── ✾ ────── •
Las sospechas de Rebecca porque Allen se hubiera marchado antes de la universidad se confirmaron cuando llegó la última hora del día y él seguía sin aparecer. Apenas si se despidió de sus amigos. Aquella ocasión no había tenido más remedio que tomar el transporte público, por lo que llegó un poco agitada a la puerta del departamento de Allen. Estaba a punto de tocar, cuando se dio cuenta de que estaba entreabierta.
La joven tomó una bocanada de aire y entró sin llamar. Pudo ver fácilmente la silueta de Allen recargada en el balcón de su habitación. La luz del sol entraba por esa pequeña puerta y él permanecía de espaldas, a pesar de haber sentido ya su presencia. Parecía estar pensativo, sumergido en sus cavilaciones. Becca no sabía cómo romper el silencio, por lo que solo pudo sentarse en el borde de su cama.
Ella estaba ahí, ajena a la lucha que se libraba en el interior de Allen. Una parte de él le imploraba que se arriesgara a amar, a sentir, a dar y recibir, pero la otra parte, la más insegura, la que tenía más presión y cadenas de miedos, lo rechazaba. Se sentía al borde de un precipicio y ella estaba ahí, tan tranquila en su pequeña habitación.
—Allen... —finalmente se atrevió a hablar—. ¿Por qué te fuiste?
Entonces él miró sobre su hombro y después giró hacia ella, con la mirada más perturbada que nunca. En ella se denotaba todo lo que él estaba experimentando por dentro, la hizo temblar.
El muchacho avanzó hasta recargarse en la pared a unos pocos pasos de ella.
—Me dolía la cabeza.
Becca alzó las cejas y ladeó la cabeza. No le podía creer, pero algo le decía que su ausencia se debía exclusivamente a ella, aunque no iba a obligarlo a confesarlo. Entonces esbozó una sonrisa para aligerar el ambiente y sacó su móvil para teclear un mensaje de texto con rapidez. No había podido detener a Susana con la idea de celebrar con una fiesta su cumpleaños.
—Susana organizará en su casa mi cumpleaños, será este sábado, y estás invitado. Me encantaría que vayas, así que ya te envié la dirección.
Allen dejó de recargarse en la pared y cruzó los fornidos brazos sobre su pecho. Becca contuvo el aliento. ¿Era él consciente de todo lo que su mera cercanía le provocaba? Él era tan bello... Su mirada seguía siendo intensa, pero había perdido el brillo que poseía en la mañana.
—No creo que sea una buena idea... —musitó—. ¿Tú realmente quieres una fiesta así?
Becca asintió y tragó saliva.
—Bueno, no me gustan del todo las fiestas, pero es un regalo de ella.
Allen se acercó cautelosamente a ella y tomó asiento a su lado. Su cercanía la podía sentir en cada terminación nerviosa de su cuerpo.
—¿Y crees que está bien todo esto si casi nunca actuamos como amigos? —preguntó con desesperación en su mirada caótica.
Becca respiró agitada y un nudo de nervios se implantó en su estómago.
—¿Qué dices?
Allen apretó la mandíbula.
—Maldición, no quisiera decirlo, pero estamos en una situación peligrosa; más bien, tú estás en una situación peligrosa —advirtió con la voz llena de tensión—. Aún estás a tiempo de alejarte de mí, antes de que... —su voz se apagó.
—¿Antes de qué?
El muchacho dejó escapar un suspiro de derrota.
—Antes de que no quiera dejarte ir de mi lado.
El corazón de la chica tartamudeó en su pecho y un cosquilleo le recorrió la columna entera. Era una simple frase, pero había bastado para provocarle una erupción de sensaciones en el cuerpo y en la mente.
—Allen, estaré bien, pase lo que pase.
Su corazón latía frenético en su pecho.
—Rebecca, no lo entiendes. No sabes lo que es no poder amar con libertad. No quiero rechazarte, quisiera poder expresarte todo lo que siento, pero no puedo.
La joven no lo entendía por completo, pero en su caso tal vez las cosas eran más devastadoras. Porque los que amaba no se marchaban, ella era la que podría irse para siempre.
Becca asintió y sonrió ligeramente antes de rozar con lentitud una de sus manos. Él no se sobresaltó, solo cerró los párpados, como si disfrutara ese pequeño roce.
—Allen, por favor, no me alejes de ti —masculló con la voz temblorosa y los ojos aguados—. Déjame estar contigo, por ahora.
Después de unos segundos, Allen abrió los párpados con lentitud.
—Lo intentaré —prometió.
Era lo único que podía prometerle.





CAPÍTULO 29


Era sábado, veinte de agosto, su cumpleaños número diecinueve. Rebecca hizo un gesto de dolor cuando Susana cepilló con un poco de fuerza un mechón de su cabello. Ya lo tenía bastante largo, casi le llegaba a la cintura, por lo que era un martirio peinarse. Susana le había hecho un cuidadoso maquillaje con su consentimiento, sin sobrepasarse demasiado, pues sabía los gustos de su amiga.
—¿Ya vas a terminar? —preguntó Becca por tercera vez.
Susana soltó una risa entre dientes. Finalmente le entrelazó un listón blanco y delgado que adornaba parte de la trenza que le había hecho en un mechón de cabello.
Becca se levantó en cuanto su mejor amiga se lo permitió y fue a contemplarse al espejo. No se sobresaltó cuando miró su reflejo, sabía de la magia que podía crear Susana en las personas. No se quejaba demasiado, esta vez su amiga sí había acatado a la perfección sus órdenes. Volvió a mirarse de arriba abajo y alzó las cejas. Llevaba una falda negra acampanada con una blusa plateada de gasa.
—¿En realidad todo esto es necesario? —preguntó mientras se examinaba.
No le gustaban mucho las reuniones, y mucho menos cuando era probable que Allen no asistiera. Ese hecho la decepcionaba un poco.
Susana cruzó los brazos.
—Es tu cumpleaños, Becca. ¿Qué pasa? ¿Algo te preocupa?
La joven esbozó una mueca y se volvió hacia la rubia teñida que llevaba un fantástico vestido azul, apenas por arriba de las rodillas.
—Desearía que Allen viniera —admitió con pesar.
Susana respiró hondo y sacudió la cabeza, tomó el brazo de su amiga y la volvió de nuevo hacia el espejo.
—Nada de tristezas, ¿vale? —ordenó, y le señaló su espectacular reflejo—. Esta tarde debes estar con tu mejor ánimo, solo no pienses de más.
Becca asintió sin ningún ánimo, pero esbozó una sonrisa forzada para su amiga. Susana y Dylan se habían esforzado en organizar una pequeña reunión para que al menos intentara pasarla bien.
• ────── ✾ ────── •
Susana prácticamente lo había arreglado todo. El jardín de su casa estaba todo decorado e incluso había puesto una pequeña barra para que allí fueran todos por sus bebidas. Sabía que su amiga tenía dinero, pero no pensaba que haría algo parecido. Le había dado un abrazo muy fuerte, se lo merecía, aunque era incapaz de disfrutarlo como su amiga quisiera.
Más tarde, su cumpleaños no tardó en volverse un ambiente de música, diversión y risas; poco a poco habían llegado los invitados —los cuales eran compañeros y conocidos de la universidad—, que primero la saludaban y después se concentraban en el barullo de la gente y la música. En realidad, su cumpleaños solo era una excusa para los demás de pasarla bien. Incluso vio llegar a las chicas que siempre miraban descaradamente a su inquilino y Becca ya no sabía cómo eso podía ir peor.
La música tronaba en sus oídos y muchos rostros conocidos le sonreían a lo lejos o se acercaban para darle un abrazo, la mayoría llenos de hipocresía. Ella podría haberse involucrado en el ambiente y disfrutar como todos aquellos jóvenes, que reían o bailaban, pero simplemente no necesitaba aquello en ese instante. Y tampoco podía beber por su condición.
Comprendió que necesitaba a Allen, el calor de sus brazos y la intensidad de su mirada. Estar rodeada de tanta gente con la que no podía divertirse la hacía sentir en una soledad absoluta, casi dolorosa. Un sentimiento de decepción comenzó a recorrerle el pecho cuando decidió alejarse del centro de su cumpleaños que, irónicamente, no se sentía como suyo. Se sentía como una intrusa en toda esa diversión totalmente ajena.
El frío caló hondo en sus huesos cuando se alejó hasta estar casi al borde del portón de la entrada, junto a varios coches allí estacionados al lado de las aceras. Se abrazó con sus propios brazos y miró hacia el firmamento, oscuro y apenas iluminado por las estrellas. En ese instante deseó que Allen estuviera a su lado.
Esa noche había luna nueva, por lo que ni siquiera tenía el consuelo de contemplarla para acompañar su tristeza. Una voz la sacó de sus cavilaciones, de una forma brusca y espontánea. Era Ryan, que estaba frente a ella con una rosa roja en la mano.
—¿Ryan?
—¿Qué haces aquí sola? ¿No estás disfrutando de tu fiesta?
—Solo quiero un poco de aire —contestó.
El rubio no se convenció mucho.
—Becca, siento mucho haber cambiado contigo estos últimos días —dijo en voz baja—, pero tienes que saber la razón. La verdad es que... yo te quiero. Ya no puedo seguir ocultando mis sentimientos por ti. Y no te exijo nada, nuestra amistad no cambiará por esto, pero solo quiero saber si al menos tengo una esperanza...
Becca no se asombró ante sus palabras. No pudo sentir ninguna emoción por su declaración de amor, solo pena por su amistad, pues probablemente no miraría de la misma forma a Ryan de nuevo. Eso odiaba. Cuando alguien se confesaba ante otra persona nada volvía a ser lo mismo. Por más que lo intentara. La relación quedaba fracturada para siempre.
—Ryan, sabes que tú para mí eres solo mi amigo.
El rubio bajó la mirada y apretó los labios.
—Debes dejar de sentir esto por mí. Me gusta nuestra amistad, y no quisiera que nada cambiase por esto. Por favor, compréndeme.
Aunque lo hará.
Su amigo exhaló un suspiro de resignación y esbozó una sonrisa triste.
—Sí, claro que lo entiendo.
—Perdóname, no quisiera herir tus sentimientos...
Ryan sacudió la cabeza e intentó sonreír.
—No, no pasa nada. Olvida todo esto.
Se fue con la decepción latente en su caminar y con la cabeza gacha. Becca esbozó una mueca y recordó todos aquellos momentos que había vivido con él durante el instituto. Entonces comprendió que algunas amistades no estaban destinadas para durar toda la vida, pues aparecía algo que las cambiaba para siempre.
• ────── ✾ ────── •
Allen sintió el cambio de temperatura repentino cuando salió del edificio con una nueva esperanza en el alma, aunque fuera cruel y despiadada. El agente que llevaba el caso del secuestro de su hermana le había dado otra opción para encontrarla, aunque fuera bastante dolorosa. Se haría una investigación rigurosa en los historiales de defunción de la Ciudad de Nueva Orleans del año en que Rebs había sido raptada, e incluso los dos años siguientes. Era muy poco probable que encontraran algo, pero el agente le había sugerido que a veces se encontraba donde menos se podía imaginar. Le informaron que en cuanto tuvieran las investigaciones con alguna novedad o pista, se la comunicarían.
Allen metió las manos en los bolsillos de su chaqueta roja y tiritó de frío. No sabía por qué: por la temperatura o por la posible muerte de su hermana. Tragó saliva y respiró hondo. Solo quería saber lo que había sucedido, si todavía podía estar viva. Quería una respuesta para que dejara de preguntarse qué estaría sufriendo en ese instante su hermana, qué estaría haciendo, dónde estaría, con quién...
Cuando subió a su motocicleta, recordó la dirección que le había dado Becca. Sintió caliente la cadena que había guardado en su bolsillo derecho del pantalón. Recordó que seguramente en esa fiesta estaría el rubio de su amigo y al imaginar sus propósitos con ella se le secó la boca. No, de ninguna manera la dejaría a su merced.
No sabía qué era Rebecca para él, pero ya era algo suyo. Además, si no quería engañarse, él ya había decidido ir a la celebración, solo para entregarle aquel obsequio, y otro que le tenía preparado y que esperaba le gustase, aunque no fuera lo más convencional. Se montó en la moto y no titubeó al dirigirse al encuentro con ella. Después de todo, ya se sentía en el precipicio, sin fuerzas para volver. Y aunque no lo admitiera abiertamente, sabía que esa joven ya había dibujado un antes y después en su vida al conocerla.
• ────── ✾ ────── •
Becca estaba ensimismada en sus pensamientos cuando escuchó el sonido de un motor acercarse. Alzó la mirada y su cuerpo sufrió un temblor al ver a Allen bajar de su motocicleta. Tenía una expresión de confusión al verla ahí, fuera del círculo de personas, sola y distanciada de toda la alegría del lugar. Ella no parecía estar pasándola bien, y algo en él se calentó al intuir que era a causa de su ausencia. Ojalá así fuera.
La joven sintió una emoción embargante al verlo ahí, frente a ella, por lo que no pudo evitar avanzar hacia él y darle un abrazo desesperado, que fue devuelto con fuerza. Finalmente, su cumpleaños parecía tornarse como un buen día.
Le faltaba él.
—¡Llegaste! —exclamó aún con asombro.
Allen le regaló una sonrisa y le acarició la mejilla con la yema de los dedos. Ahora se sentía culpable de haberse tardado tanto al notar cuán feliz estaba de verlo. ¿Habría pensado que no llegaría?
A pesar del frío cortante que hacía, Becca sintió arder esa pequeña parte de su piel donde él la acarició.
—Tengo algo para ti —anunció, y sacó de su bolsillo una cadena plateada—. Era de mi abuela Sarah, es bastante especial para mí... —Su mirada tomó un brillo especial—. Quiero que tú la lleves, Becca.
La joven tomó en la palma de su mano la cadena plateada que tenía un pequeño dije en forma de sol. Era la que él siempre llevaba oculta debajo de sus camisetas. Lo miró perpleja. Era bellísima y parecía tener un valor muy valioso por la forma en que Allen se la había entregado.
—Es bellísima, Allen... —susurró examinándola—. ¿Estás seguro de regalármela? Es muy especial para ti.
El muchacho asintió sonriente, sin ningún atisbo de duda. Se había quedado con la cadena después de la muerte de Sarah y la había conservado hasta ese día. Y Rebecca era la luz en su oscuridad, era justo que ella lo llevara.
—Gracias... —Le dedicó su mejor sonrisa—. En verdad.
Allen apretó los labios y ladeó la cabeza con misterio.
—Te tengo algo más.
La joven alzó las cejas, sorprendida por los detalles de Allen. No imaginaba que él quisiera obsequiarle algo, por lo que su interior estaba prácticamente en erupción de emociones.
—¿Qué es?
—Tendrás que acompañarme —señaló su motocicleta—. ¿Quieres venir?
¿Acaso lo tenía que preguntar? Sin duda acompañaría a Allen hasta el mismo infierno si era necesario. Becca sonrió y miró sobre su hombro. En realidad, nadie notaría su ausencia, por lo que ni siquiera tendría que decir excusas después. No culpaba a Susana, pues sabía de su problema irremediable con las fiestas y el alcohol.
—Tú ganas —aceptó, y Allen sonrió con satisfacción.
• ────── ✾ ────── •
Él ya tenía todo preparado —en realidad había pensado en ese regalo días antes—, por lo que no tuvo que rebuscar tanto para encontrar los materiales. Becca caminó alrededor de la habitación de Allen.
—¿Y bien? —preguntó.
Allen abrió el cajón de su buró y sacó los materiales que utilizaría. El corazón de Becca dio un brinco al notar lo que él hacía. Recordó los bocetos que en otra ocasión Allen le había enseñado y sintió una indescriptible emoción. ¿En verdad él haría lo que más le hacía recordar a su pasado? Dibujar. Él había dicho que ya no solía hacerlo pues esa práctica le traían recuerdos lastimosos e hirientes. Allen dejó todo sobre la mesa de trabajo y se acercó a Becca, que se había quedado asombrada.
—Creo que más bien será un regalo para mí... —susurró mientras la miraba muy de cerca a los ojos—. ¿Aceptas que te retrate?
Becca parpadeó y asintió con una deslumbrante sonrisa. Lo que quería hacer era más que un regalo, por todo lo que ello significaba para su vida.
—Será un placer —susurró con la voz excitada—. Gracias, Allen.
El muchacho rozó sus labios con la yema de los dedos y así mismo acarició el contorno de su rostro. Ella le parecía bellísima.
—Recárgate con suavidad en el balcón y mira hacia mí —explicó a la joven que con rapidez obedeció—. Sí, quédate así.
El muchacho regresó a la mesa y tomó asiento. Y después de decirle los detalles de cómo tenía que posar, comenzó a dibujar en el papel el rostro ovalado de su Becca. Mientras trazaba, la miraba en intervalos a través de sus pestañas. La joven no sintió ningún tipo de aburrimiento al saberse dibujada por sus manos. Además de que libremente podía disfrutar de mirarlo sin interrupciones. Además, ver a Allen y su arte era tan bello y sexy...
Era una faceta de él excepcional y única, que solo ella podía mirar y disfrutar. De vez en cuando, las comisuras de los labios del muchacho temblaban, y era por los nervios, aunque a ella le pareció que disfrutaba de un chiste privado.
Becca soportó por un tiempo el cansancio de estar de pie, aunque Allen a cada rato le repetía que no faltaba demasiado. El muchacho trazó con toda su concentración en el papel sin pensar en nada más, ni siquiera en el tiempo que sufrió tanto. Estaba feliz e increíblemente excitado al dibujarla. Una sensación de libertad y satisfacción que cuando era más joven lo recorrió, la misma de cuando era un niño. Y, contra todo pronóstico, en ningún momento los recuerdos oscuros atacaron su mente.
Cuando terminó, una sonrisa se dibujó en sus labios. Becca finalmente se movió y se acercó a él, que seguía absorto con su creación. Ella estiró su cuerpo y juntó las manos.
—¿Puedo verlo?
Allen escondió el dibujo y negó con la cabeza.
La joven esbozó un puchero ante su expresión.
—Faltan algunos detalles, pero te lo daré pronto. —Sonrió y le despeinó la cabellera con cariño—. Gracias.
—Tú eres el mejor regalo que he recibido hoy —confesó Becca.
Allen la miró embobado y acarició el contorno de sus labios.
—Gracias por permanecer a mi lado, Becca —susurró antes de acercar su rostro al de la joven, que se puso de puntillas y entreabrió los labios temblorosos, ansiosa de besarlo.
Allen ya no sabía de dónde se sujetaría ante el posible vacío de la caída, pero supuso que caer en esos labios era una buena opción para su alma.
—No, a ti, por no alejarme —respondió ella antes de besarlo en un arrebato que no pudo controlar, y que él respondió con fervor y con ansias desmedidas.
Entonces el fuego se propagó en sus cuerpos y ya no pudieron detenerlo. Allen con un gruñido se quitó la camiseta y sujetó el delgado cuerpo de Becca contra la pared mientras le besaba el cuello, los labios y la piel tersa de sus pechos. La joven solo se aferró a su espalda ancha mientras suspiraba de placer. Le encantaba la manera en que Allen la tomaba, se sentía tan necesitada y deseada que sus piernas temblaban.
La joven enredó las piernas en torno a su cadera. Allen no desaprovechó y la sujetó del trasero mientras ella se sacaba las prendas superiores. Quedó semidesnuda y Allen sonrió antes de avanzar con ella en sus brazos hasta la comodidad de la cama. La recostó sobre las sabanas y se perdió entre los besos húmedos esparcidos entre todo su fino cuerpo. Quería que ella gozara, que suspirara y que le pidiera cada segundo más. Él se deshizo de sus prendas inferiores y la joven arqueó sus caderas, impaciente.
Allen acarició las partes sensibles de su cuerpo antes de posicionarse entre sus piernas y hundirse dentro de ella con un frenesí animal. Los sonidos guturales de su garganta envolvieron el silencio y Allen silenció los gemidos de ella mientras besaba su boca.
Esa noche Becca lo supo, Allen ya la reclamaba como suya.







CAPÍTULO 30


Al día siguiente, el viento que soplaba y entraba por la ventanilla despeinaba sus cabellos como una revolución, pero a Becca no le importaba en absoluto. Solo el hecho de que Allen estaba a su lado; con una mano sujetaba la suya mientras que con la otra tomaba el volante. Después de varias horas de un largo trayecto, por fin habían llegado a Jacksonville Beach, donde vivían sus padres y los esperaban para una tarde juntos y celebrar su cumpleaños. Becca no había tenido que rogarle a Allen para que aceptara ir con ella, él de inmediato se había metido a la ducha para el viaje apenas haber despertado por la mañana.
Y ahora él iba tan relajado y tranquilo que le daban ganas de tomarle una instantánea para enviársela a Sam, pues no siempre lucía así. Sus labios estaban ligeramente curvados mientras tarareaba una canción de la banda que sonaba en la radio.
Queen.
—Me hubiera gustado asistir a un concierto —interrumpió el tranquilo silencio.
Becca sintió que lo dijo más para él mismo, pero aun así asintió.
—Sí, eran muy buenos —comentó ella.
Estaban a punto de llegar a la ciudad. De pronto, Allen detuvo la camioneta a un lado de la carretera. Becca se puso en estado de alerta y lo miró sin entender.
—¿Qué sucede?
—Alguien necesita ayuda.
Allen señaló hacia atrás y bajó de la camioneta. Becca se quitó el cinturón de seguridad y miró por el vidrió retrovisor. Entonces reparó en una especie de bola de nieve que estaba a un lado de la carretera. Vio cómo Allen lo agarró con sumo cuidado y regresó con él en brazos.
—Creo que estaba perdida.
La bola de nieve se movió entre sus manos y ladró al chico que la tomaba en brazos. Becca abrió la boca atónita y sonrió. ¡Era una perrita! Se veía pequeña y lucía un poco sucia, pero aun así su pelaje era muy blanco.
—Por dios, dámela —dijo Becca ansiosa por tenerla en sus manos.
La bola de nieve realmente se veía desorientada y asustada. Allen le sonrió a la perrita y entonces ella sacó la lengua y le lamió parte de la mejilla. Allen rio entre dientes y Becca pensó que no podía existir una escena más tierna que esa. El muchacho se la pasó con cuidado y cerró la puerta del copiloto antes de encender de nuevo el motor y con suavidad internarse de nuevo en la carretera.
La joven acariciaba con ternura la cabecita de la perrita para que entrara en confianza y dejara de temblar. Allen seguía conduciendo, pero de vez en cuando miraba con una sonrisa a Becca y a la perrita en su regazo.
—Es tan pequeña… —dijo Becca mientras la perrita seguía ladrando—. Hay que adoptarla, ¿sí?
Allen asintió y sonrió.
—De niño nunca pude tener un perro, aunque me gustaban mucho —reflexionó—. Pero… primero tenemos que pasarla al veterinario.
Becca asintió mientras continuaba absorta con la perrita.
—Sí, claro, nieve debe estar bien. ¿Quién pudo haberla abandonado a un lado de la carretera?
Allen alzó las cejas con diversión.
—¿Quién?
—Nieve —dijo Becca con firmeza—. Se llamará nieve.
Allen asintió y rio justo cuando la perrita le dio un lengüetazo en la mejilla a la joven. Becca sonrió y entonces la perrita comenzó a mover la cola. Ya había identificado que esas personas no querían hacerle ningún daño y ahora el animal parecía más relajado.
—Entonces se llamará nieve —concordó él.
La brisa del mar comenzó a sentirse cuando entraron a la población de Jacksonville Beach. Becca se sintió nostálgica al mirar las calles de la ciudad en las que solía jugar y caminar cada día después del instituto. Antes de llegar a la casa de sus padres pasaron por el parque en el que siempre solía jugar bajo la lluvia con su padre. Allen se dio cuenta de que ella estaba recordando viejos tiempos.
—¿Solías ir mucho a la playa? —preguntó Allen.
Nieve se acomodó en sus piernas, somnolienta. Becca asintió mientras acariciaba el lomo de nieve. Por su mente pasaron incontables momentos con su padre y su madre en la arena; jugaban en familia, reían, eran tan felices... Antes de que la fatal noticia llegara y contaminara de amargura y tristeza a su pequeña familia.
—Bastante… —susurró Becca mientras los recuerdos se agolpaban en su cabeza.
Se sintió de repente decaída. ¿Por qué tenía que sucederle eso a ella? ¿A su familia? Pero ya no gastaba tiempo en quejarse, ya lo había asumido. Y ahora solo trataba de ser feliz.
—Ahora que lo pienso, tiene mucho que no voy a la playa.
Becca parpadeó y regresó al presente. Allen ya había estacionado la camioneta junto a la acera justo en frente del punto de destino que marcaba Google Maps. El motor ya estaba apagado. Volteó hacia Allen aún con nieve en las piernas y se le cortó la respiración.
—Es cierto, deberíamos ir… —balbuceó sin evitar recorrer a Allen con la mirada.
El muchacho ya había abierto la puerta y estaba abajo sin la camiseta puesta. Su pecho fornido lucía escultural y tuvo que tragar saliva para recuperarse de tal vista. Es que él era jodidamente atractivo. Allen miró su expresión y lanzó una carcajada.
—Espera, ¿vas a entrar así a la casa? —preguntó atónita.
Si su madre lo viera así de inmediato haría todo un show, le tomaría fotografías y se las mandaría a todas sus amigas para presumir al novio de su hija. Y ni qué decir de su padre, se pondría como un señor celoso.
Bajó de la camioneta junto a nieve y llegó hasta Allen después de caminar un pequeño tramo. Podía comprender que el calor era casi insoportable, pero no sabía que fuera para tanto. Allen abrió la cajuela y negó con la cabeza mientras continuaba riendo entre dientes. Realmente la expresión desconcertada de Becca le había hecho mucha gracia.
—No voy a entrar así, Becca —dijo y le enseñó una camiseta nueva—. ¿Lo ves? Solo voy a cambiármela.
La joven se mordió el labio inferior y asintió con un suspiro. Era lo mejor para que su madre no alardeara sobre Allen durante los próximos dos años. Nieve le ladró a Allen y él le acarició las orejitas peludas.
—¿Tú quieres que me quede así, nieve? —le preguntó a la perrita con diversión.
Becca lo fulminó con la mirada mientras a cada rato volteaba hacia su casa, esperaba que a sus padres no se les ocurriese salir al patio en ese momento. La casa a la que acababan de mudarse sus padres era más pequeña que la anterior; esta solo tenía una planta, era de color crema y tenía un cochero particular. Era realmente acogedora y estaba prácticamente a unos metros de la costa. Casi podía oír el oleaje del mar.
—¡Allen!, vístete o te verá mi madre y la imagen no saldrá nunca de su cabeza.
El muchacho volvió a reír y en un santiamén se puso la nueva playera. Becca se tranquilizó al verlo vestido, pero la parte lasciva de ella se quedó decepcionada. Pues vamos, Allen era malditamente aún más infernal desnudo.
Entonces, con Nieve en brazos, escuchó la voz de su padre que la llamaba a lo lejos. Becca volteó y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver a su padre con los brazos extendidos y con una gran alegría en el rostro.
La joven corrió hacia él y dejó a Nieve sobre el pasto antes de abrazar a su padre. Él la abrazó con fuerza y le oprimió el tórax. Cuando notó que su hija se estaba poniendo verde la dejó de apretar.
—Lo siento, mi niña, pero estoy muy feliz de verte —dijo antes de plantarle un beso en la mejilla.
—Papá, no ha pasado mucho desde la última vez que nos vimos —se rio la joven y buscó con la mirada en el interior de la casa—. ¿Y mamá?
—Está poniendo la mesa de la comida… —dijo su padre y entonces su expresión cambió al ver a la perrita que coleaba en sus piernas—. ¡Oh! ¿Y quién es esta pequeña?
John la tomó y la alzó en vilo. Nieve ladró y saco la lengua.
—La encontramos Allen y yo perdida en el camino, así que decidimos adoptarla —dijo la chica y miró sobre su hombro para buscar a Allen.
Entonces su padre dejó la perrita en el pasto y alzó las cejas, con asombro y un poco incómodo. Becca rio para sus adentros. Claro, ahora se convertiría en el padre celoso. Allen llegó hasta ellos y le tendió la mano al señor que lo escudriñaba de pies a cabeza.
—Papá, él es Allen, mi…
Becca no supo cómo definirlo y Allen notó que su padre esperaba una respuesta. Bien, tenía que decirlo, aunque aún no lo fueran oficialmente.
—¿Sí? —preguntó su padre después de darle la mano al joven.
—Su novio, señor —aclaró Allen con una media sonrisa.
Becca abrió los ojos como platos y analizó su expresión en busca de un rastro de broma, pero no lo encontró. Su padre cruzó los brazos y la miró con la interrogación latente en sus ojos.
—¿Y por qué yo no sabía?
Les había comunicado a sus padres que llegaría acompañada de un amigo, pero claramente no había explicado la palabra novio.
—Bueno, lo que pasa es que apenas lo oficializamos.
Su padre se llevó el dedo índice a la barbilla y asintió después de calificar a Allen con la mirada. Parecía un buen muchacho para su hija, pero algo extraño había en sus ojos que resultaba alarmante. Aunque no lograba identificar qué era.
—Muy bien, me parece bien —dijo su padre antes de meter las manos en los bolsillos de su pantalón—. Pero, muchacho, quiero que sepas que cualquier cosa que le hagas a mi niña hermosa estaré yo para defenderla.
Becca puso los ojos en blanco.
—Papá, no seas… —comenzó a decir avergonzada.
—Siempre trataré de que ella esté bien y sea feliz, es lo único que me importa, y si algún día fuera necesario darle mi vida, se la daría —declaró Allen con la mirada fija en ella, no en su padre.
Sus piernas temblaron.
Becca no podía sentirse más impresionada por sus palabras tan transparentes. ¿Qué le sucedía a ese Allen? ¿Se sentía bien? ¿Eso significaba que la amaba en realidad?
—Bueno... —dijo su padre un poco sorprendido por el despliegue de confesión del chico—. Me he quedado tranquilo.
Sí, algo resultaba un poco extraño en ese chico que no podía identificar, pero lo que se notaba a leguas era que estaba perdidamente enamorado de su hija. Tan solo con ver cómo la miraba podía saberlo, y eso era un gran alivio para él, pues la miraba de la misma forma que él mismo miraba y miraría siempre a su esposa. Y eso lo tranquilizaba. Porque su hija tendría un hombre que la amaría más que a sí mismo. Un hombre digno de su pequeña.
• ────── ✾ ────── •
Becca ya no sabía qué hacer para que su madre dejara de preguntarle tantas cosas a Allen, pero era inevitable. Por suerte, él no parecía sentirse tan agobiado. En cuanto su madre lo había visto se había quedado impresionada. Y Becca lo entendía. Allen resultaba impresionante para cualquiera, incluso para su madre.
—Entonces, ¿eres inglés? —prosiguió su madre antes de tomar un trago de agua.
Allen asintió al mismo tiempo que se llevaba una fresa a la boca. Su madre había hecho fresas en almíbar de postre.
—Sí, mamá. Allen nació en Londres —dijo Becca antes de mandarle una mirada de advertencia a su madre.
No quería que Allen comenzara a sentirse incómodo, pero su madre solía preguntar todo sin tapujos, como siempre. Lo había hecho incontables veces cuando llevaba a sus amigos del instituto.
—Oh, pero dices que creciste en Barcelona… ¿Tus padres se mudaron?
Y la pregunta quedó flotó en el aire.
Allen bajó la mirada y tomó un respiro. Becca se quedó inmóvil en su asiento y, aunque miraba con súplica a su madre, ella no la veía.
—No, una familia de Barcelona me adoptó —respondió Allen con toda naturalidad.
Su padre asintió pensativo.
Bien, era suficiente.
Becca se levantó nerviosa de la mesa y se aclaró la garganta. Allen ya había terminado el postre al igual que ella, por lo que no tenían que seguir sentados en la mesa con preguntas incómodas. En realidad, no culpaba a su madre, ella le preguntaba porque no sabía en absoluto de Allen y seguramente quería asegurarse de que no era un mafioso en potencia. A veces su madre podía resultar un tanto exagerada.
Mientras tanto, Nieve revoloteaba por toda la casa, reconociéndola.
—Bueno, creo que nosotros iremos un rato a la playa… —anunció antes de levantarse—. ¿Verdad, Allen?
El muchacho rio entre dientes y se levantó de la silla. Le dio las gracias a la señora y le dedicó una sonrisa arrebatadora. Su madre solo pudo asentir, aunque estaba un poco decepcionada. Sabía que su hija quería apartarlo de sus preguntas, pero ella tenía que saberlo todo.
—Sí, vayan, pero regresan temprano que tenemos que partir el pastel —comentó su madre.
Becca apretó los labios y les sonrió antes de tomar la mano de Allen y arrastrarlo hacia la salida. Cuando estuvieron fuera de la casa, la joven se sintió mucho mejor.
—Vaya, pensé que mi madre te retendría más tiempo, lo siento —dijo Becca con desaprobación.
Allen negó y alzó su barbilla con la mano. Becca sintió chispas en todo su cuerpo con ese simple tacto. Pero no era tanto por eso, sino por cómo la miraba. Como si ella fuera un maldito milagro para sus ojos.
—Becca, en realidad no me incomoda y menos junto a ti, además… —su voz se volvió más ronca—. Tienes que saber que lo que le dije a tu padre no es ninguna broma.
La joven se quedó sin aliento al oír sus palabras. Fue tanto el impacto que no dijo nada cuando Allen tomó su mano y comenzaron a caminar hacia la costa. En unos pocos minutos estaban sobre la suave arena de la playa; era poco menos del anochecer, por lo que el sol ya no quemaba y el cielo estaba teñido de un naranja rojizo. Becca llevaba puestos unos shorts y una playera de franela por lo que no se sentía incómoda.
Cuando llegaron cerca del mar, las palabras resonaban en su cabeza.
Allen contempló la inmensidad del mar y después se volvió hacia la joven, que seguía absorta en sus cavilaciones. Allen no sabía cómo describir qué sentía en ese momento, pero sin duda era algo muy cercano a lo que siempre había buscado, a la felicidad. Y no era tanto por la belleza de la playa, sino por su presencia.
—Entonces… —Becca se acercó a él y lo miró directamente a los ojos sin desviar la mirada—. ¿Todo esto qué significa?
Allen pasó las manos por su cintura y la acercó a su pecho. La joven lo abrazó por la espalda mientras esperaba atenta su respuesta. Allen tomó su barbilla y la miró con dolorosa intensidad. ¿Qué le había hecho esa chica para que estuviera así de enamorado por ella sin vuelta atrás? Porque sí, ahora lo aceptaba.
Estaba malditamente enamorado de Rebecca Collins.
Y ese hecho ya no podía cambiarse.
—No sé qué somos, Becca, pero sé que siempre fuimos algo más desde la primera vez que te vi —susurró.
Becca tembló de placer y entonces cerró los párpados y se dejó llevar por sus sensaciones y el contacto de esos labios. La brisa con olor a mar los envolvió y Becca solo pudo aferrarse a su cuello. Realmente lo amaba.
Y entonces ella lo supo.
Jacksonville nunca había sido tan bonita como aquella tarde de agosto cuando Allen le depositó en sus labios su corazón.







CAPÍTULO 31


Ya era el mes de septiembre cuando la lluvia caía a cántaros sobre Mandeville. Desde que habían regresado del viaje a Jacksonville, la relación entre ambos se había terminado por afirmar. Por otro lado, habían decidido dejar a Nieve en casa de los padres de Becca, ya que habían caído en cuenta que en el edificio donde vivían no dejaban entrar mascotas. Sin embargo, Allen estaba siendo feliz.
El viento de la noche abrazó sus huesos después de haber salido a buscar en su camioneta el dibujo que había hecho de Rebecca, al que le había hecho algunos retoques. Ella no había soportado la intriga y ya le había enseñado el primer boceto. Adoró su reacción cuando ella lo vio: fue feliz como una niña pequeña.
Cerró la puerta tras de él todavía con una sonrisa en los labios al recordar ese momento. Definitivamente Becca había cambiado algo en él, había desnudado otras facetas que ni él conocía y, aunque no lo dijera en voz alta, se sentía diferente. Tenía la sensación de haber pasado mucho tiempo, cuando en realidad habían pasado apenas dos meses. Y si en ese tiempo Becca ya había logrado eso en él... ¿Qué sucedería en un año?
Entonces, de pronto, sin que él lo pudiera evitar, llegó la oleada de inseguridad. ¿Y si le hacía daño? ¿Y si la vida volvía a jugarle de mala forma y se la arrebataba? Porque todo lo que amaba siempre se marchaba, de alguna u otra forma.
Era una especie de maldición cruel.
La vida siempre tenía extrañas maneras de arrebatarle a las personas que elegía como su felicidad absoluta. Y otra cosa más le preocupaba: su hermana.
Si se desnudara por completo a la felicidad y dejara atrás todo su pasado... ¿Dejaría de buscar a su hermana? Tenía muchos miedos y no sabía cómo demonios apartarlos, eliminarlos y lograr ser feliz con ella. Pero ahí iban de nuevo.
¿Estaba pensando en ser feliz con Becca?
La sonrisa se borró de su rostro y el sentimiento de culpa lo embargó. Él estaba siendo feliz y su hermana podría estar viviendo un infierno. Era un egoísta.
Cerró los ojos y apretó contra su pecho el dibujo —que tenía protector— de Becca. Lo miró y se quedó absorto al pensarla... Ella le había demostrado que lo quería, o al menos eso parecía.
¿Qué haría? ¿Se decidiría por ser feliz con ella o la protegería de él mismo? No lo sabía. Aunque estaba seguro de que el no saber de su hermana siempre le consumiría en algún punto la alegría. Siempre le quitaría la tranquilidad.
—Joder...
—¿Dijiste algo? —preguntó Sam que merodeaba por la sala.
El joven tosió y negó con indiferencia.
—Vaya, conque dibujaste a tu amiga —observó su hermano.
Allen bajó la vista y se dio cuenta de que lo tenía en posición frontal. Lo escondió por detrás de su cuerpo.
—Es un regalo —respondió.
Avanzó unos cuantos pasos y guardó el dibujo en la repisa de la chimenea. Sam cruzó los brazos.
—Allen, estás enamorado de ella.
El rubio sabía que así era, aunque su hermano intentara negarlo o no demostrarlo. Él simplemente quería que de una vez por todas que Allen fuera feliz, tal como él lo era. Como todos en la familia lo eran. Además, Emma constantemente los llamaba para preguntarles sobre sus asuntos y, sobre todo, por Allen y su relación con esa chica. Sí, aunque Allen no se lo hubiera dicho, Emma estaba muy bien informada gracias a él.
El pelinegro se quedó congelado al lado de la chimenea que abrazaba la sala con su calor. ¿Enamorado? ¿Era amor lo que sentía por Rebecca?
—No estoy seguro —logró farfullar.
Sam se acercó a él y le tomó del hombro.
—Sí lo estás, es evidente.
Allen soltó un suspiro.
—¿Es tan evidente?
—Para quien te conoció antes de ella, puedo decir que sí —afirmó Sam con convicción y una ligera sonrisa.
En ese instante llegaron los abuelos, que saludaron a sus nietos y los invitaron a cenar. Era una noche de domingo, por lo que Allen no se había quedado a cenar, ya que tenía planes de volver a Nueva Orleans. Tenía terminado el dibujo a mayor escala que el primero, en el que había trabajado cerca de dos semanas y esa misma noche se lo daría. Esperaba que le gustase.
Allen se despidió de Sam en el porche de la casa.
—Allen, espera —lo llamó por detrás—. Haz lo correcto, ¿vale? No te equivoques.
El pelinegro lo miró sobre su hombro y asintió.
Hacer lo correcto.
Esas palabras resonaban en sus oídos cuando se subió al interior de la camioneta negra. ¿Qué era hacer lo correcto? Abrió la ventanilla y permitió que el aire fresco le calara las mejillas. La carretera era alumbrada únicamente por los faros delanteros mientras miraba absorto el camino. Un nudo comenzaba a formarse en su garganta.
¿Por qué se sentía tan triste si estaba feliz?
Recordó el rostro de su hermana y ella sonrió en su memoria.
Allen, déjame ir.
El muchacho imaginó las palabras que su hermana diría.
Negó con los ojos irritados.
¿Estaba bien permitirse comenzar de nuevo?
Sí.
Allen apretó con tanta fuerza el volante de la camioneta que sus nudillos se volvieron blancos. ¡Joder! Qué difícil era tratar de negar lo evidente, y lo único real que le susurraba el corazón. Qué difícil era tratar de negar que amaba a esa joven alegre, ligera y sublime que había evaporado todo lo que le dolía y había cambiado tristezas por alegrías en sus días.
Rebecca.
Su alma saltaba ante la mención de su nombre.
La realidad era que nunca había tenido opción, no ante la chispa alegre de sus ojos, el sonido de su voz y la manera en que lo miraba cuando se acostaban en la cama después de hacer el amor. Nunca había tenido opción desde el primer momento en que su luz a su alma encendió.
Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla, y esta vez lo permitió. Necesitaba expulsar lo que se arremolinaba con fuerza en su interior: la tristeza por no haber esperado a su hermana lo suficiente. Por encontrar un camino seguro y no seguir en el que llevaba al dolor, el que merecía; después de todo, por su culpa su hermana había tenido un fatal destino.
No había podido sujetar su mano cuando era un niño, y ahora no podía sujetar el cuchillo filoso que provocaba la culpa, porque de pronto, ya no se sentía así. Rebecca había llegado para sanar sus heridas y no sabía si agradecerle u odiarla por eso. ¿En qué momento había sucedido? ¿En qué instante había perdido la batalla consigo mismo? ¿Cómo había derribado sus barreras tan cimentadas durante los últimos años?
Apretó el acelerador mientras el corazón bombeaba rápido en su pecho. Necesitaba decirle a la joven todo lo que sentía antes de que se arrepintiera, antes de que el miedo volviera a emerger y no lo dejara libre. Necesitaba decirle que la amaba, y escuchar que ella también lo hacía. Los últimos días habían sido lluviosos y este no era la excepción, seguía la lluvia chispeante cuando llegó a su destino.
Allen subió por las escaleras en medio de la oscuridad del edificio y avanzó por el pasillo hasta llegar a la puerta del apartamento de Becca. La puerta estaba entreabierta y decidió tocar, tres veces. En la mano llevaba el dibujo protegido por un folder.
—¿Allen? —escuchó su voz.
Entró y cerró la puerta detrás de él. Supo que Becca estaba en la ducha, pues escuchaba el ruido del agua. Quiso abrir con una sonrisa malévola, pero estaba con seguro. Decidió controlarse y dio un paso atrás. Si lo hacía seguramente él también terminaría junto con ella bajo el agua caliente. Por otro lado, echaba de menos a Nieve, la perrita que se había quedado al final en casa de los padres de Becca.
—En un momento salgo —escuchó la risa de la chica.
Allen avanzó con cautela hasta llegar al espacio de su recámara. Lo observó todo con atención, en ocasiones por el arrebatado deseo y las emociones impetuosas no escrutaba bien lo que había a su alrededor. Vio que la computadora portátil estaba con la pantalla encendida en la pequeña mesa de madera y a un lado de ella estaban abiertos varios libros de la universidad. También se percató de un marco sobresaliente entre varios libros apilados. Con curiosidad se acercó, pues pensaba que era una fotografía enmarcada. Sin embargo, en el momento de quitar el marco entre la pila de libros, uno de ellos cayó con un golpe sordo en el piso.
Allen se agachó para recogerlo y al momento lo reconoció.
El aire se escapó de su pecho y todo se desordenó dentro de él. En sus manos tenía el pequeño diario que estaba seguro había perdido en su primer día en Nueva Orleans. Y ahí estaba, incluso tenía un separador entre las primeras páginas.
Su mano tembló y entonces sintió todo arder en su pecho.
Que Rebecca hubiera leído su diario como una intrusa cambiaba todo.
Todo.
Entonces jamás había sido por otra razón. Ella no se había acercado a él por otra razón que no fuera por compasión, solo para darle un poco de alegría y cumplir su objetivo... Ahora dudaba de que realmente lo amaba. ¿Y si todo lo que sentía ella era solo lástima? Similar al sentimiento que alguien tiene cuando ayuda a algún refugiado y se apega a él.
Ahora recordaba todas las palabras y las veces que parecía que ella sabía mucho más de lo que debería saber. Era por esa razón: porque había leído su diario desde un principio. Porque había desnudado su alma antes de que él mismo fuera consciente.
Le había mentido.
Y el peso de esa verdad aplastaba con fuerza sus entrañas porque... dolía. Incluso para alguien como él, para quien el sufrimiento se había hecho cotidiano en la vida.
Escuchó pasos detrás de él y sujeto con más fuerza el pequeño diario. Se volvió y encaró a Rebecca quien estaba con pantalones cortos y una camisa de franela negra con el cabello húmedo. Se veía tan endemoniadamente sexy que incluso también dolió no acercarse a ella y tomarla con fuerza como cada centímetro de su cuerpo deseaba.
El rostro de Becca tomó una expresión de desconcierto cuando vio el diario que Allen sujetaba. Parpadeó y su labio inferior tembló.
—Allen, yo… —susurró atónita—. Perdón, olvidé decírtelo...
Allen apretó los dientes y dejó caer el folder que contenía el dibujo. La joven bajó la mirada y sintió estragos en el estómago. No, no podía pensar mal sobre ella.
—¿No?, ¿entonces lo que pienso no es lo evidente? —preguntó y alzó el diario a la altura de su vista—. Rebecca, me mentiste. Cuando pensaba que no sabías nada era mentira.
La joven comenzó a negar con la cabeza y el agua en sus ojos comenzó a volver su vista nublada. No podía dejar que él sacara conclusiones precipitadas y erróneas.
—¡No, Allen! No es así, te lo juro —su voz tembló—. El primer día dejaste caer tu diario y yo lo recogí, estaba por devolvértelo, pero tú me alejabas y no dejabas que me acercara…
—Por eso lo leíste y te dio muchísima lástima, ¿cierto? Es todo lo que sientes por mí. —Sus palabras fueron como dagas filosas que atravesaron su corazón.
Becca negó entre lágrimas.
Los ojos volcánicos de Allen eran de infinita decepción.
—Solo quería que dejaras de sufrir... Pero mis sentimientos son reales. Te lo he demostrado, y lo sabes...
El muchacho negó y no pudo evitar contraer el rostro. Se acercó a ella y la tomó del brazo para acercarla a su cuerpo. Entonces presionó sus labios contra los de ella con fuerza y después la soltó con brusquedad. Becca estaba desorbitada. ¿Qué hacía?
—No necesito que ni tú ni nadie me tenga lástima y su único interés sea repararme —susurró con desdén—. Pensé que todo había sido real...
Becca no se atrevió a contestar cuando él avanzó y le dio la espalda.
Él no estaba pensando bien las cosas.
—¿Cuándo me lo ibas a devolver? —siguió con frialdad.
Entonces Becca se volvió y clavó la mirada en su espalda ancha. No podía irse, lo necesitaba como una droga. Allen ya era todo para ella.
—Ni siquiera lo leí completo. Y no siento lástima, nunca la sentí —susurró con la voz ahogada y un poco furiosa—. ¿Cómo puedes pensar que te he mentido todo este tiempo?
—¿Sabes? No te creo —contestó con dureza—. Si me has mentido al fingir que no sabes nada de mí, ahora no pretendas que te crea sobre el supuesto amor que me tienes. ¿Querías repararme para sentirte bien contigo misma como lo hacen todos?
Como lo había hecho su familia adoptiva.
Becca se llevó la mano a las mejillas para secar sus lágrimas.
—Mentí porque sabía lo que podía causar tu desconfianza, y yo no quería perderte tan pronto, Allen —murmuró con la voz quebrada—. Nada es como tú lo piensas.
Allen se volvió y la miró fijamente.
El oro de sus ojos pareció oscurecerse conforme pasaron los segundos.
—No sé si creerte —masculló con una expresión de cansancio en el rostro—. Tú tienes una vida buena, Becca, tú no sabes lo que es el sufrimiento, no sabes lo que se siente el dolor. Jamás debí dejar que esto comenzara —cerró los párpados por un breve segundo—, nunca debí dejar que esto llegara tan lejos.
Y se marchó.
Y tras su partida pareció irse con él algo de ella, algo que ya le pertenecía a ese chico.
Su corazón.
La puerta permaneció abierta cuando Allen desapareció de su vista. El aire se volvió denso y frío con su ausencia. Las lágrimas no tardaron en llenar su rostro de humedad y sus rodillas chocaron con el inmaculado piso del departamento. Tomó entre sus manos el dibujo que estaba tirado y al mirarse retratada tan magistralmente por él sollozó.
Tú tienes una vida buena, Becca. Tú no sabes lo que es el sufrimiento.
¡No! Él se equivocaba por completo.
—No, Allen… —susurró mientras acariciaba el dibujo—. Yo más que nadie sé lo que es eso.
• ────── ✾ ────── •
Allen golpeó con fuerza el volante de la camioneta y recargó la cabeza en la cabecera del asiento. No podía pasar esa noche justo al lado de Rebecca. ¿Por qué le dolía tanto? Si jamás había comenzado nada…
Pero el dolor revelaba lo contrario.
La lluvia piqueteaba con fuerza en los vidrios y creaba un sonoro ruido que le quemaba hasta las entrañas. Dolía mucho, dolía el hecho de que las personas siempre le tuvieran pena, lástima o repulsión, y que intentaran acercarse solo por compasión, pero más dolía que Becca le hubiera mentido. Desvió la mirada a la ventana y observó cómo los arabescos parecían presagiar su vida: una constante caída.
¿Por qué sucedía ahora? ¿Ahora que había expuesto su corazón? ¿Ahora cuando quería cerrar la puerta de su pasado? Pero ahora llegaba con más fuerza. Su vida siempre había sido miserable y una niña con la vida perfecta había pretendido salvarlo de un infierno que solo se propagaba con el tiempo.
Allen lloró, pero no con lágrimas.
Lloró con la lluvia que eran las lágrimas que él no se permitía expulsar.
Rebecca.
Rebecca.
Su nombre comenzó a llenar su mente, su voz, sus gestos, sus suspiros, sus besos y caricias, su risa… ¿Había sido real? ¿Lo había llegado a querer como decía o solo había desarrollado un fuerte apego hacia él?
La compasión no era un amor real.
Por eso nunca había terminado de aceptar a su familia adoptiva o a cualquiera que solo intentara ser bueno con él tan solo porque les generaba lástima.
Allen recorrió en la camioneta la calzada de regreso con una sensación de vacío en el pecho, era parecido al miedo. No tenía ganas de seguir una vida sin ella, pero no podía simplemente ignorar que en realidad nunca nada había sido real. Todo, cada paso, había sido ejecutado con un propósito.
Cuando Sam le abrió la puerta de la entrada no tuvo que emitir ni una palabra para que su hermano comprendiera que todo había acabado mal. Que, al final, no había funcionado. Que el sueño mágico era ahora una pesadilla.
—Se acabó, Sam. —Lo miró y apretó los dientes—. Se acabó todo.
El rubio no dejó que Allen subiera las escaleras en ese estado, pues tenía miedo de que cometiera una tontería, por lo que lo obligó a sentarse en la sala de estar y contarle todo lo sucedido, detalle a detalle.
—Deberías darle el beneficio de la duda, Allen —dijo su hermano—. Tal vez sí cometió un error, pero tú bien sabes que cualquiera los puede cometer.
Allen se apretó el puente de la nariz.
—Me mintió todo este tiempo, Sam.
El rubio se levantó del sofá y avanzó hasta quedar de pie al lado de la chimenea, que estaba encendida. El fuego se alzaba y creaba fugaces figuras que se perdían ante la mirada de Allen.
—Si te has puesto así porque te ha mentido sobre eso… —Esbozó una mueca de preocupación—. Entonces no quiero imaginar cómo te pondrás si te digo la verdad.
Allen levantó la vista con brusquedad y entrecerró los ojos.
—¿De qué verdad hablas?
Sam suspiró.
—En realidad nadie me lo contó, creo que solo lo saben ellos… —admitió con cautela—. Fue hace dos meses, antes de dejar Barcelona.
Allen escuchó con atención.
—Escuché a mi madre hablar con mi padre en secreto en la alcoba de la casa, platicaban sobre cómo decirte algo importante… Así que guardé silenció y lo escuché todo.
Allen se levantó del asiento y se acercó con pasos lentos a Sam. ¿Ahora de qué tenía que enterarse? ¿Era un complot de todos? Sam respiró hondo y soltó los brazos a sus costados.
—Seguro te has dado cuenta del gran parecido de tus ojos con los de Paul en fotografías… —comenzó a decir—. Son casi idénticos. ¿Nunca te preguntaste por qué?
Allen guardó silencio y a su mente llegaron recuerdos de fugaces pensamientos que había tenido sobre ello, sin embargo, jamás le había dado importancia.
Nunca pensó en alguna posible relación.
—En realidad, no…
—Allen, mi madre fue adoptada a los diez años, lo sabes, después de que sus padres de sangre murieran en un accidente. Sin embargo, ella tenía una hermana mayor, a la que nunca volvió a ver porque escapó del orfanato junto a un hombre que conoció en los breves paseos cuando sacaban a los niños al exterior.
Entonces todo comenzó a tener sentido y los cabos sueltos comenzaron a atarse.
Sam no se detuvo.
—Bueno, el padre biológico de mi madre tenía exactamente los mismos ojos que tú, al igual que Paul. Los dos heredaron ese extraño color de ojos —dijo ante la mirada atónita de su hermano—. Además, cuando saliste del orfanato te hicieron estudios de sangre y demás análisis como lo recuerdas… Y eso reveló que tu madre biológica es la hermana mayor de mi madre.
Allen se sintió en un mar de emociones.
¿Eso significaba que… era parte de la familia de verdad? El recuerdo del asombro de Emma la primera vez que lo vio en el orfanato llegó a su mente y ocupó toda su atención: el asombro de su rostro, el intenso estudio de su mirada, el cariño que pareció tenerle desde el primer día, y todos aquellos gestos que siempre habían denotado una familiaridad más profunda.
—Eso significa que…
Sam asintió.
—Que tú y yo somos primos, y mi madre es tu tía. Escucha, Allen, no te molestes tanto con ella, sabes que te adora… Pero no encontraba la manera de decírtelo.
Allen guardó silencio y volvió a sentarse en el sofá.
Se llevó las manos a la nuca y jaló con fuerza su cabello.
—Necesito pensar, Sam… Son demasiadas cosas en un solo día —masculló antes de avanzar hasta el inicio de las escaleras.
Sam carraspeó.
—¿Y qué pasará con Rebecca?
El rubio no tenía ninguna duda de que Allen quería a esa joven y no permitiría que la dejara ir. No se lo merecían, el día que los había visto juntos había notado una gran conexión entre los dos. Una de esas conexiones mágicas que no se veían a diario.
—Ahora mismo no lo sé… —respondió con la voz seca.
Y desapareció por las escaleras.
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Rebecca se pasó el peine por su espesa melena mientras miraba en el espejo su reflejo. Pensaba en todo lo que había pasado el día anterior. Casi no había podido dormir, las ojeras de sus ojos y la expresión cansada de su rostro lo delataban. Sin maquillarse, tomó una pequeña liga del cajón superior y ató su cabello en una coleta alta de caballo. Miró la hora en el reloj de su muñeca y soltó un suspiro, se había levantado demasiado temprano. Pero no quería quedarse allí, en su departamento, cuando todas las paredes hacían eco de lo sucedido. Por el rabillo del ojo miró el dibujo que Allen le había hecho, estaba encima de la cómoda.
Se acercó y lo observó a detalle. En ese dibujo se miraba alegre, con una sonrisa en los labios y los ojos felices. Una lágrima se desbordó por su mejilla y se perdió en el mentón. No podía terminarse todo, aún no, no cuando apenas comenzaba, no cuando ella tenía la única y sola oportunidad de ser feliz. Apretó los labios e intentó desvanecer el nudo en su garganta. Debía hablar con Allen y arreglar las cosas, y él debía escucharla.
Lo mejor que le había pasado en la vida no podía terminar de esa manera. Respiró profundo y un zumbido en la bolsa derecha de su pantalón la sacó de sus cavilaciones. Tomó el móvil y sintió un escalofrío repentino al leer el mensaje.
Finalmente, había llegado el momento.
Ya tenía un corazón donante.
• ────── ✾ ────── •
Allen llegó el lunes por el atardecer a Nueva Orleans después de haber pasado la noche en Mandeville. Aún tenía los ojos cansados de tanto insomnio. Aún no entendía cómo podía cambiar la vida cuando existía necesidad de una persona, de mirar unos ojos, de escuchar una voz y de besar ciertos labios. No entendía qué tipo de droga era la que emanaba de esa chica, pero bastaba para que no saliera nunca de su pensamiento.
Una noche lejos de su cuerpo y su piel ya reclamaba sus caricias. Sus sueños la traían de vuelta a él sin que pudiera hacer nada para impedirlo. ¿Qué clase de hechicería había utilizado Rebecca para atarlo a ella de esa manera? ¿Con esa jodida necesidad?
No sabía exactamente qué haría, solo que no podría vivir sin ella. Estaba en un dilema, entre su mente y corazón. Entre su pasado y el futuro. Con esos pensamientos subió a la cuarta planta en ascensor y no se sorprendió por ver cerrada la puerta del departamento de Rebecca. Seguramente estaba en la universidad. 
Entró a su departamento para tomar las cosas necesarias y dirigirse a la facultad, aunque solo alcanzara a tomar la última clase, no obstante, el verdadero motivo que lo animaba a ir no era precisamente ese, la verdad era que ansiaba verla. Y sus nervios estaban a flor de piel. No sabía cómo reaccionaría cuando la viera. Tenía miedo de que sus fuerzas de voluntad no fueran suficientes como para no besarla, para no acariciarla con la mirada.
Sin embargo, cuando se encontró con el dueño del edificio, supo que algo había pasado. Lo leyó en su mirada. Se acercó y el anciano se aclaró la garganta.
—¿La buscabas? Pensé que ya lo sabías.
Allen frunció el ceño.
¿De qué hablaba?
—¿Saber qué?
El viejo negó con evidente pesar.
—Rebecca está enferma, y justo hoy ha llegado el día tan esperado para ella. No puedo hacer nada, pero solo espero que todo salga bien y no ocurra una desgracia. Le di mi bendición cuando salió de aquí.
Su corazón se aceleró.
Todo le dio vueltas.
No, nada de eso podía ser verdad.
—No entiendo nada. ¿Me puede explicar qué pasa? —imploró mientras trataba de mantener la compostura.
Comenzó a temblar.
—Le harán un trasplante de corazón, de hecho, ya estaba en estudios y en lista de espera. Pensé que al ser vecinos y al parecer amigos, lo sabrías.
Parecía una realidad alterna. El anciano acomodó sus anteojos y sacó un pequeño papel que tenía doblado en la bolsa de su camisa. Se lo tendió y a duras penas pudo tomarlo.
—Ella me dejó esto para ti, en caso de que preguntaras.
Leyó el escrito y el corazón se le detuvo por un segundo.
Era el nombre de un hospital.
En ese instante llegaron a su mente todos aquellos pequeños detalles que había pasado por alto y los cabos se conectaron en su mente. También recordó las últimas palabras que le había dicho y sintió cómo el fuego del remordimiento comenzó a crear oleadas de dolor en todo su ser. Una vez más, lo había destruido todo.
Si algo le pasaba a Becca, no podría perdonárselo jamás.
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No tuvo que esperar demasiado tiempo para comprobarlo todo con sus propios ojos. Lo que había dicho el anciano Benjamín era real. No era producto de una alucinación.
Cuando llegó al hospital sintió su mundo colapsar en mil pedazos. No vio a los padres de Becca por ningún lado, solo a tres de sus amigos. De inmediato reconoció a Ryan, el rubio que no le agradaba para nada. Estaban ahí, sentados en silencio. ¿Por qué todos estaban enterados menos él?
Se acercó a Ryan y lo tomó de la camisa con fuerza, tal vez con demasiada.
—Tú lo sabes, dime lo que le pasa a Rebecca. ¡Dímelo ahora!
—¿Nunca te lo dijo?
—¿Decirme qué? —preguntó Allen con ansiedad, casi perdía los estribos.
—Esto iba a suceder en algún momento.
—¿Cómo lo sabías?
—Soy su mejor amigo del instituto, es obvio que lo sé. Pero tú… ¿acaso no eres su novio o algo parecido?
Allen lo soltó y se alejó de él con consternación. Los rostros de sus amigos eran de preocupación y ansiedad, pero no perdería tiempo con ellos. Tenía que saber lo que sucedía exactamente. ¿Por qué Becca nunca se lo había dicho? ¿Por qué si era algo tan importante y delicado? Algo de lo que dependía su propia vida... y la de él.
Ella debía estar bien.
Ella no se podía ir.
Allen buscó por todo el hospital hasta que encontró a la madre de Becca y a varios de sus familiares que no conocía. No tuvo que rogar para que su madre le explicara la situación a detalle. La pobre mujer lo había hecho entre lágrimas.
Entonces entendió todo. Si aún era posible, se le rompió un poco más el alma. Por Becca, por esa mujer, por ese padre que había amado tanto a su hija que estaba dispuesto a sacrificarse por ella antes de que fuera demasiado tarde. Sin saberlo, Becca había llegado al hospital para recibir el corazón de su padre. Fue inevitable sentirse devastado, acalambrado, casi anestesiado porque el dolor era demasiado.
Becca había nacido con un defecto en el corazón que le detectaron cuando recién cumplió catorce años. Desde entonces, había pasado por varios tratamientos, pero estos no funcionaban a largo plazo.
Su única esperanza para poner fin a su problema era encontrar un corazón nuevo, compatible y dispuesto a latir en su pecho. Y después de tanta espera ante la poca probabilidad de encontrar un donante compatible, su padre había tomado la decisión desde hacía un par de meses. Los estudios habían arrojado que él podía ser un buen candidato. Pero nada estaba garantizado.
Su vida se debatiría en las próximas horas.
Y él ni siquiera podía entrar a verla, ni una sola vez. Solo si salía de esa cirugía con éxito podría volver a verla. Si algo salía mal… jamás podría volver a mirar sus ojos cálidos; a escuchar su voz y el sonido de su risa; estudiar el gesto que siempre hacía cuando se concentraba en sus proyectos, o la sonrisa que le dedicaba luego de haber hecho el amor…
Las llamas del tormento barrieron toda su mente a cada segundo.
Estaba colapsando.
Allen se alejó de todo y llegó hasta una de las aceras del estacionamiento. Y entonces lloró, con lágrimas reales y vivas. No supo en qué instante de sus sollozos fue, pero la mano de Sam —le había llamado de urgencia— lo ayudó a levantarse.
Rebecca debía vivir, ella más que nadie debía vivir. ¿Por qué nunca le había dicho lo que padecía? ¿Por qué lo había ocultado? ¿Acaso planeaba marcharse sin más? ¿Abandonarlo para siempre? Eso era… egoísta. ¿Acaso consideraba que él podría vivir sin ella?
Recordó su último encuentro y sintió un escalofrío. No, la vida no podía castigarlo tanto. Era demasiado, algo imposible. Las lágrimas se amontonaron en sus ojos y las dejó caer, amargas y angustiosas.
Allen enterró la cabeza entre las rodillas y se llevó las manos a la nuca. Esa noche se decidiría el destino de Becca. Y también su propio destino. Porque si ella no sobrevivía ya no quedaría ninguna otra razón para seguir con vida.
No, no podría seguir sin ella. No podría soportar otro golpe de esa magnitud. Las lágrimas bañaban su alma. ¿Qué mal había hecho parar merecer tanto dolor?
Antes de salir al exterior, la madre de Becca le había entregado un sobre. Un sobre de parte de Becca. Se dejó caer en la acera y lo abrió con los dedos trémulos.
Allen.
No sabía cómo decirte esto...
Yo me acerqué a ti, en primera instancia, porque vi el tormento en tus ojos, porque sabía que tú sufrías y porque anhelaba ver alegría en tu rostro. No me preguntes por qué, solo nació el deseo en mí. Y te lo repito, jamás fue por lástima, porque yo sentí que me robaste la vida desde el primer momento en que me miraste... Un día, cuando te ibas en tu motocicleta, se te cayó algo sin que te dieras cuenta.
Pero todo eso no es lo que quiero decirte... Aunque tal vez lo hago para que lo entiendas, para que puedas perdonarme, para que sepas que no tuve otra opción desde que te vi...
Antes que nada, tienes que saber que no me arrepiento de haberme arriesgado por ti para hacerte feliz, para devolver la vida a tu mirada, para que salieras de ese pozo oscuro donde estabas sumergido. No me arrepiento y nunca lo haré. Porque has hecho de mi corta vida, de estos meses, los mejores de mi vida. Y lamento el día en que —si así acabo mi destino— ya no pueda estar contigo.
Cuando leas esta carta yo ya estaré en el hospital y no podrás verme. Y seguramente también sabrás por qué me encuentro aquí. Y qué harán con mi corazón.
Por favor, Allen, perdóname por hasta ahora decirte esto. Pero no quería arruinar tu felicidad cuando logré que vivieras un poco de verdad. No sé hasta cuándo podré estar contigo, si es que todo sale bien.
Espero que sí, porque quiero volver a mirar tus ojos.
Solo por eso voy a luchar.
Lo prometo.
Allen soltó la carta y se llevó las manos al rostro para no revelar las lágrimas que corrían por sus mejillas. La fe en su interior estaba más firme que nunca, ella tenía que salir bien de esa cirugía.
Ella tenía que vivir.
No había otra opción posible.
—Becca, no puedes dejarme —susurró con el alma afligida—. Porque yo no puedo vivir sin tu luz. —Bajó la mirada y se perdió en la oscuridad.
Después se sumió en un terrible silencio.
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Allen
Día 1
Tu madre ha llorado todo el día con otras personas de su familia. Yo también he llorado, pero las causas son distintas: ella por su esposo, y yo por ti. He escuchado que llevaban tiempo en busca de un posible donante, pero no lo encontraron. Y no querían perder más tiempo para ayudarte. Tu papá te amaba más que a su vida, Becca. Desde hacía meses que tu padre dio su consentimiento para dar su vida por ti, pero no podían decírtelo.
Pero… si hubiera sido necesario, yo también lo hubiera hecho.
Tú mereces vivir.
No te podré ver durante algunos largos días, pero aquí estaré.
Tu cuerpo milagrosamente no ha rechazado el órgano donador.
Te amo.
Día 2
Tú sigues ahí, en terapia intensiva con un grupo de especialistas que monitorean tu vida. Te tendrán en ese lugar por días hasta que estés más estable. No tengo idea de lo que hacen, pero sé que están haciendo todo lo posible para que estés bien.
Tu madre tiene el corazón roto.
Ya han entregado el cuerpo de tu padre y será llevado a Jacksonville.
Allá será su velorio y su sepultura, pero no quiero apartarme de ti.
Sam y mi madre han intentado que regrese a casa a descansar un poco, pero eso no será posible. Y la universidad vale una mierda ahora mismo. Tu vida es más importante y de ninguna forma te dejaré sola. Aunque no pueda verte.
Día 4
Sigo enfadado.
Sam lo ha logrado, aunque en realidad he hecho caso porque tu madre me lo ha pedido. Ya hemos despedido a tu padre, él ahora descansa en paz. Hizo lo único que podía hacer para salvarte. Me duele el corazón, Becca. De pensar lo que vas a sufrir cuando te enteres de que tu padre te ha dado su corazón.
Pero yo estaré contigo.
Como siempre.
Día 6
Sigues en la UCI del hospital y, según los especialistas, todo está yendo mejor que lo esperado. Aunque después de esto tendrás que venir cada cierto tiempo al hospital durante el resto de tu vida. Pero nada de eso importa con tal de que sigas con vida. Estaré eternamente agradecido con tu padre.
Porque no ha permitido que te apartes de mi lado.
Y le doy gracias por eso.
Día 8
Becca, tienes una amiga de verdad. Susana apenas sale de la universidad y viene a darse una vuelta para enterarse de tu estado de salud, ahora mismo está aquí con Sam, creo que van a llevarse bastante bien, aunque puede que eso no le guste mucho a su novio.
Y aunque tu madre sigue de luto, puedo ver que está tranquila. He platico un poco con ella y me ha dicho que fue absoluta e irreversible decisión de tu padre. Ella solo tiene miedo de que no perdones a tu padre por dejarte.
Tendrás que ser fuerte.
Día 11
Han pasado más de diez días desde esa cirugía de la que has salido afortunadamente viva. Sigues en la UCI y no me han dejado verte. Tu madre dice que pronto te pasarán a un cuarto de hospitalización normal, pero me comen las ansias. Ya quiero verte y decirte que no me he separado de ti durante todos estos días. También necesito pedirte perdón. Pero voy a esperar.
Ya quiero verte.
Día 13
Tu madre ha dicho que no va a decirte nada sobre tu padre, al menos hasta que te den de alta del hospital. De nuevo, ya quería verte, pero tengo que esperar un día más. Qué fuerte eres. Yo quedaría en ridículo a tu lado.
Te admiro y te amo.
Día 15
Ya ha pasado un día desde que saliste de la UCI y estás aquí, en un cuarto de hospitalización. He podido verte poco tiempo, pero me has reconocido. Y me has perdonado, ni siquiera has dejado que me explicara. No te merezco en absoluto. Preguntaste por tu padre, pero te han dicho que está trabajando lejos.
Por favor, Becca, no te rindas.
Y gracias por salvarte, porque también me has salvado a mí.
Día 17
He estado pensando en qué hubiera hecho si tú no hubieras salido bien de la cirugía. Y ahora lo tengo claro. Al principio hubiera intentado seguir. Pero yo lo sé.
No hubiera querido vivir una vida entera sin ti.
Porque tú eres el motivo de mi existencia, Becca.
Te lo haré saber todos los días.
Día 22
Hoy he ido a la universidad, pues me lo ha pedido tu madre. Tú perderás este semestre, y ellos ya lo saben. Aunque conmigo es un total caso. He conseguido cuatro extraordinarios por faltar durante estos días. Pero sabes, que se jodan esos exámenes.
Lo único importante eres tú.
Emma ha llamado todos los días y te manda sus oraciones cada que puede. Al igual Sam, que ha venido regularmente, aunque creo que uno de los motivos es que le gusta tu amiga. Perdónalo, por favor, él es un poco necio, pero ya se le pasará.
La buena e importante noticia es que, si todo sigue bien, muy pronto estarán dándote de alta, aunque inicialmente tendrás que tener muchos cuidados y una enfermera va a estar contigo. Después te tendrás que suministrar medicamentos de por vida, ir a la clínica cada fin de semana, además de algunas limitaciones físicas que sufrirás. No te asustes, Becca.
No voy a soltarte la mano, nunca.
Día 24
Estás mucho mejor y los doctores han decidido que te darán de alta mañana, parcialmente. A tu madre y a mí nos han explicado todos los cuidados, y son bastantes. Pero tu madre está tranquila, creo que confía en mí. Sabe que te amo con toda mi alma y que de ninguna manera me pesará hacer todo eso por ti.
Tú me has salvado.
No hay nada que no haría por ti.
No puedo esperar a mañana, ya quiero verte y tocarte de cerca, pero sé que tendrás que desahogarte, por lo de tu padre. Y yo estaré contigo, Becca. Tu padre solo hizo lo que dictó su alma. Tú no podías morir.
Y no sabes lo que le agradezco.
Le debo mi felicidad entera.
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La miró y la sonrisa de esa mujer seguía siendo la de siempre.
Y la que él siempre querría.
Al ya saber la verdad, no pudo evitar mirar en Emma a su madre. Ahora sabía por qué el día de su adopción algo en ella le había resultado tan familiar, sin embargo, no había encontrado qué era eso que sentía tan cercano. Ahora se daba cuenta. ¿Cómo había sido tan ciego?
La sonrisa de Emma era igual que la de su madre, pero transmitían cosas distintas. Pues él nunca había encontrado cariño en la sonrisa de su progenitora. Sus cabellos y el tono de su piel eran idénticos. En solo segundos recuerdos apabullantes de su infancia llegaron a su mente, pero ya no dolieron.
Emma lo miraba con absoluta felicidad.
La mujer alzó los brazos y Allen no dudó en refugiarse en ellos, y allí se sintió como el niño desolado que esa mujer había adoptado hacía seis años, cuando tenía apenas catorce. Era el abrazo más íntimo que durante todo ese tiempo juntos se habían dado. Allen envolvió el cuerpo delgado de su tía y su madre al mismo tiempo.
Emma soltó el abrazo y esbozó una sonrisa.
La única vez que había vuelto a ver a su hermana mayor después de que ella se fuera del orfanato, Clara ya tenía a sus dos hijos. Todavía recordaba aquel día, en el que su hermana todavía no perdía toda la cordura; la había ido a buscar después de seguirle la pista por mucho tiempo.
Jamás comprendería las acciones de su hermana mayor, mucho menos lo que había provocado en sus dos hijos, pero luego supo que tenía desequilibrios mentales, justo como murmuraban en el orfanato. No obstante, pesar de todo, aún la quería. Sus recuerdos de infancia con Clara seguían en el fondo de su alma. Aunque jamás hubiera vuelto a saber de ella.
Allen miraba con atención la luz tenue de la lámpara que colgaba en un lado de la pared de la sala. Emma estaba sentada en el sillón de enfrente y su mirada era nostálgica, era el tipo de mirada que solía ver en las personas que recordaban su pasado con añoranza.
—Debo contarte mi historia en pocas palabras, Allen, para que todas las piezas puedan unirse dentro de ti; sé que lo de tu madre es imperdonable, pero…
—No, Emma, ya la he perdonado —confesó Allen, y clavó la mirada en sus ojos aceituna, del mismo color que los de su progenitora—. Aunque me haya hecho a mí y a mi hermana el peor de los daños, no puedo cargar con odio y rencor toda la vida… —susurró.
Emma tomó una respiración profunda.
—Éramos una familia feliz, Allen; mis padres eran unidos y amorosos conmigo y con Clara, siempre estábamos juntos, aunque no teníamos más familia que ellos, pues en realidad mis padres llegaron desde Italia, sus familias estaban en desacuerdo con su matrimonio y por eso huyeron a Barcelona, donde nos criamos…
Allen adoptó una mirada serena mientras comenzaba a imaginar la vida de su madre y de su tía. Le dolía recordar y escuchar sobre ella, pero tenía que saberlo y sanar. Por completo. La mirada de Emma era nostálgica y Allen supo que mentalmente estaba en otro tiempo, muy lejos de ese presente.
—Un horrible día nuestros padres tuvieron un accidente y nosotras terminamos en un internado de niños huérfanos para adopciones… Clara dejó de ser la niña alegre y noble que conocí, se convirtió en una persona temerosa, insegura, dependiente y violenta… Yo quería ayudarla, porque después de todo era mi querida hermana, pero no pude y todo se salió de control —su voz se quebró.
Y las lágrimas comenzaron a ser amenazantes.
Allen aguardó a que Emma recobrara la compostura.
Alegre, noble.
Escuchaba sus palabras y no las comprendía. Le costaba creer que algún día la mujer que recordaba como su madre hubiera sido buena. ¿Emma estaba diciendo la verdad?
No, no era posible.
—Emma, yo no puedo creer eso…
La mujer se aclaró la garganta y alzó la palma de su mano.
—Un día Clara conoció a un hombre del que se enamoró, tu verdadero padre; él decidió sacarla del orfanato, pero no era legal, así que… se escapó.
Emma hizo una pausa y Allen la miró sin comprender.
—¿Te abandonó? —inquirió con consternación.
¿Cómo había podido hacerlo? ¿Abandonar a su hermana pequeña? Él había dado casi la vida por su pequeña hermana... Los ojos de Emma se cristalizaron. Él hubiera dado lo que fuera por Rebs.
—Prometió que regresaría por mí antes de irse —bajó la mirada—, pero no lo hizo. Perdí las esperanzas de que ella volviera cuando finalmente una familia me adoptó y entonces perdí su rastro por completo…
—¿Y volviste a verla?
Emma asintió y volvió a alzar la mirada, ahora mucho más serena. Y eso era porque ahora comenzaban sus recuerdos felices, tranquilos, fuera del orfanato.
—Sí, mucho tiempo después la rastreé por todos lados hasta que la encontré, pero cuando la vi ya no era la mujer que había conocido, aunque al menos estaba al pendiente de ti y tu hermana. Ese día, que toqué la puerta de su casa, un niño pequeño me abrió.
Allen se sonrojó y Emma solo sonrió con ternura.
La imagen de aquel niño de ojos extraordinarios jamás se borraría de su cabeza.
—Eras tú —dijo con un poco de alegría—. Cuando vi tus ojos me sorprendí, pues eran iguales a los de mi padre, tu abuelo… Entonces la vi, a su lado estaba la pequeña Rebecca, al principio no me reconoció, pero después lo hizo y, a pesar de que la casa se notaba triste y un poco sucia y descuidada, aún era ella…
»Me dijo que se sentía feliz de verme y que no había podido encontrarme, que cuando estaba por hacerlo tu padre falleció y a mí ya me habían adoptado… Ese día no le creí, y ahora me arrepiento… ¡Si tan solo hubiera entendido que estaba sufriendo de maltrato por parte de un hombre asqueroso que se convirtió en tu padrastro! Perdóname, Allen…
Ahora Emma lloraba y Allen solo había podido alzar la mano para enjugar sus lágrimas. Ella se sentía en parte culpable y no podía evitarlo. Su resentimiento contra Clara le había impedido darse cuenta del abuso que su hermana sufría, del pozo oscuro en el que estaba y con ella sus dos hijos.
—No llores Emma, eso es pasado, no hay nada que podamos hacer para cambiarlo; además, con la familia que me has dado, te aseguro que eso ya no me importa.
Emma asintió y sorbió por la nariz.
—Ella comenzó a decirme que su nueva pareja no la dejaba salir mucho y tenía que quedarse en casa con ustedes, pero estaba tan enojada y resentida con ella que ignoré todas las señales. Me levanté y le dije que se cuidara y que tal vez regresaría otro día… —Sus lágrimas aún recorrían por sus mejillas—. Aún recuerdo que tú te acercaste a mí antes de que me fuera y me susurraste que no lo hiciera…
Allen sintió temblar su pecho.
Se podía imaginar a él mismo y era inevitable sentirse desgraciado.
Demonios, no quería llorar.
¿Por qué dolía de nuevo el pasado?
—Pero no hice caso y me fui… —Sus ojos eran de absoluta tristeza—. Cuando volví, ustedes ya no estaban. Los nuevos dueños no me dieron ninguna información y de nuevo les perdí el rastro. Pero fue cuando te vi en el orfanato que te reconocí, nunca olvidé tu rostro de pequeño, y tus ojos… Las pruebas de sangre solo confirmaron lo que supe desde el primer momento. Tuve la oportunidad de ayudarlos, y no lo hice…
Allen sintió las mejillas húmedas y comprendió que también lloraba. Entonces se acercó a esa mujer y la rodeó con los brazos. La quería como le hubiera gustado querer a su madre.
—No ha sido tu culpa, Emma, no lo ha sido…
Lloró por la vida oscura que siempre llevaría como una cicatriz en lo más profundo del alma. Y lloró también porque lo necesitaba. Había sido buena oportunidad para desahogarse, pues al día siguiente darían de alta a Becca del hospital y él tendría que mostrarse fuerte. Él tenía que convertirse en su ancla.
• ────── ✾ ────── •
Por la tarde, cuando estaba a punto de regresar al hospital, una llamada entró a su celular. Un escalofrío lo recorrió cuando leyó el nombre, era el hombre que llevaba el caso de su hermana. El agente Ulises. Apretó con fuerza el volante.
—¿Allen? Te tengo noticias —dijo la voz grave al otro lado de la línea—. ¿Puedes venir ahora?
Ya se había desviado incluso antes de que él se lo pidiera.
Rebs.
Tenía que ser Rebs.
—Voy para allá.
Colgó la llamada y no perdió más tiempo. Aceleró un poco más, lo que provocó una sacudida en la camioneta. Su cuerpo literalmente temblaba.
Cuando llegó, no tuvo que esperar mucho tiempo para entrar a la oficina donde el agente lo esperaba. Su rostro era de serenidad.
—¿Encontraron algo? —preguntó Allen apenas abrió la puerta.
Tenía miedo de lo que pudiera decirle.
Sentía la conmoción hasta la última de sus células.
—En las investigaciones realizadas encontramos un informe del año en que fue secuestrada tu hermana por presuntos criminales que aseguras la trajeron a esta ciudad, hablamos de hace nueve años —comenzó a explicar el agente mientras revisaba algunos expedientes—. Justo ayer encontramos el dato de un accidente automovilístico en donde fallecieron dos presuntos delincuentes y una niña que nunca fue identificada.
Allen casi dejó de respirar.
—La calificaron como desconocida, jamás encontraron a sus familiares. Pero investigamos más sobre aquel caso y sabemos que no murió al instante, fue trasladada al hospital todavía con vida...
Allen seguía con el pulso acelerado. El agente hizo una pausa para comprobar que él siguiera prestándole atención y entonces siguió con su informe.
—Hallamos información del hospital y encontramos que la única que tuvo contacto con esa niña antes de que falleciera fue una enfermera que ahora se ha jubilado. Tenemos su dirección y nuestra esperanza de resolver esta incógnita es que todavía siga en el mismo domicilio; y que, por supuesto, se trate del caso de tu hermana.
El agente le dio una pequeña tarjeta donde estaba anotada la dirección y el nombre de la presunta enfermera. Allen la tomó y tragó saliva. No sabía qué pensar. Si se trataba de su hermana era obvio que cualquier esperanza de que estuviera viva se borraría. Pero él quería saber lo ocurrido. O jamás estaría en paz por completo.
—Es esa la dirección, Allen. Si se trata de tu hermana ella te dará la respuesta —El agente se levantó y le tendió la mano—. Suerte, muchacho.
• ────── ✾ ────── •
Era un barrio de clase media. La casa donde supuestamente vivía la enfermera jubilada era de un solo piso, con bastantes plantas y macetas que bordeaban la entrada de la reja. Era de color crema con cortinas de color café. Parecía muy pequeña y acogedora.
Un niño de unos cinco años corría por el jardín con un avión de juguete en la mano. Entonces salió una mujer joven que trató de hacerle entrar a la casa. Pero cuando la mujer reparó en su presencia se acercó a él con un deje de desconfianza.
—¿Necesita algo? —le preguntó a través de la reja.
Allen asintió y respiró hondo.
—¿Aquí vive una enfermera que ya se ha jubilado? Su nombre es Verónica Wolf —preguntó con toda la tranquilidad que pudo reunir.
La mujer asintió mientras el niño jugaba alrededor.
—Así es, es mi madre. ¿Quién es usted?
—Hace nueve años desapareció mi hermana... Se hicieron investigaciones y encontraron que la enfermera que vive aquí fue la única que tuvo contacto con ella antes de que falleciera en el hospital, si es que se trata de mi hermana. Por favor, solo quiero saber si se trató de ella o no.
La mujer asintió y le avisó que en un instante regresaba.
Después de unos cuantos minutos una señora regordeta, con canas sobresalientes y arrugas que delataban su edad, apareció para invitarlo a pasar. Llevaba un vestido largo de color crema, y estaba un poco desaliñada, aunque poco parecía importarle a su edad.
—Pensé que nunca llegaría este día —dijo la anciana antes de abrir la reja.
Se sentaron en la sala y la señora se puso los anteojos antes de escuchar la historia del joven. Sí, sin duda se trataba de la misma historia. La anciana respiró hondo y observó fijamente los ojos de aquel muchacho.
Eran justo como la niña moribunda los había descrito. Entonces, con los recuerdos a flor de piel, comenzó a hablar ante la mirada nostálgica de ese chico, quien parecía haber sufrido más de lo que una persona de su edad debería. Se notaba en sus hombros una vida llena de amarguras y soledades.
Aquel día ya estaba por marcharse luego de terminar su turno nocturno y tomarse un café con leche; había recogido todas sus cosas y estaba a punto de firmar su partida cuando entró una ambulancia de urgencia a la clínica y fue llamada por los médicos, pues apenas había dos enfermeras en actividad y necesitaban de su ayuda.
Había entrado a la sala de urgencias y fue cuando la vio. Era una niña hermosísima de unos nueve años, quizá. Su cabello castaño y largo estaba enmarañado y manchado de sangre. Y su rostro angelical tenía profundas cortaduras.
Al instante lo supo, su estado era deplorable y no sobreviviría durante mucho tiempo, tal vez fallecería antes del amanecer. Sintió ganas de llorar cuando sus ojos cálidos la miraron suplicante. Su propio instinto le avisó que esa niña no solo estaba herida, también perdida. Y absolutamente triste.
La niña estaba en peligro de muerte, pues había sido víctima de un catastrófico accidente. Estaba en un estado de constante monitoreo, pero ella sabía que no le quedaba tanto tiempo. Lo que más le extrañaba era que ninguna persona estuviera a la espera del informe del estado de salud de la pequeña.
¿Dónde estaban sus padres o algún familiar cercano? Después supo que se trataba de una niña raptada por delincuentes, los que ya habían muerto cuando ocurrió el accidente.
Iban a operarla en unos instantes para tratar de salvarle la vida, pero un minuto antes ella había decidido entrar a la sala de urgencias mientras los doctores a su alrededor procedían a prepararla para la intervención. La niña se quejaba y sus palabras tan solo eran cortos murmullos y quejidos.
—Allen... —empezó a repetir la pequeña sin cesar—. Allen...
La mujer se acercó más entre todo el barullo de voces y la miró a escasos centímetros.
Le acarició la frente.
—¿Qué deseas, pequeña? —le preguntó.
Esa niña no tendría otra oportunidad y el dolor en su pecho era real. Ver a los niños morir era lo peor, era completamente devastador. Y siempre había tanta bondad en sus ojos que resultaba escalofriante ver cómo se apagaban sus vidas.
La niña miraba desesperada por todos lados en busca de un rostro.
—Mi hermano...
—¿Cómo te llamas? —le preguntó ella con infinita dulzura.
Era lo menos que podía hacer.
La niña apenas tenía fuerzas para abrir los párpados.
—Rebecca...
—Tranquila, tranquila.
—Sarah...
—Tranquila, mi amor. —La mujer casi lloraba, quedaban solo segundos para que se la llevaran a la sala de operaciones—. Vas a estar bien.
No, no era cierto, y estaba segura de que esa niña lo sabía.
—Esas fueron las últimas palabras que escuché de sus labios —dijo la vieja enfermera con un tono amargo en la voz al recordar ese escabroso recuerdo.
Se había enterado de que aquella niña estaba como desconocida y le había entristecido mucho el hecho de que muriera abandonada, aunque ella misma se había encargado de darle una sepultura digna y unos cuantos rosarios para el descanso de su alma.
Allen supo que se trataba de su pequeña hermana, las descripciones físicas eran exactas, y los nombres... No había rastro de duda. Su mirada era ausente. Sus músculos dejaron de tensarse ante la noticia y algo se calmó dentro de él, algo que indefinidamente había estado alterado, ahí, en el centro de su ser todo el tiempo. De pronto, la angustia constante de la que no podía soltarte jamás dejó de existir.
Y se abrió paso un dolor diferente, pero más cálido, el de una pérdida irreparable.
—¿Dónde la sepultaron? —preguntó Allen, con los ojos volcánicos apagados, sin vida.
La anciana asintió y le indicó el lugar exacto escrito en una tarjeta.
—Su lápida es la única que no tiene apellido y, como referencia, está al frente de la primera capilla.
Allen salió de aquella casa después de agradecerle con el alma a esa anciana por darle la respuesta a su sufrimiento. Que, si era uno penoso y doloroso, ya no era angustiante.
Cuando llegó al cementerio el cielo brillaba, pero él sentía frío. Un frío extraño, que venía desde adentro y era capaz de congelar la sangre de sus venas. Los recuerdos no tardaron en llegar a su mente: de ella, de su pequeña hermana, de su voz, de su carita, de su sonrisa y su alegría. De la niña que había amado con todo su corazón.
Encontró la lápida y la miró a unos metros. A su alrededor la mayoría de las tumbas estaban llenas de flores, menos la suya, al igual que una que otra. Y como lo había dicho aquella mujer, su lápida no tenía apellido, solo su primer nombre y la fecha de fallecimiento.
Junio, 18.
Se arrodilló en la tierra húmeda y contempló la fría piedra que guardaba los restos de su hermana. A pesar del dolor lacerante de saber y sentir su muerte, pudo sonreír. Porque al fin la encontraba. Por fin la hallaba.
—Llevaba bastante tiempo buscándote... —Acarició su nombre grabado para siempre en esa piedra—. ¿Me extrañaste? —preguntó al vacío con un nudo en la garganta.
Sintió cómo una lágrima lacerante recorrió su mejilla: la más dolorosa de todas, expulsada directamente desde alma. Sintió tantas ganas de llorar. Ya había contenido por mucho tiempo su dolor. Y ahora podía desahogarse.
En ese instante se sintió el niño de once años, perdido y asustado que tan solo ansiaba encontrar a su hermana perdida. Y en los segundos silenciosos y vacíos del cementerio, Allen comprendió que en realidad él no había sido el culpable de lo que había sucedido hacía años. Después de todo, era tan solo un niño indefenso al igual que su hermana. Tenía que aceptar la realidad.
No supo nada más, solo que lloró hasta que sintió un poco más limpio el corazón. Finalmente, el capítulo de ese lapso de su vida estaba cerrado, y ahora solo quedaría el recuerdo eterno que jamás se podría borrar.
Su hermana viviría para siempre en su alma.









CAPÍTULO 36


Estaba en el cementerio de Jacksonville.
Cinco meses después de la operación, en los que Allen y su madre la habían cuidado, finalmente había podido salir de casa para ir al primer lugar que deseaba. Durante el resto de su vida tendría que seguir instrucciones médicas y tendría que realizarse chequeos constantemente, además de tomar medicamentos de por vida. Aunque eso no era nada a cambio de lo que le habían regalado: vida.
La oportunidad de reír, de llorar, de disfrutar y de sentir. Rebecca volvió a acariciar el nombre de su padre grabado en la fría lápida y depositó la rosa blanca sobre esta, justo en el centro. El sol quemaba sus mejillas y el viento que corría despeinaba sus cabellos. Era un día precioso en medio de la tragedia.
Allen estaba a su lado, tomaba su mano, como siempre, como cada día. A pesar de la tristeza que encerraba su alma se sentía capaz de emerger y de encontrar la luz en la oscuridad. Ahora Allen era el que debía enseñarle otro tipo de colores y de sonrisas. Justo como ella lo hizo por él cuando lo conoció.
Becca leyó por última vez la carta de su padre, la había escrito antes de ser intervenido en la operación que significaría su muerte. Después la quemaría y cerraría el ciclo, para que su padre pudiera descansar en paz. Aunque él siempre viviría en su alma y, literalmente, en su corazón.
Hija, mi luz, la niña de mis ojos. Sé que siempre decías que era el mejor padre del mundo. ¿Y cómo podría serlo si no te entregaba mi propia vida para salvarte? Perdóname, hija. Sé que me hiciste jurar que no lo haría, que no me lo perdonarías, pero yo jamás me hubiera perdonado no regalarte lo que estaba en mis manos. Te di la vida una vez y te la vuelvo a dar, aunque esta vez sea de una manera un poco diferente.
Te amo, te amo más que a nadie en este mundo. Recuérdalo siempre, no lo olvides. Ahora llevas en tu pecho un corazón sano y fuerte, y ese será el recordatorio de mi gran amor por ti. Confío mucho en que utilizarás esta oportunidad para ser feliz, aunque no te sientas presionada de ninguna forma. Haz lo que deseas, todo lo que quieras y jamás te arrepientas de nada. Vive, hija, vive hasta el final.
Sé que nos encontraremos de nuevo.
No me voy a despedir, siempre estaré dentro de ti, en tu mismo latir y en tu respirar. Sé la mujer más feliz del mundo y siempre ama con locura. Disfruta de tu vida, hija, de esta nueva vida.
Te amo, y siempre te amaré, desde cualquier lugar.
Becca sonrió entre lágrimas y alzó la mirada al cielo despejado. Esbozó una sonrisa y sintió cómo el viento fresco le acarició las mejillas, como si hubiera sido una caricia de su padre. Entonces miró a Allen y él asintió. Sacó de su bolsillo el encendedor y Becca puso la carta en la llama de calor. El papel se consumió poco a poco hasta que quedaron solo cenizas. Nada más.
—Adiós, papá —susurró al viento ligero—. Te amo.
La joven se incorporó y abrazó a Allen con fuerza.
Y él la sujetó.
• ────── ✾ ────── •
Becca había regresado a vivir a Jacksonville, junto a su madre. Y Allen también, cambiaría mil veces su destino para seguir siempre el suyo. Llevaban cerca de un año que vivían juntos e incluso se habían matriculado de nuevo en la universidad para terminar sus estudios.
—Te dije que he trabajado en una sorpresa durante este tiempo... —dijo Allen con una gran sonrisa.
Becca no podía ocultar su emoción.
Se llevó las manos a la venda que cubría su vista.
—¿Ya puedo ver? —preguntó ansiosa.
Allen se acercó a ella y quitó la delgada tela oscura. La joven tardó en percatarse, pero pronto descubrió el cuadro de una pintura, que era ella misma. No era solo un dibujo, sino una pintura. Era increíble, alucinante. Los ojos se le anegaron de lágrimas y avanzó para abrazar a Allen.
Enterró la cabeza en su pecho.
—Es hermoso —susurró—. Te amo, no sabes cuánto.
—Lo sé. —Allen tomó su rostro e hizo que lo mirara a los ojos—. Te tengo otra sorpresa.
El joven sacó tres boletos de su bolsillo y se los enseñó con una sonrisa.
—Barcelona —anunció.
Un viaje a Barcelona para los dos.
Allen la besó con ímpetu.
Ella le correspondió.
Y los dos corazones latieron al unísono.







EPÍLOGO


Allen le puso un suéter sobre los hombros y después la tomó de la mano.
—¿Me acompañas?
Rebecca asintió, confundida de que se le ocurriera salir casi en la madrugada a las calles de Barcelona. Sin embargo, no protestó.
La noche era fría y solitaria.
No habían tenido que caminar bastante para llegar al parque favorito de Allen. El árbol al que se acercaron era el más grande, el más viejo y el más apartado de todos. El viejo roble parecía tener muchas décadas. Entonces ella lo recordó. Ese era el árbol al que Allen siembre acudía en momentos de oscuridad durante los años en que vivió en Barcelona.
—Pero el árbol no es lo que quiero enseñarte... —dijo Allen con un deje de gracia—. Al menos no se trata de mi verdadera intención.
—¿Cómo...?
Pero antes de que pudiera suceder otra cosa, vio cómo Allen colocó una rodilla en la tierra y se hincó ante ella. Su corazón aceleró su ritmo, pero trató de respirar profundo.
—Sé que es el lugar más inadecuado del mundo, pero bajo este árbol lloré, sentí, y me lamenté más que en cualquier otro lugar en el que haya estado... —comenzó a decir Allen con un nudo en la garganta—. Tú me has enseñado a crear nuevos recuerdos para remplazar a los malos, y es justo lo que pretendo hacer ahora…
Allen tomó su mano y la miró suplicante.
El rostro de Becca estaba húmedo por las lágrimas.
—Becca… ¿Quieres casarte conmigo?
Ella soltó un grito ahogado de alegría y asintió con frenesí.
No lo dudó ni un segundo.
—Es lo que más deseo, Allen —respondió ella entre lágrimas antes de abrazarlo. Él la rodeó con fuerza, con esos brazos seguros que amaba tanto.
Cuando deshicieron el abrazo, Becca pudo notar lágrimas de felicidad en los ojos de Allen. Jamás lo había visto llorar de alegría, pero sus ojos resultaban aún más maravillosos. Sobre todo, cuando reflejaban felicidad.
—Tengo que admitir que no tengo ningún plan respecto a ello, pero ahora me siento aliviado. Puedo dormir en paz porque me has aceptado.
—Bueno, eso lo planearemos con calma... —dijo Becca antes de ponerse de puntillas para besarlo—. Por ahora, seamos felices. ¿Te parece?
—Contigo no puedo ser de otra forma —respondió Allen en un susurro.
Entonces él pudo comprobar que era cierto: de las heridas profundas pueden nacer las más bellas flores si se saben regar.
FIN





PRIMER CAPÍTULO EXTRA


Mañana sería día de chequeo médico.
Su esposo, como siempre, estaba al pendiente de todo lo que incumbiera con el cuidado de su salud. No se le pasaba nada, incluso él llevaba todo el control en sus medicinas y cuidados posteriores a su cirugía; a pesar de que ya habían pasado tres años desde aquel momento tan delicado, seguía reacio a dejarla sola por mucho tiempo.
Se habían terminado de graduar y ahora vivían en Barcelona temporalmente, en un apartamento que rentaban mientras Allen trabajaba en diversos negocios en los que se había comprometido. Sin embargo, viajaban al menos una vez cada dos meses a Jacksonville para visitar a la familia de la joven y acompañar a su madre que, aunque ahora vivía con sus hermanos y su familia más cercana, aún seguía echando en falta la presencia de su esposo.
Becca miró la hora en su móvil y soltó un suspiro.
Allen aún no llegaba.
Pero confiaba en que lo haría pronto.
Él odiaba dejarla sola, aunque fuera por algunas pocas horas. No quería sentirse así, pero comenzaba a preocuparse en serio por la excesiva ansiedad de Allen en relación con todo lo que tenía que ver con su salud. Hacía un año que finalmente se habían casado e iniciado una vida juntos... Sin embargo, en el sentido sexual, las cosas se habían complicado desde entonces. Ya no era como antes.
Y no precisamente porque la llama se hubiera apagado.
Podía sentir en cada mirada suya el anhelo.
Pero también... el miedo.
Ante sus ojos, ella era un frágil cristal que no podía lastimar tanto. Y aunque intentaba convencerlo de que todo estaba bien, era... difícil. Allen no podía permitir que volviera a estar en una situación tan peligrosa, lo sabía. La amaba tanto que sacrificaba sus propios deseos solo por su bienestar.
Pero... aun así le dolía.
Porque no quería que nada cambiara entre ellos.
Aunque lo había hecho, casi de forma inevitable. Allen procuraba incluso usar protección en cada encuentro que tenían que, por cierto, cada vez sucedía con menos frecuencia. Él no lo confesaba, pero ella lo sabía.
Allen tenía miedo de embarazarla.
Y tenía bases para ello.
Los doctores habían sido muy claros con todos los cuidados que ahora llevaba, porque a pesar de tener una vida normal, tenía ciertas limitaciones impuestas, sobre todo físicas. Y embarazarse era una de ellas. No obstante, sí era posible.
Pero... riesgoso.
Ya lo había hablado con él y dejado en claro su postura: no importaba a lo que tuviera que enfrentarse, en algún momento quería tener un hijo, el fruto del amor que los dos habían construido y superado sobre todas las dificultades...
—Becca, podemos adoptar... No es tan malo, piensa en que yo lo fui.  ¿No quisieras darle esa oportunidad a un niño sin hogar y sin padres? —había dicho Allen en su intento por hacerla cambiar de opinión.
No sonaba mal, pero ella tenía una ilusión.
—Los doctores dicen que es posible si llevamos todos los cuidados, no creo que sea tan peligroso... Yo aceptaría adoptar, pero antes quiero intentarlo. Si no es posible, entonces lo haremos. ¿Te parece?
Él había negado, preocupado.
Y tal vez un poco molesto.
—Lo siento, Becca, pero no está en discusión. No vas a embarazarte porque eso puede ponerte en riesgo, y no pienso vulnerar tu vida. Ni siquiera por...
—¿Ni siquiera por un hijo nuestro? —le había cuestionado con dolor.
Allen tragó saliva.
—Mi padre me donó su corazón, Allen.
Sus ojos oscuros bordeados de oro parecieron derretirse.
—Eres lo más importante en mi mundo, Becca. No quiero anteponer un deseo nuestro si el costo es tu vida, ¿no lo entiendes? Quiero mantenerte con vida, mantenerme con vida...
Sintió las lágrimas anegarse en sus ojos.
—Estás siendo egoísta, porque si nunca podremos intentarlo, entonces nada de esto vale la pena. ¿Qué sentido tiene?
Allen contrajo el rostro.
—¿Te refieres al sentido de que estemos juntos? —sacudió la cabeza, exasperado—. Estar juntos tiene todo el sentido simplemente porque nos amamos...
Se había limpiado una lágrima.
—¿Nunca vas a cambiar de opinión?
Los ojos de Allen no titubearon.
—No si eso pone en riesgo tu vida.
Sintió algo romperse en su pecho, pero lo soportó.
—Bien, solo que resulta que yo soy la dueña de mi propia vida.
Entonces se marchó.
La joven suspiró al rememorar aquella dura conversación que habían tenido. Y aunque habían transcurrido un par de semanas en las que no la había tocado, al final lo había hecho. Sin embargo, en aquella ocasión, ella le había entregado el preservativo.
Uno roto.
Sabía que había traicionado su confianza, pero no se arrepentía. Y es que... había pasado tantas noches soñando con un niño que lo mínimo que podía hacer era tratar de traerlo a la vida. Ella era fuerte, lo superaría.
Criarían a sus hijos juntos.
Lo sabía.
Respiró hondo y se levantó decidida hacia el baño para… sacarse de dudas. No era tonta, sabía que su retraso menstrual podía resultar consecuencia de un… Sin embargo, podía no tratarse de uno como tal y solo podría deberse al estrés de tanto pensarlo, pues solo había tenido un encuentro con Allen sin ningún tipo de protección…
Tragó saliva y preparó el pequeño artefacto que le indicaría una respuesta a sus interrogantes, una que podría cambiarle la vida para siempre. Y no iba a engañarse, moría porque sus deseos se hicieran realidad, pero debía mentalizarse para esperar cualquier cosa y no destruir tanto sus ilusiones.
Una vez que leyó todas las instrucciones, prosiguió a seguirlas con cuidado. Era sencillo: dos rayitas indicaban positivo y una sola indicaba negativo. Así, luego de algunos minutos, dejó la prueba sobre la mesita del baño. Debía esperar un poco para conocer finalmente el resultado.
Tres minutos.
Seis minutos.
Se mordió el labio inferior mientras esperaba.
Tenía los ojos cerrados, nerviosa hasta la quinta potencia. Se relajó y luego de un pequeño respiro, abrió los ojos. Lo primero que miró fue la prueba sobre la mesita de baño. Y lo que indicaba en su parte central.
Dos rayitas.
No fue consciente de nada más, solo de una lágrima que recorrió su mejilla en silencio hasta que se perdió más allá de su mandíbula. De pronto, el niño que veía en sus sueños cobró vida.
El resultado era positivo.
Estaba embarazada.
—¿Becca? —reconoció la voz de Allen segundos antes de que él tocara la puerta del baño—. ¿Estás ahí, cierto?
—Sí, estoy aquí —respondió con la voz temblorosa.
Y es que estaba casi en estado de shock.
—¿Estás bien?
Allen sonaba ansioso, y sabía que se moría por entrar. Sin embargo, no respondió porque estaba absorta en todo lo que pasaba por su mente. Por eso, casi no se dio cuenta cuando él no soportó y decidió entrar para saber qué sucedía.
Lo tenía justo enfrente, a la altura de su rostro ligeramente encorvado. Sus extraordinarios ojos la examinaron con desconcierto y confusión, tal vez porque era evidente que estaba llorando.
Ojalá tenga tus ojos, no pudo evitar pensar.
—Becca, ¿me vas a decir qué está pasando con…?
Pero su mirada fija en la prueba la delató.
Él la siguió casi en automático.
Se hizo un silencio sepulcral.
—¿Eso es…? —no terminó la pregunta.
Allen se irguió y avanzó con lentitud para mirar de cerca el pequeño objeto que había sobre la pequeña mesita de baño. Si estaba en lo cierto, sabía qué era a simple vista, pero no podía ser. Negó con la cabeza, con una rotunda respuesta negativa hacia lo evidente.
—¿Qué clase de broma es esta, Becca? —su tono de voz sonó frío, casi filoso.
La joven se estremeció.
Él no se daba cuenta, o tal vez sí, pero la estaba hiriendo.
—Estoy embarazada, Allen —soltó a secas.
Y luego lo miró.
La expresión que pasó por el rostro del hombre que amaba sin duda le rompió el corazón. Daba lo mismo si le hubiera dicho que tenía cáncer, o que moriría dentro de pocos meses por algún tumor maligno.
—No, eso no es posible… —susurró él, casi furioso, derrotado—. Me cuidé en todas las ocasiones, me juré no poner en riesgo tu vida y… ¡dime qué fue lo que hice mal!
Las lágrimas comenzaron a brotar porque no podía resistir que su esposo estuviera recibiendo de esa manera la noticia, aunque lo esperaba. No obstante, tenía una pequeña esperanza de que no fuera así.
—¡No hiciste nada mal! —respondió rabiosa sin mirarlo a la cara—. Yo fui quien… rompió las reglas. Yo quería embarazarme y… lo hice.
Se atrevió a mirarlo, pero eso le provocó un esfuerzo doloroso. Prácticamente estaba confesando que lo había engañado y traicionado de la peor manera…
Allen lucía terriblemente decepcionado.
—La última vez que me diste tú el preservativo… ¿estaba roto? —preguntó casi sin aliento.
No respondió.
Y esa fue la respuesta.
—Perdóname, Allen —sollozó con un cúmulo de emociones vibrantes en su ser—. Pero si no lo hacía, tú nunca desistirías.
Entonces él contrajo el rostro y sus ojos se anegaron de lágrimas que luchaba por contener. Apretó los puños y se recargó en la pared.
–Tú eres mi vida, Becca, y ahora la acabas de poner en riesgo solo por un acto egoísta que no pudiste contener —comenzó a decir con la voz cargada de sentimiento—. ¿No pensaste ni un segundo en que tú eres el motivo de mi existencia?
No podía mirarle a los ojos sin sentirse casi culpable.
Pero… en realidad es que no lo sentía.
Porque ya amaba a ese pequeño ser que crecía dentro de ella.
Ya nada podría cambiar su decisión de tenerlo.
—Vamos a lograr esto juntos, Allen. Yo soy fuerte y tú… también lo eres, sé que todo saldrá bien porque así lo he soñado —masculló entre jadeos.
Pero la expresión de Allen era de la misma desesperanza.
—No digas eso, Rebecca.
Su labio inferior tembló.
—¿No estás… ni un poco feliz? —le costó pronunciar.
Sus ojos volcánicos se oscurecieron. 
—Yo no lo decidí, Becca, yo no decidí perderte.
Y luego se marchó.
La puerta se quedó abierta y ella se quedó sola.
Con sus sueños y felicidad partida en dos.
—Pero no me vas a perder, Allen, lo prometo…
No importaba lo que sucediera de ahora en adelante, nada se interpondría en sus ganas de luchar para tener a su pequeño hijo en sus brazos. Al pequeño Allen que vivía en sus sueños…
Nada.
Ni siquiera su propio corazón.
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No podía mirarla a los ojos.
El nudo permanecía filoso en su garganta.
—Allen, no estoy enfadada contigo.
Su voz fue un débil murmullo.
Él la miró desorbitado, incrédulo.
Rebecca aún estaba recuperándose en el hospital después de haber dado a luz a una hermosa niña, con sus mismos ojos cafés y la piel pálida; aún era demasiado pronto como para afirmarlo, pero todo indicaba que sería con el tiempo una réplica perfecta de su madre, sin casi ninguna intervención de los rasgos de su padre. Los dos ya la habían cargado entre sus brazos; también ambas familias. El peligro ya había pasado y hasta ahora no habían surgido complicaciones.
Pero… las cosas estaban lejos de estar bien.
Él no las había hecho bien.
Dejó de mirarla.
—¿Cómo dices eso? —su voz salió cargada de una infinita culpa y un deje de tormento; bajó los brazos a cada costado de su cuerpo y se acercó con pasos cautelosos al borde de la camilla blanca, pero allí se detuvo—. Deberías estar más que enfadada conmigo, Rebecca. Deberías… querer separarte de mí y no volver a tenerme cerca. Durante estos últimos meses, cuando más me necesitabas, no fui el hombre que una mujer como tú se merece. Yo… no tengo manera de perdonarme, y hacer que me perdones.
Inspiró hondo y su pecho punzó.
—Aceptaré si… decides dejarme.
A pesar de que estaba rompiéndose el corazón en mil pedazos con aquella confesión, Allen mantuvo su expresión imperturbable. Se convirtió en una fría piedra. Y, cuando por fin se atrevió a volver a mirarla, supo que sus esfuerzos no alcanzarían para frenar lo que ahora mismo lo estaba desbordando.
Sus ojos cafés, anegados de lágrimas, lo atravesaron.
—Allen, solo… tenías miedo de perderme.
Su voz se quebró y a él le dolió.
—No me justifiques…
Luego, Allen bajó la atención y observó su delicada mano que se estiró para intentar rozar la suya. Él no dudó y aceptó su silenciosa petición. Cuando sintió el roce de su piel, se estremeció como una hoja. Y es que… hacía tantos meses que, entre ambos, no existía un gesto como aquel.
Sí, allí había estado, a su lado.
Pero, a la vez, había estado ausente.
El miedo de quedarse en un mundo en el que Rebecca no existiera… lo había consumido, día a día, sin tregua. Los insomnios y los silencios se hicieron frecuentes y la neblina de confusión y distorsión los envolvió con el paso de las semanas; y así, cegado por su propia fantasía atroz, se alejó de ella.
La dejó sola, abandonada.
¿Cómo podía ser capaz de amarlo aún?
—Allen, por favor, te necesitamos —dijo ella en un susurro cuando sus manos estuvieron entrelazadas, sin escape alguno; Allen, sin atreverse a decirlo y alzar la mirada, pensó que preferiría morir antes que volver a fallarle—. No solo fue duro para mí, lo veía en tus ojos todo el tiempo. Por eso… no puedo hacer lo que me pides. No puedo separarme de ti. No puedo dejar de amarte. No me pidas cosas imposibles. Sé un poco razonable. 
Sacó el aire de sus pulmones.
Sus lagunas se humedecieron.
—Becca, lo único que sé es que aún estoy lejos de ser todo lo que necesitas y te mereces. Aún estoy aprendiendo a amarte, pero es solo porque tú continúas dándome esa oportunidad. Sin ti…, yo no estaría aquí, contigo aferrada a mi mano y con una hija preciosa allá fuera —confesó con certeza (no maquilló sus palabras, tan solo expresó su más profundo sentir)—. Sin ti, jamás me habría atrevido a vivir como me has hecho vivir hasta ahora; porque, incluso en estos últimos meses, no hubo día que no te sintiera debajo de la piel, y tampoco hubo día que no nos echara de menos. Rebecca, soy tuyo, pero soy un conjunto de piezas que aún intento encajar.
—Tal vez no hace falta que las encajes, Allen.
Allen alzó la barbilla y la miró.
—Porque amo cada parte de ti.
Sus palabras fueron una caricia sólida.
Él tragó saliva e hizo lo posible para contener el fuego.
—¿Incluso las partes que te lastiman?
Entonces, Becca sonrió.
Fue un gesto suave, sutil, pero sincero.
—Allen, no puedes lastimarme. —Sin dejar de mirarlo, Becca desnudó lo que había encontrado en el interior de las sombras—. Y eso es porque…, a tu lado, reconozco el amor no solo en los tonos coloridos, cuando todo está bien; también en los tonos grises, cuando los miedos nos atacan.
Luego, Allen hizo lo único que podía hacer.
Sin soltar su mano, avanzó un paso más y se inclinó sobre ella con lentitud para no lastimarla, hasta que logró juntar sus frentes y respirar el mismo aire. Sus ojos cafés, de desvelo, lo taladraron con el único amor que necesitaba para que su alma funcionara y el vacío se consumiera.
—Becca, quiero volver a intentarlo.
—¿Intentar qué?
—Hacernos felices.
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